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CALENDARIO LITÚRGICO
Mayo 2020

11 V San José Obrero Memoria Libre

12 S San Atanasio, Obispo y Doctor Memoria Obligatoria
3 D IV DOMINGO DE PASCUA

4 L De feria
5 M De feria
7 M De feria
7 J De feria
8 V De feria
9 S De feria

10 D V DOMINGO DE PASCUA
11 L De feria
12 M De feria
13 M Nuestra Señora de Fátima Memoria Libre
14 J SAN MATÍAS, Apóstol Fiesta
15 V San Isidro, Labrador Memoria Obligatoria
16 S De feria
17 D VI DOMINGO DE PASCUA
18 L De feria
19 M De feria
20 M De feria
21 J De feria
22 V De feria
23 S De feria
24 D LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR Solemnidad
25 L De feria
26 M San Felipe Neri, Presbítero Memoria Obligatoria
27 M De feria
28 J De feria
29 V De feria
30 S De feria
31 D DOMINGO DE PENTECOSTÉS Solemnidad



CALENDARIO LITÚRGICO
Junio 2020

11 L Bienaventurada Virgen María,
Madre de la Iglesia Memoria Obligatoria

12 M De Feria
13 M San Carlos Luanga y

Compañeros, Mártires Memoria Obligatoria
14 J JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE Fiesta
15 V San Bonifacio, Obispo y Mártir Memoria Obligatoria

6 S De feria
7 D LA SANTÍSIMA TRINIDAD Solemnidad
8 L De feria
9 M De feria Memoria Obligatoria

10 M De feria
11 J San Bernabé, Apóstol Memoria Obligatoria
12 V De feria
13 S San Antonio de Padua

Presbítero y Doctor Memoria Obligatoria
14 D EL SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO Solemnidad

15 L De feria
16 M De feria
17 M De feria
18 J De feria
19 V EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Solemnidad
20 S Inmaculado Corazón de María Memoria Obligatoria
21 D XII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
22 L De feria
23 M De feria
24 M LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA Solemnidad
25 J De feria
26 V San Josemaría Escrivá de Balaguer, Presbítero Memoria Libre
27 S De feria
28 D XIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
29 L SAN PEDRO Y SAN PABLO, Apóstoles Solemnidad
30 M De feria



Ordinario de la Misa

RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA DE PIE

Recibimos al sacerdote de pie, que se acerca al altar y lo besa.

Si no se hubiera entonado canto, se recita la antífona de entrada.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.

El Señor esté con vosotros.

O bien:

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre,
y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros.

Y con tu espíritu.

ACTO PENITENCIAL

El sacerdote invita a los fieles al arrepentimiento:

Hermanos: Para celebrar dignamente estos Sagrados
Misterios, reconozcamos nuestros pecados.

Tras un breve silencio, todos reconocen sus pecados.

Yo confieso ante Dios Todopoderoso y ante
vosotros hermanos, que he pecado mucho de
pensamiento, palabra, obra y omisión.

Golpeándose el pecho, dicen:

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.



Luego prosiguen:

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen,
a los Ángeles y a los Santos
y a vosotros, hermanos,
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

El sacerdote concluye con la absolución:

Dios Todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la Vida Eterna.

El pueblo responde:

Amén.

Siguen las invocaciones que rezan alternadamente el sacerdote y los

fieles:

Señor, ten piedad Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad Señor, ten piedad.

O bien:

Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos:
Señor, ten piedad.

Señor, ten piedad.

Tú que has venido a llamar a los pecadores:
Cristo, ten piedad.

Cristo, ten piedad.

Tú que estás sentado a la derecha del Padre para interceder
por nosotros: Señor, ten piedad.

Señor, ten piedad.

Dios Todopoderoso...

RITOS INICIALES 7
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GLORIA
Gloria a Dios en el cielo,

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos,
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,
Señor Dios, Rey celestial,
Dios Padre todopoderoso.
Señor, Hijo único, Jesucristo.
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;
Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros;
Tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica;
Tú que estás sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros;
porque sólo Tú eres Santo,
sólo Tú Señor,
sólo Tú Altísimo, Jesucristo,
con el Espíritu Santo
en la gloria de Dios Padre. Amén.

Concluido el himno, el sacerdote, con las manos juntas, dice

OREMOS

Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante un breve
espacio de tiempo.

Entonces el sacerdote, con las manos extendidas dice:

LA ORACIÓN COLECTA

Al final de la oración, el pueblo aclama:

Amén.
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Liturgia de la Palabra
PRIMERA LECTURA SENTADOS
Los domingos se toman del Antiguo Testamento, excepto en el Tiempo
Pascual, en que se toma de los Hechos de los Apóstoles. Al acabar:

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL

El cantor proclama el salmo y el pueblo intercala la respuesta.

SEGUNDA LECTURA
Los domingos y solemnidades. Al final dice el lector:

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

A continuación se canta o recita el «Aleluya».

EVANGELIO DE PIE

El sacerdote, inclinado ante el altar, dice en voz baja:

Purifica mi corazón y mis labios, Dios todopoderoso, para
que anuncie dignamente tu santo Evangelio.

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu.

Lectura del Santo Evangelio según San N.
Gloria a Ti, Señor.

Leído el Evangelio el sacerdote dice: Palabra del Señor.

Todos aclaman: Gloria a Ti, Señor Jesús.
El sacerdote besa el libro, diciendo en voz baja:

Que las palabras del Evangelio borren nuestros pecados.

HOMILÍA SENTADOS

Debe decirse todos los domingos y fiestas de precepto.
Al terminar es oportuno guardar un breve tiempo de silencio.
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CREDO DE PIE

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,

(Todos se inclinan hasta el «se hizo hombre»)
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado en tiempos
de Poncio Pilato:
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos,
y su Reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y Apostólica.
Confieso que hay un solo Bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA 11



CREDO DE LOS APÓSTOLES

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,

(Todos se inclinan, hasta el «María Virgen»)

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios,
Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la Santa Iglesia Católica,
la Comunión de los Santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna. Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Que el sacerdote elige según el momento y las circunstancias de los fieles.

12 ORDINARIO DE LA MISA



Liturgia Eucarística
El sacerdote presenta a Dios los dones del pan y del vino que, por la
Consagración, se convertirán en el Cuerpo y la Sangre del Señor.

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS SENTADOS
Al ofrecer el pan, el sacerdote dice:

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan,
fruto de la tierra y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad
y ahora te presentamos:
él será para nosotros Pan de Vida.
Si el sacerdote reza en voz alta, el pueblo aclamará:
Bendito seas por siempre, Señor.
El sacerdote, echando vino y un poco de agua en el cáliz, dice en secreto:
Por el misterio de esta agua y este vino, haz que compartamos la divi-
nidad de quien se ha dignado ha participar de nuestra humanidad.

Al ofrecer el vino, dice el sacerdote:
Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este vino,

fruto de la vid y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad
y ahora te presentamos:
él será para nosotros bebida de salvación.
Bendito seas por siempre, Señor.
El sacerdote, inclinado, dice en secreto:
Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde; que
éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia,
Señor, Dios nuestro.
Mientras el sacerdote se lava las manos, dice en secreto:
Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado.

El celebrante va al centro del altar y, vuelto hacia el pueblo, dice:
Orad, hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro,
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.
El pueblo se pone de pie y responde:
El Señor, reciba de tus manos este sacrificio,
para alabanza y gloria de su nombre,
para nuestro bien y el de toda su Santa Iglesia.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDA

LITURGIA EUCARÍSTICA 13



Prefacios
A continuación el sacerdote comienza la Plegaria Eucarística con el Prefacio.

PREFACIO PASCUAL I

El Misterio Pascual

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción, glorificarte siempre, Señor; pero más que nunca exaltar-
te en este día glorioso (en esta noche) (en este tiempo) en
que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.

Porque Él es el verdadero Cordero que quitó el pecado del
mundo; muriendo destruyó nuestra muerte, y resucitando
restauró la vida.

Por eso, con esta efusión de gozo pascual, el mundo
entero se desborda de alegría, y también los coros celestia-
les, los ángeles y los arcángeles, cantan el himno de tu glo-
ria diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.

PREFACIO I DE LA ASCENSION DEL SEÑOR

El misterio de la Ascensión.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
Santo, Dios todopoderoso y eterno. Porque Jesús, el Señor, el
Rey de la gloria, vencedor del pecado y de la muerte, ha
ascendido [hoy] ante el asombro de los ángeles a lo más alto

14 PREFACIOS



de los cielos, como Mediador entre Dios y los hombres, como
Juez del mundo y Señor del universo.

No se ha ido para desentenderse de nuestra pobreza,
sino que nos precede el primero como cabeza nuestra para
que nosotros, miembros de su Cuerpo, vivamos con la ardien-
te esperanza de seguirlo en su reino.

Por eso, con esta efusión de gozo pascual, el mundo ente-
ro se desborda de alegría, y también los coros celestiales, los
ángeles y los arcángeles, cantan el himno de tu gloria dicien-
do sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO I DOMINICAL

El Misterio Pascual y el Pueblo de Dios.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
Santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor
nuestro.

Quien, por su Misterio pascual, realizó la obra maravillosa
de llamarnos de la esclavitud del pecado y de la muerte, al
honor de ser estirpe elegida, sacerdocio real, nación consa-
grada, pueblo de su propiedad, para que, trasladados de las
tinieblas a tu luz admirable, proclamemos ante el mundo tus
maravillas.

Por eso, con los ángeles y arcángeles, tronos y dominacio-
nes, y con todos los coros celestiales, cantamos, sin cesar el
himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIOS 15
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PREFACIO I DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA
La Maternidad de María.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor Padre
Santo, Dios todopoderoso y eterno. Y alabar, bendecir y pro-
clamar tu gloria en la (Maternidad, Natividad, fiesta, veneración...)
de Santa María, siempre Virgen. Porque ella concibió a tu
único Hijo por obra del Espíritu Santo y, sin perder la gloria de
su virginidad, derramó sobre el mundo la luz eterna, Jesucris-
to, Señor nuestro.

Por Él, los ángeles alaban tu gloria, te adoran las domina-
ciones y tiemblan las potestades, los cielos, sus virtudes y los
santos serafines te celebran unidos en común alegría. Permí-
tenos asociarnos a sus voces cantando humildemente tu ala-
banza:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO III DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA

María, modelo y Madre de la Iglesia

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, y alabarte debidamente
en esta celebración en honor de la Virgen María.

Ella al aceptar a tu Verbo con inmaculado corazón, mere-
ció concebirlo en su seno vaginal, y, al dar a luz al Creador,
preparó el nacimiento de la Iglesia. Ella, al recibir junto a la
cruz el testamento de tu amor divino, tomó como hijos a todos
los hombres, nacidos a la vida sobrenatural por la muerte de
Cristo. Ella, esperando con los apóstoles la venida de Espíritu,
al unir sus oraciones a las de los discípulos, se convirtió en el
modelo de la iglesia suplicante. Desde su asunción a los cie-
los, acompaña con amor materno a la iglesia peregrina y pro-



tege sus pasos hacia la patria celeste, hasta la venida gloriosa
del Señor.

Por eso, con los santos y todos los ángeles, te alabamos,
proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO I DE LOS APÓSTOLES

Los Apóstoles, Pastores del Pueblo de Dios.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque tú, Pastor eterno, no abandonas nunca a tu rebaño,
sino que por medio de los santos apóstoles lo proteges y con-
servas, y quieres que tenga siempre por guías a los mismos
pastores a quienes tu Hijo estableció como enviados suyos.

Por eso, con los ángeles y arcángeles, tronos y dominacio-
nes y con todos los coros celestiales, cantamos, sin cesar el
himno de tu gloria:.

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO DE LOS SANTOS

La gloria de los Santos.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque eres glorificado en la asamblea de los santos, y, al
coronar sus méritos, coronas tus propios dones. Tú nos ofre-
ces el ejemplo de su vida, la ayuda de su intercesión y la par-
ticipación en su destino; para que animados por tan abun-
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dantes testigos, cubramos sin desfallecer la carrera que nos
corresponde y alcancemos, con ellos, la corona de gloria que
no se marchita, por Cristo, Señor nuestro.

Por eso, con los ángeles y arcángeles y con la variada
asamblea de los santos, te cantamos el himno de alabanza-
diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES

Significado y ejemplaridad del martirio

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque la sangre del glorioso mártir San N., derramada,
como la de Cristo para confesar tu nombre, manifiesta las
maravillas de tu poder; pues en su martirio, Señor, has
sacado fuerza de lo débil, haciendo de la fragilidad tu pro-
pio testimonio; por Cristo, Señor nuestro.

Por eso, con las virtudes del cielo te aclamamos continua-
mente en la tierra, alabando tu gloria sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES

La presencia de los Santos Pastores en la Iglesia

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

18 ORDINARIO DE LA MISA



Porque nos concedes la alegría de celebrar hoy la fiesta
de san N., fortaleciendo a tu Iglesia con el ejemplo de su vida
santa, instruyéndola con su palabra y protegiéndola con su
intercesión.

Por eso, con los ángeles y con la multitud de los santos, te
cantamos el himno de alabanza diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO COMÚN I

El Universo restaurado en Cristo

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

A quien hiciste fundamento de todo y de cuya plenitud qui-
siste que participáramos todos. Siendo él de condición divina
se despojó de su rango, y por su sangre derramada en la cruz
puso en paz el universo; y así, exaltado sobre todo cuanto
existe, es fuente de salvación eterna para cuantos creen en
él.

Por eso, con los ángeles y arcángeles, tronos y dominacio-
nes, y con todos los coros celestiales, cantamos sin cesar el
himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIOS 19
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I

Los domingos puede decirse:
para celebrar el domingo, día en que Cristo ha vencido a la muerte y
nos ha hecho partícipes de su vida inmortal,

Plegaria Eucarística I
Canon Romano
El sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Padre misericordioso,
te pedimos humildemente,
por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor,
que aceptes y bendigas estos + dones,
este sacrificio santo y puro que te ofrecemos,
ante todo por tu Iglesia Santa y Católica,
para que le concedas la paz, la protejas,
la congregues en la unidad
y la gobiernes en el mundo entero,
con tu servidor el papa N.,
con nuestro obispo N.,
y todos los demás obispos que, fieles a la verdad,
promueven la fe católica y apostólica.

Acuérdate, Señor, de tus hijos N. y N.

Puede decir los nombres de aquellos por quienes tiene
intención de orar u ofrecer la Santa Misa.

y de todos los aquí reunidos,
cuya fe y entrega bien conoces;
por ellos y todos los suyos,
por el perdón de sus pecados
y la salvación que esperan,
te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen,
este sacrificio de alabanza
a ti, eterno Dios, vivo y verdadero.

Reunidos en comunión con toda la Iglesia,



PLEGARIAS EUCARÍSTICAS 23

I

En la Ascensión del Señor:

Reunidos en comunión con toda la Iglesia para celebrar el día santo en

que tu único Hijo, nuestro Señor Jesucristo, habiendo tomado nuestra

débil condición humana, la exaltó a la derecha de tu gloria,

En el domingo de Pentecostés:

Reunidos en comunión con toda la Iglesia para celebrar el día de Pente-

costés, en que el Espíritu Santo se manifestó a los Apóstoles en lenguas

de fuego,

veneramos la memoria, ante todo de esta gloriosa siempre
Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor; la de
su esposo, san José; la de los santos apóstoles y mártires
Pedro y Pablo, Andrés, (Santiago y Juan, Tomás, Santiago, Fe-
lipe, Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo; Lino, Cleto, Clemente,
Sixto, Cornelio, Cipriano, Lorenzo, Crisógono, Juan y Pablo,
Cosme y Damián), y la de todos los santos; por sus méritos y
oraciones concédenos en todo tu protección. (Por Cristo, nues-
tro Señor. Amén).

Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos
y de toda tu familia santa; ordena en tu paz nuestros días,
líbranos de la condenación eterna y cuéntanos entre tus ele-
gidos. (Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

Desde la misa de la Vigilia pascual hasta el segundo domingo de Pascua.

Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos y de

toda tu familia santa, que hoy te ofrecemos especialmente por N. y

N. (aquellos) que has hecho renacer del agua y del Espíritu Santo,

perdonándoles todos sus pecados; ordena en tu paz nuestros días,

líbranos de la condenación eterna y cuéntanos entre tus elegidos.

[Por Cristo, nuestro Señor. Amén.].



I

El sacerdote extiende las manos sobre la ofrenda. DE RODILLAS

Bendice y santifica esta ofrenda, Padre,
haciéndola perfecta, espiritual y digna de Ti,
que se convierta para nosotros en el
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo amado,
Jesucristo, nuestro Señor.

Consagración
Jesucristo Sacerdote, sirviéndose de las palabras de la Consa-

gración pronunciadas por el sacerdote, convierte el pan en su
Cuerpo y el vino en su Sangre. A continuación muestra al pueblo el
pan consagrado y el cáliz, y lo adora haciendo genuflexión. Tam-
bién los fieles que no tengan dificultad se arrodillan y adoran al
Santísimo Sacramento.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronun-
ciarse claramente y con precisión, como lo requiere la naturaleza de las
mismas palabras.

El cual, la víspera de su Pasión,
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó pan en sus santas y venerables manos,

Eleva los ojos

y, elevando los ojos al cielo,
hacia ti, Dios, Padre suyo todopoderoso,
dando gracias te bendijo,
lo partió, y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

Del mismo modo, acabada la cena,
tomó este cáliz glorioso en su santas y venerables manos,
dando gracias te bendijo, y lo dio a sus discípulos, diciendo:
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TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SSANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA

Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien: DE PIE

Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama:

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!

El sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Por eso, Padre, nosotros, tus siervos,
y todo tu pueblo santo,
al celebrar este memorial de la muerte gloriosa
de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor;
de su santa resurrección del lugar de los muertos
y de su admirable ascensión a los cielos,
te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,
de los mismos bienes que nos has dado,
el sacrificio puro, inmaculado y santo:
Pan de vida eterna y cáliz de eterna salvación.

Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala,
como aceptaste los dones del justo Abel,
el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe,
y la oblación pura de tu sumo sacerdote Melquisedec.
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Inclinado, con las manos juntas, prosigue:

Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso,
que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,
hasta el altar del cielo, por manos de tu ángel,
para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,
al participar aquí de este altar,
seamos colmados de gracia y bendición.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

Conmemoración de los difuntos:

Acuérdate también, Señor, de tus hijos N. y N.,
que nos han precedido con el signo de la fe
y duermen el sueño de la paz.

A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,
concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la paz.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos,
que confiamos en tu infinita misericordia,
admítenos en la asamblea de los santos apóstoles y mártires
Juan el Bautista, Esteban, Matías y Bernabé,
(Ignacio, Alejandro, Marcelino y Pedro, Felicidad y
Perpetua, Águeda, Lucía, Inés, Cecilia, Anastasia)
y de todos los santos; y acéptanos en su compañía
no por nuestros méritos, sino conforme a tu bondad.

Por Cristo, Señor nuestro,
por quien sigues creando todos los bienes,
los santificas, los llenas de vida,
los bendices y los repartes entre nosotros.
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Por Cristo, con Él y en Él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Plegaria Eucarística II
V. El Señor esté con vosotros.
RR. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias, Padre santo,
siempre y en todo lugar,
por Jesucristo, tu Hijo amado.
Por Él, que es tu Verbo, hiciste todas las cosas;
Tú nos lo enviaste para que,
hecho hombre por obra del Espíritu Santo
y nacido de María, la Virgen,
fuera nuestro Salvador y Redentor.
Él, en cumplimiento de tu voluntad,
para destruir la muerte
y manifestar la resurrección,
extendió sus brazos en la cruz,
y así adquirió para ti un pueblo santo.
Por eso, con los ángeles y con todos los santos,
proclamamos tu gloria, diciendo a una sola voz:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
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Santo eres, en verdad, Señor, DE RODILLAS

fuente de toda santidad;
por eso te pedimos que santifiques estos dones
con la efusión de tu Espíritu,
de manera que se conviertan para nosotros
en el Cuerpo y + la Sangre
de Jesucristo, nuestro Señor.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciar-

se con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

El cual, cuando iba a ser entregado a su pasión,
voluntariamente aceptada, tomó pan, dándote gracias,
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS

Del mismo modo, acabada la cena,
tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo,
lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.
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Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien:

Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama:

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor, Jesús!

El sacerdote, con las manos extendidas, dice: DE PIE

Así, pues, Padre,
al celebrar ahora el memorial
de la muerte y resurrección de tu Hijo,
te ofrecemos
el pan de vida y el cáliz de salvación,
y te damos gracias
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia.
Te pedimos humildemente
que el Espíritu Santo congregue en la unidad
a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo.

Acuérdate, Señor,
de tu Iglesia extendida por toda la tierra;
y con el papa N.,
con nuestro obispo N.,
y todos los pastores que cuidan de tu pueblo,
llévala a su perfección por la caridad.

En la Misa por los difuntos, se puede añadir:

Recuerda a tu hijo (hija) N., a quien llamaste (hoy)
de este mundo a tu presencia; concédele que,
así como ha compartido ya la muerte de Jesucristo,
comparta también con Él la gloria de la resurrección.
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Acuérdate también de nuestros hermanos
que durmieron en la esperanza de la resurrección,
y de todos los que han muerto en tu misericordia;
admítelos a contemplar la luz de tu rostro.
Ten misericordia de todos nosotros,
y así, con María, la Virgen Madre de Dios,
su esposo San José, 
los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad
a través de los tiempos,
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo,
compartir la vida Eterna
y cantar tus alabanzas.

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz
y, sosteniéndolos elevados, dice:

Por Cristo, con Él y en Él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.

II
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Plegaria Eucarística III

Santo eres en verdad, Padre,
y con razón te alaban todas tus criaturas,
ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro,
con la fuerza del Espíritu Santo,
das vida y santificas todo,
y congregas a tu pueblo sin cesar,
para que ofrezca en tu honor
un sacrificio sin mancha
desde donde sale el sol hasta el ocaso.

Por eso, Padre, te suplicamos DE RODILLAS
que santifiques por el mismo Espíritu
estos dones que hemos separado para Ti,
de manera que se conviertan en el 
Cuerpo y + la Sangre de Jesucristo,
Hijo tuyo y Señor nuestro,
que nos mandó celebrar estos misterios.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciar-
se con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

Porque Él mismo,
la noche en que iba a ser entregado,
tomó pan, y dando gracias te bendijo,
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

El sacerdote muestra al pueblo el pan consagrado, lo
deposita sobre la patena y lo adora haciendo genuflexión.
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Del mismo modo, acabada la cena,
tomó el cáliz, dando gracias te bendijo,
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SSANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

El sacerdote dice:

Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien:

Este es el Misterio de la fe.

El pueblo aclama: DE PIE

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!

Así pues, Padre, al celebrar ahora el memorial
de la Pasión salvadora de tu Hijo,
de su admirable resurrección y ascensión al cielo
mientras esperamos su venida gloriosa,
te ofrecemos, en esta acción de gracias,
el sacrificio vivo y santo.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia,
y reconoce en ella la Víctima
por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad,
para que, fortalecidos
con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo
y llenos de su Espíritu Santo,
formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu.
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Que Él nos transforme en ofrenda permanente,
para que gocemos de tu heredad
junto con tus elegidos:
con María, la Virgen Madre de Dios,
su esposo San José, 
los apóstoles y los mártires (San N.: santo del día o patrono)
y todos los santos, por cuya intercesión
confiamos obtener siempre tu ayuda.

Te pedimos, Padre,
que esta Víctima de reconciliación
traiga la paz y la salvación al mundo entero.
Confirma en la fe y en la caridad
a tu Iglesia peregrina en la tierra:
a tu servidor, el papa N., a nuestro obispo N.,
al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos,
y a todo el pueblo redimido por ti.
Atiende los deseos y súplicas de esta familia
que has congregado en tu presencia.
Reúne en torno a ti, Padre misericordioso,
a todos tus hijos dispersos por el mundo.

A nuestros hermanos difuntos
y a cuantos murieron en tu amistad
recíbelos en tu reino,
donde esperamos gozar todos juntos
de la plenitud eterna de tu gloria,
por Cristo, Señor nuestro,
por quien concedes al mundo todos los bienes.

III



Con esta Plegaria, en las misas de difuntos, puede decirse:

Recuerda a tu hijo (a) N., a quien llamaste (hoy) de este mundo a tu
presencia: concédele que, así como ha compartido ya la muerte de
Jesucristo, comparta también con Él la gloria de la resurrección, cuan-
do Cristo haga resurgir de la tierra a los muertos, y transforme nuestro
cuerpo frágil en cuerpo glorioso como el suyo. Y a todos nuestros her-
manos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad recíbelos en tu
reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu
gloria; allí enjugarás las lágrimas de nuestros ojos, porque, al contem-
plarte como Tú eres, Dios nuestro, seremos semejantes a Ti, y cantare-
mos eternamente tus alabanzas. Por Cristo, Señor nuestro, por quien
concedes al mundo todos los bienes.

El sacerdote, elevando en sus manos la patena con el pan consagra-
do y el cáliz, dice:

Por Cristo, con Él y en Él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Plegaria Eucarística IV

V. El Señor esté con vosotros.
RR. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias, 
y deber nuestro glorificarte, Padre santo, 
porque Tú eres el único Dios vivo y verdadero
que existes desde siempre
y vives para siempre;
luz sobre toda luz.

Porque Tú sólo eres bueno y la fuente de la vida,
hiciste todas las cosas
para colmarlas de tus bendiciones
y alegrar su multitud con la claridad de tu gloria.

Por eso, innumerables ángeles en tu presencia,
contemplando la gloria de tu rostro,
te sirven siempre y te glorifican sin cesar.

Y con ellos también nosotros, llenos de alegría,
y por nuestra voz las demás criaturas,
aclamamos tu nombre cantando:

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
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El sacerdote, con las manos extedidas, dice:

Te alabamos, Padre santo,
porque eres grande
y porque hiciste todas las cosas con sabiduría y amor.

A imagen tuya creaste al hombre
y le encomendaste el universo entero,
para que, sirviéndote sólo a ti, su Creador,
dominara todo lo creado.

Y cuando por desobediencia perdió tu amistad,
no lo abandonaste al poder de la muerte,
sino que, compadecido, tendiste la mano a todos,
para que te encuentre el que te busca.

Reiteraste, además, tu alianza a los hombres;
por los profetas
los fuiste llevando con la esperanza de salvación.
Y tanto amaste al mundo, Padre santo,
que al cumplirse la plenitud de los tiempos,
nos enviaste como salvador a tu único Hijo.

El cual se encarnó por obra del Espíritu Santo,
nació de María, la Virgen,
y así compartió en todo nuestra condición humana
menos en el pecado;
anunció la salvación a los pobres,
la liberación a los oprimidos
y a los afligidos el consuelo.

Para cumplir tus designios,
Él mismo se entregó a la muerte,
y, resucitando, destruyó la muerte
y nos dio nueva vida.
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Y porque no vivamos ya para nosotros mismos,
sino para Él, que por nosotros murió y resucitó,
envió, Padre, al Espíritu Santo
como primicia para los creyentes,
a fin de santificar todas las cosas,
llevando a plenitud su obra en el mundo.

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice:
DE RODILLAS

Por eso, Padre, te rogamos
que este mismo Espíritu
santifique estas ofrendas,

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz con-
juntamente, diciendo:

Para que se conviertan en el
Cuerpo y + la Sangre de Jesucristo, nuestro Señor,

Junta las manos.

Y así celebremos el gran misterio
que nos dejó como alianza eterna.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse
con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

Porque Él mismo,
llegada la hora en que había de ser glorificado
por ti, Padre santo,
habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo,
los amó hasta el extremo.

Y, mientras cenaba con sus discípulos.
Toma el pan, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

Tomó pan, te bendijo, lo partió
y se lo dio, diciendo:
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Se inclina un poco.

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

El sacerdote muestra al pueblo el pan consagrado, lo deposita sobre la
patena y lo adora haciendo genuflexión.

Después prosigue:

Del mismo modo,

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó el cáliz lleno del fruto de la vid,
te dio gracias
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS 
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

El sacerdote muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el cor-
poral, lo adora haciendo la genuflexión y dice: DE PIE

Este es el Sacramento de nuestra fe.
O bien:
Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama: DE PIE

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!
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Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Por eso, Padre, 
al celebrar ahora el memorial de nuestra redención,
recordamos la muerte de Cristo
y su descenso al lugar de los muertos,
proclamamos su resurrección y ascensión a tu derecha;
y mientras esperamos su venida gloriosa,
te ofrecemos su Cuerpo y su Sangre,
sacrificio agradable a ti
y salvación para todo el mundo.

Dirige tu mirada sobre esta Víctima
que tú mismo has preparado a tu Iglesia,
y concede a cuantos compartimos
este pan y este cáliz,
que, congregados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo,
seamos en Cristo 
víctima viva para alabanza de tu gloria.

Y ahora, Señor, acuérdate de todos aquellos 
por quienes te ofrecemos este sacrificio:
de tu servidor el papa N.,
de nuestro obispo N.,
del orden espiscopal y de los presbíteros y diáconos,
de los oferentes y de los aquí reunidos,
de todo tu pueblo santo
y de aquellos que te buscan con sincero corazón.

Acuérdate también
de los que murieron en la paz de Cristo
y de todos los difuntos,
cuya fe sólo tú conociste.
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Padre de bondad,
que todos tus hijos nos reunamos
en la heredad de tu reino,
con María, la Virgen Madre de Dios,
con su esposo San José,
con los apóstoles y los santos;
y allí, junto con toda la creación
libre ya del pecado y de la muerte,
te glorifiquemos por Cristo, Señor nuestro, 

Junta las manos:

por quien concedes al mundo todos los bienes.
Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y, sosteniéndolos ele-
vados, dice:

Por Cristo, con Él y en Él
a Ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Rito de la Comunión

Una vez que el sacerdote ha dejado el cáliz y la patena, dice: DE PIE

Fieles a la recomendación del Salvador
y siguiendo su divina enseñanza,
nos atrevemos a decir:

O bien:

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente
la oración que Cristo nos enseñó:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal.
El sacerdote con las manos extendidas, prosigue él solo:

Líbranos de todos los males, Señor,
y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado
y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida
de nuestro Salvador Jesucristo.

El pueblo concluye la oración aclamando:

Tuyo es el reino,
tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.
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El sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:

Señor Jesucristo,
que dijiste a tus apóstoles:
«La paz os dejo, mi paz os doy»,
no tengas en cuenta nuestros pecados,
sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra,
concédele la paz y la unidad.
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

El pueblo responde:

Amén.

El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade:

La paz del Señor esté siempre con vosotros.

El pueblo responde:

Y con tu espíritu.

Luego, si se juzga oportuno, el diácono o el sacerdote añade:

Daos fraternalmente la paz.

Y todos, según la costumbre del lugar, se dan la paz.
El sacerdote deja caer en el cáliz una parte del pan consagrado,
diciendo en secreto:

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en este
cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna.

Mientras tanto se canta o recita:

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten
piedad de nosotros.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten
piedad de nosotros.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos
la paz.
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El sacerdote reza la oración para la comunión.

Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu San-
gre no sea para mí un motivo de juicio y condenación, sino
que, por tu piedad, me aproveche para defensa de alma y
cuerpo y como remedio saludable.

El sacerdote, hace genuflexión, toma el pan consagrado, lo eleva y lo
muestra al pueblo, diciendo:

Este es el Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Y, juntamente, con el pueblo, añade:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

El sacerdote, después de comulgar con el Cuerpo y la Sangre de Cris-
to, se acerca a los que quieren comulgar y mostrándoles el pan con-
sagrado, dice a cada uno de ellos:

El Cuerpo de Cristo.
El que va a comulgar responde:

Amén.

Después de hacer la purificación, el sacerdote puede ir a la sede. Si
se juzga oportuno, se pueden guardar unos momentos de silencio o
cantar un salmo o cántico de alabanza.

De pie en la sede o en el altar, el sacerdote dice:

Oremos.   (ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN)

Todos oran en silencio durante unos momentos. Luego el sacerdote
dice la oración después de la comunión. El pueblo aclama:

Amén.
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Rito de Conclusión

Llegados a este momento, pueden hacerse, si es necesario y con breve-
dad los anuncios o advertencias al pueblo. Luego tiene lugar la despe-
dida. El sacerdote extiende las manos hacia el pueblo y dice: DE PIE

El Señor esté con vosotros.

El pueblo responde:

Y con tu espíritu.

El sacerdote bendice al pueblo, diciendo:

La bendición de Dios Todopoderoso,
Padre, Hijo + y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.

El pueblo responde:

Amén.

Luego el diácono, o el mismo sacerdote, con las manos juntas, despi-
de al pueblo, diciendo:

Podéis ir en paz.

El pueblo responde:

Demos gracias a Dios.

El sacerdote besa con veneración el altar, como al comienzo, y hecha
la debida reverencia con los ministros, se retira a la sacristía.
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Intenciones del Papa,
para el mes de Mayo

Por los diáconos

Misionera: Recemos para que los diáconos, fieles al servicio de la
Palabra y de los pobres, sean un signo vivificante para toda
la Iglesia.

Calendario
L itúrgico

de Mayo





VIERNES, 1 DE MAYO 49

Memoria 1 de mayo blanco

San José Obrero

Esta memoria se celebra litúrgicamente desde 1955. La Iglesia ha
querido recordar con ella el valor humano y sobrenatural del trabajo,

ofreciendo a todos el ejemplo y patrocinio de San José, que vivió
santamente su oficio artesanal durante largos años, sosteniendo con
el trabajo de sus manos a María y a Jesús, y enseñando ese mismo

oficio al Hijo de Dios encarnado.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 127

¡Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos!
Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien.
Aleluya.  

ORACIÓN COLECTA

Dios, creador del universo, que has establecido la ley del
trabajo para toda la humanidad; concédenos con bondad,
por el ejemplo y patrocinio de san José, que llevemos a cabo
lo que nos mandas y consigamos los premios que prometes.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Llenad la tierra y sometedla

Lectura del Libro del Génesis 1, 26-2, 3

Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y seme-
janza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los
ganados y los reptiles de la tierra». Y creó Dios al hombre a
su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó.
Dios los bendijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos,
llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las



aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la
tierra». Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que
engendran semilla sobre la superficie de la tierra y todos los
árboles frutales que engendran semilla: os servirán de ali-
mento. Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fie-
ras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles
de la tierra y a todo ser que respira». Y así fue. Vio Dios todo
lo que había hecho y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó
una mañana: el día sexto. Así quedaron concluidos el cielo, la
tierra y todo el universo. Y habiendo concluido el día séptimo
la obra que había hecho, descansó el día séptimo de toda la
obra que había hecho. Y bendijo Dios el día séptimo y lo con-
sagró, porque en él descansó de toda la obra que Dios había
hecho cuando creó. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 89 

RR. Haz prósperas las obras de nuestras manos, Señor. 
—Antes que naciesen los montes o fuera engendrado el orbe

de la tierra, desde siempre y por siempre tú eres Dios. R.
—Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos

de Adán». Mil años en tu presencia son un ayer que pasó; una
vela nocturna. R.

—Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquira-
mos un corazón sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?
Ten compasión de tus siervos. R.

—Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nues-
tra vida será alegría y júbilo. Que tus siervos vean tu acción,
y sus hijos tu gloria. R.

ALELUYA Jn 24 

Bendito el Señor cada día, Dios lleva nuestras cargas, es
nuestra salvación.
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EVANGELIO

¿No es el hijo del carpintero?

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 54-58

En aquel tiempo, Jesús fue a su ciudad y se puso a ense-
ñar en su sinagoga. La gente decía admirada: «¿De dónde
saca este esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del
carpintero? ¿No es su madre María, y sus hermanos Santia-
go, José, Simón y Judas? ¿No viven aquí todas sus herma-
nas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?» Y se escandaliza-
ban a causa de él. Jesús les dijo: «Sólo en su tierra y en su
casa desprecian a un profeta». Y no hizo allí muchos mila-
gros, por su falta de fe. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, fuente de toda misericordia, mira las ofrendas
que presentamos a tu majestad en la conmemoración de san
José, y concede, con bondad que los dones ofrecidos se
transformen en ayuda para los que te invocan. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO DE SAN JOSÉ

La misión de San José 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno. Y alabar, bendecir y pro-
clamar tu gloria en la conmemoración de san José. 

Porque él es el hombre justo que diste por esposo a la Vir-
gen Madre de Dios; el servidor fiel y prudente que pusiste al
frente de tu familia para que, haciendo las veces de padre,
cuidara a tu Unigénito, concebido por obra del Espíritu Santo,
Jesucristo, Señor nuestro. 
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Por él, los ángeles alaban tu gloria, te adoran las domina-
ciones y tiemblan las potestades, los cielos, sus virtudes y los
santos serafines te celebran unidos en común alegría. Permí-
tenos asociarnos a sus voces cantando humildemente tu ala-
banza: 

Santo, Santo, Santo… 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Col 3

Todo lo que de palabra o de obra realicéis sea todo en
nombre del Señor, dando gracias a Dios. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados con los alimentos celestiales te pedimos humil-
demente, Señor, que, a ejemplo de san José, gustemos con-
tinuamente el fruto de una paz perpetua, dando testimonio
de la caridad que infundes en nuestros corazones. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.
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Memoria 2 de mayo blanco

San Atanasio, Obispo y Doctor

Nació en Alejandría (Egipto) en el 295, ciudad de la que fue Obispo
durante 45 años. Tuvo que luchar, padecer y escribir mucho sobre

todo en defensa de la divinidad de Jesucristo, definida en el 325, en
el Concilio de Nicea, y negada por los arrianos. Murió en el 373.

ANTÍFONA DE ENTRADA

En medio de la asamblea le abrirá la boca, y el Señor lo
llenará del espíritu de sabiduría y de inteligencia; lo reves-
tirá con un vestido de gloria. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que hiciste de tu obispo san
Atanasio un preclaro defensor de la divinidad de tu Hijo, con-
cédenos, en tu bondad, que, gozando de su enseñanza y pro-
tección, crezcamos sin cesar en tu conocimiento y amor. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Se iba construyendo la Iglesia,
y se multiplicaba con el consuelo del Espíritu Santo  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 9, 31-42    

En aquellos días, la Iglesia gozaba de paz en toda Judea,
Galilea y Samaria. Se iba construyendo y progresaba en el
temor del Señor, y se multiplicaba con el consuelo del Espí-
ritu Santo. Pedro, que estaba recorriendo el país, bajó tam-
bién a ver a los santos que residían en Lida. Encontró allí a
un cierto Eneas, un paralítico que desde hacía ocho años no
se levantaba de la camilla. Pedro le dijo: «Eneas, Jesucristo
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te da la salud; levántate y arregla tu lecho». Se levantó inme-
diatamente. Lo vieron todos los vecinos de Lida y de Sarón,
y se convirtieron al Señor. Había en Jafa una discípula llama-
da Tabita, que significa Gacela. Tabita hacía infinidad de
obras buenas y de limosnas. Por entonces cayó enferma y
murió. La lavaron y la pusieron en la sala de arriba. Como
Lida está cerca de Jafa, al enterarse los discípulos de que
Pedro estaba allí, enviaron dos hombres a rogarle: «No tar-
des en venir a nosotros». Pedro se levantó y se fue con ellos.
Al llegar, lo llevaron a la sala de arriba, y se le presentaron
todas las viudas, mostrándole con lágrimas los vestidos y
mantos que hacía Gacela mientras estuvo con ellas. Pedro,
mandando salir fuera a todos, se arrodilló, se puso a rezar y,
volviéndose hacia el cuerpo, dijo: «Tabita, levántate». Ella
abrió los ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. Él, dándole la
mano, la levantó y, llamando a los santos y a las viudas, la
presentó viva. Esto se supo por todo Jafa, y muchos creyeron
en el Señor. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 115 

RR. ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?  
—¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?

Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del
Señor. R.

—Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pue-
blo. Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. R.

—Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava:
rompiste mis cadenas. Te ofreceré un sacrificio de alabanza,
invocando el nombre del Señor. R.

ALELUYA Jn 6 

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes pala-
bras de vida eterna.
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EVANGELIO

¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 6, 60-69  

En aquel tiempo, muchos de los discípulos de Jesús dije-
ron: «Este modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle
caso?» Sabiendo Jesús que sus discípulos lo criticaban, les
dijo: «¿Esto os escandaliza?, ¿y si vierais al Hijo del hombre
subir adonde estaba antes? El Espíritu es quien da vida; la
carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son
espíritu y vida. Y, con todo, hay algunos de entre vosotros que
no creen». Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no
creían y quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho
que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede».
Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y
no volvieron a ir con él. Entonces Jesús les dijo a los Doce:
«¿También vosotros queréis marcharos?» Simón Pedro le con-
testó: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras
de vida eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres el
Santo de Dios». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, los dones que te presentamos en la conme-
moración de san Atanasio, y haz que, a cuantos profesamos
su fe íntegra, nos aproveche para la salvación el testimonio
de tu verdad. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de los Santos Pastores, p. 18

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 10

Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto,
que es Jesucristo. Aleluya.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Dios todopoderoso, que la verdadera divini-
dad de tu Unigénito, que confesamos firmemente con san Ata-
nasio, por este sacramento nos vivifique y nos defienda siem-
pre. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

56 TIEMPO PASCUAL, III SEMANA





IV DOMINGO DE PASCUA

Santoral: Felipe y Santiago
Misa propia, Gloria. Credo. Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 32 

La misericordia del Señor llena la tierra, la palabra del
señor hizo el cielo. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, condúcenos a la asamblea
gozosa del cielo, para que la debilidad del rebaño llegue
hasta donde le ha precedido la fortaleza del Pastor. Él, que
vive y reina contigo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Dios lo ha constituido Señor y Mesías

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2,
14a.36-41  

El día de Pentecostés, Pedro, poniéndose en pie junto
a los Once, levantó su voz y declaró: «Con toda seguridad
conozca la casa de Israel que al mismo Jesús, a quien
vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y
Mesías». Al oír esto, se les traspasó el corazón, y pregun-
taron a Pedro y a los demás apóstoles: « ¿Qué tenemos
que hacer, hermanos?» Pedro les contestó: «Convertíos y
sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de
Jesús, el Mesías, para perdón de vuestros pecados, y
recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa
vale para vosotros y para vuestros hijos, y para los que
están lejos, para cuantos llamare a sí el Señor Dios
nuestro». Con estas y otras muchas razones dio testimo-
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nio, y los exhortaba diciendo: «Salvaos de esta genera-
ción perversa». Los que aceptaron sus palabras se bau-
tizaron, y aquel día fueron agregadas unas tres mil per-
sonas. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 22 

RR. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
—El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas

me hace recostar, me conduce hacia fuentes tranquilas y
repara mis fuerzas. R.

—Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú
vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R.

—Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.

—Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los
días de mi vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin
término. R.

SEGUNDA LECTURA

Os habéis convertido al pastor de vuestras almas 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pedro 2, 20b-25 

Queridos hermanos: Que aguantéis cuando sufrís por
hacer el bien, eso es una gracia de parte de Dios. Pues para
esto habéis sido llamados, porque también Cristo padeció
por vosotros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus hue-
llas. Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca.
Él no devolvía el insulto cuando lo insultaban; sufriendo no
profería amenazas; sino que se entregaba al que juzga recta-
mente. Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño,
para que, muertos a los pecados, vivamos para la justicia.
Con sus heridas fuisteis curados. Pues andabais errantes
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como ovejas, pero ahora os habéis convertido al pastor y
guardián de vuestras almas. Palabra de Dios.

ALELUYA Jn 10

Yo soy el Buen Pastor –dice el Señor–, que conozco a
mis ovejas, y las mías me conocen.

EVANGELIO

Yo soy la puerta de las ovejas 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 10, 1-10   
En aquel tiempo, dijo Jesús: «En verdad, en verdad os

digo: el que no entra por la puerta en el aprisco de las ove-
jas, sino que salta por otra parte, ese es ladrón y bandido;
pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este
le abre el guarda, y las ovejas atienden a su voz, y él va lla-
mando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando
ha sacado todas las suyas camina delante de ellas, y las ove-
jas lo siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo
seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de
los extraños». Jesús les puso esta comparación, pero ellos no
entendieron de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: « En
verdad, en verdad os digo: ýo soy la puerta de las ovejas.
Todos los que han venido antes de mí son ladrones y bandi-
dos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la puerta:
quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encon-
trará pastos. El ladrón no entra sino para robar y matar y
hacer estragos; yo he venido para que tengan vida y la ten-
gan abundante». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor, alegrarnos siempre por de estos mis-
terios pascuales y que la actualización continua de tu obra
redentora sea para nosotros fuente de gozo incesante. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 14

Ha resucitado el Buen Pastor, que dio la vida por sus
ovejas y se dignó morir por su rebaño. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Pastor bueno, vela compasivo sobre su rebaño y conduce
a los pastos eternos a las ovejas que has redimido con la san-
gre preciosa de tu Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de
los siglos. Amén.

Feria 4 de mayo blanco

LUNES

Santoral: Ciriaco

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rm 6 

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no
muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Ale-
luya. 

ORACIÓN COLECTA

Oh Dios, luz perfecta de los santos, que nos has concedi-
do celebrar en la tierra los sacramentos pascuales, haznos
gozar eternamente de la plenitud de tu gracia. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Así pues, también a los gentiles les ha otorgado Dios
la conversión que lleva a la vida  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 11, 1-18  
En aquellos días, los apóstoles y los hermanos de

Judea se enteraron de que también los gentiles habían
recibido la palabra de Dios. Cuando Pedro subió a Jerusa-
lén, los de la circuncisión le dijeron en son de reproche:
«Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con
ellos». Pedro entonces comenzó a exponerles los hechos
por su orden, diciendo: «Estaba yo orando en la ciudad de
Jafa, cuando tuve en éxtasis una visión: una especie de
recipiente que bajaba, semejante a un gran lienzo que era
descolgado del cielo sostenido por los cuatro extremos,
hasta donde yo estaba. Miré dentro y vi cuadrúpedos de la
tierra, fieras, reptiles y pájaros del cielo. Luego oí una voz
que me decía: “Levántate, Pedro, mata y come”. Yo res-
pondí: “De ningún modo, Señor; pues nunca entró en mi
boca cosa profana o impura”. Pero la voz del cielo habló de
nuevo: “Lo que Dios ha purificado, tú no lo consideres pro-
fano”. Esto sucedió hasta tres veces, y de un tirón lo subie-
ron todo de nuevo al cielo. En aquel preciso momento lle-
garon a la casa donde estábamos tres hombres enviados
desde Cesarea en busca mía. Entonces el Espíritu me dijo
que me fuera con ellos sin dudar. Me acompañaron estos
seis hermanos, y entramos en casa de aquel hombre. Él
nos contó que había visto en su casa al ángel que, en pie,
le decía: “Manda recado a Jafa y haz venir  a Simón, llama-
do Pedro; él te dirá palabras que traerán la salvación a ti y
a tu casa”. En cuanto empecé a hablar, bajó sobre ellos el
Espíritu Santo, igual que había bajado sobre nosotros al
principio; entonces me acordé de lo que el Señor había
dicho: “Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bauti-
zados con Espíritu Santo”. Pues, si Dios les ha dado a ellos
el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor
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Jesucristo, ¿quién era yo para oponerme a Dios?» Oyendo
esto, se calmaron y alabaron a Dios diciendo: «Así pues,
también a los gentiles les ha otorgado Dios la conversión
que lleva a la vida». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 41 

RR. Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo. 
—Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te

busca a ti, Dios mío; mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo:
¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? R.

—Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduz-
can hasta tu monte santo, hasta tu morada. R.

—Me acercaré al altar de Dios, al Dios de mi alegría, y te
daré gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío. R.

ALELUYA Jn 10 

Yo soy el Buen Pastor –dice el Señor–, que conozco a
mis ovejas, y las mías me conocen.

EVANGELIO

El buen pastor da su vida por las ovejas

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 10, 11-18  
En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el Buen Pastor. El

buen pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, que no
es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona
las ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa; y es que a
un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pas-
tor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que
el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por
las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este
redil; también a esas las tengo que traer, y escucharán mi
voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. Por esto me ama
el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla.
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Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo
poder para entregarla y tengo poder para recuperarla: este
mandato he recibido de mi Padre». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante, y a
quien diste motivo de tanto gozo concédele disfrutar de la
alegría eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 20

Jesús se puso en medio de sus discípulos y les dijo: «Paz
a vosotros». Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y ya que has queri-
do renovarlo con estos sacramentos de vida eterna, concéde-
le llegar a la incorruptible resurrección de la carne que habrá
de ser glorificada. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



MARTES, 5 DE MAYO 65

Feria 5 de mayo blanco

MARTES

Santoral: Máximo

ANTÍFONA DE ENTRADA Ap 19 

Alegrémonos y gocemos y démosle gracias, porque
reina el Señor, nuestro Dios dueño de todo. Aleluya.  

ORACIÓN COLECTA

Al celebrar el misterio de la resurrección del Señor, te
pedimos, Dios todopoderoso, que merezcamos recibir la ale-
gría de nuestra redención.Por nuestro Señor Jesucristo
Amén.

PRIMERA LECTURA

Se pusieron a hablar a los griegos,
anunciándoles la Buena Nueva del Señor Jesús 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 11, 19-26   
En aquellos días, los que se habían dispersado en la per-

secución provocada por lo de Esteban llegaron hasta Fenicia,
Chipre y Antioquía, sin predicar la palabra más que a los judí-
os. Pero algunos, naturales de Chipre y de Cirene, al llegar a
Antioquía, se pusieron a hablar también a los griegos, anun-
ciándoles la Buena Noticia del Señor Jesús. Como la mano
del Señor estaba con ellos, gran número creyó y se convirtió
al Señor. Llegó la noticia a oídos de la Iglesia de Jerusalén, y
enviaron a Bernabé a Antioquía; al llegar y ver la acción de la
gracia de Dios, se alegró y exhortaba a todos a seguir unidos
al Señor con todo empeño; porque era un hombre bueno,
lleno de Espíritu Santo y de fe. Y una multitud considerable



se adhirió al Señor. Bernabé salió para Tarso, en busca de
Saulo; cuando lo encontró, se lo llevó a Antioquía. Durante
todo un año estuvieron juntos en aquella Iglesia e instruyeron
a muchos. Fue en Antioquía donde por primera vez los discí-
pulos fueron llamados cristianos. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 86 

RR. Alabad al Señor, todas las naciones. 
—Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor pre-

fiere las puertas de Sión a todas las moradas de Jacob. ¡Qué
pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios! R.

—«Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles; filisteos,
tirios y etíopes han nacido allí». Se dirá de Sión: «Uno por uno,
todos han nacido en ella; el Altísimo en persona la ha funda-
do». R.

—El Señor escribirá en el registro de los pueblos: «Éste ha
nacido allí». Y cantarán mientras danzan: «Todas mis fuentes
están en ti». R.

ALELUYA Jn 10

Mis ovejas escuchan mi voz –dice el Señor–, y yo las
conozco, y ellas me siguen.

EVANGELIO

Yo y el Padre somos uno 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 10, 22-30   
Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la Dedicación del

templo. Era invierno, y Jesús se paseaba en el templo por el
pórtico de Salomón. Los judíos, rodeándolo, le preguntaban:
«¿Hasta cuándo nos vas a tener en suspenso? Si tú eres el
Mesías, dínoslo francamente». Jesús les respondió: «Os lo he
dicho, y no creéis; las obras que yo hago en nombre de mi
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Padre, ésas dan testimonio de mí. Pero vosotros no creéis,
porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz, y
yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna,
no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi
mano. Lo que mi Padre me ha dado es más que todas las
cosas y nadie puede arrebatar nada de la mano de mi Padre.
Yo y el Padre somos uno». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor, alegrarnos siempre por estos miste-
rios pascuales, y que la actualización continua de tu obra
redentora sea para nosotros fuente de gozo incesante. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 24

Era necesario que el Mesías padeciera y resucitara de
entre los muertos, para así entrar en su gloria. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Escucha, Señor, nuestras oraciones para que el santo
intercambio de nuestra redención sostenga durante la vida
presente y nos dé las alegrías eternas. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

MARTES, 5 DE MAYO 67



Feria 6 de mayo blanco

MIÉRCOLES

Santoral: Heliodoro

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 17

Te daré gracias entre las naciones, Señor; contaré tu
fama a mis hermanos. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, vida de los fieles, gloria de los humildes y felici-
dad de los justos, escucha con bondad nuestras súplicas,
para que se vean siempre colmados de tus dones los que tie-
nen sed de las promesas de tu generosidad. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Apartadme a Bernabé y a Saulo 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 12, 24-13, 5a

En aquellos días, la palabra de Dios iba creciendo y se
multiplicaba. Cuando cumplieron su servicio, Bernabé y
Saulo se volvieron de Jerusalén, llevándose con ellos a
Juan, por sobrenombre Marcos. En la Iglesia que estaba
en Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, Simeón,
llamado Níger; Lucio, el de Cirene; Manahén, hermano de
leche del tetrarca Herodes, y Saulo. Un día que estaban
celebrando el culto al Señor y ayunaban, dijo el Espíritu
Santo: «Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que
los he llamado». Entonces, después de ayunar y orar, les
impusieron las manos y los enviaron. Con esta misión del
Espíritu Santo, bajaron a Seleucia y de allí zarparon para
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Chipre. Llegados a Salamina, anunciaron la palabra de
Dios en las sinagogas de los judíos. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 66

RR. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los
pueblos te alaben.   

—Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro
sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pue-
blos tu salvación. R.

—Que canten de alegría las naciones, porque riges el
mundo con justicia y gobiernas las naciones de la tierra. R.

—Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pue-
blos te alaben. Que Dios nos bendiga; que le teman todos los
confines de la tierra. R.

ALELUYA Jn 8 

Yo soy la luz del mundo –dice el Señor–; el que me sigue
tendrá la luz de la vida. 

EVANGELIO

Yo he venido al mundo como luz  

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 12, 44-50   
En aquel tiempo, Jesús gritó diciendo: «El que cree en mí,

no cree en mí, sino en el que me ha enviado. Y el que me ve
a mí, ve al que me ha enviado. Yo he venido al mundo como
luz, y así, el que cree en mí no quedará en tinieblas. Al que
oiga mis palabras y no las cumpla, yo no lo juzgo, porque no
he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo.
El que me rechaza y no acepta mis palabras tiene quien lo
juzgue: la palabra que yo he pronunciado, esa lo juzgará en
el último día. Porque yo no he hablado por cuenta mía; el
Padre que me envió es quién me ha ordenado lo que he de
decir y cómo he de hablar. Y sé que su mandato es vida eter-
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na. Por tanto, lo que yo hablo, lo hablo como me ha encarga-
do el Padre». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh Dios, que nos haces partícipes de tu única y suprema
divinidad, por el admirable intercambio de este sacrificio,
concédenos alcanzar una vida santa la realidad que hemos
conocido de ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 15

Dice el Señor: «Yo os he escogido sacándoos del mundo
y os he destinado para que vayáis y deis fruto y vuestro fru-
todure». Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Asiste, Señor, a tu pueblo, y haz que pasemos del antiguo
pecado a la vida nueva los que hemos sido alimentados con
los sacramentos del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Feria 7 de mayo blanco

JUEVES

Santoral: Heliodoro

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 67

Oh, Dios, cuando salías al frente de tu pueblo, guiándo-
los y acampando con ellos, la tierra tembló, el cielo desti-
ló. Aleluya.
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ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que has restaurado la naturaleza humana por
encima de su dignidad original, dirige tu mirada hacia el
sacramento de tu amor inefable y conserva los dones de tu
continua gracia y protección en aquellos que te has dignado
renovar por el sacramento de la regeneración. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Dios sacó de la descendencia de David un salvador: Jesús 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 13-25  

Pablo y sus compañeros se hicieron a la mar en Pafos y lle-
garon a Perge de Panfilia. Juan los dejó y se volvió a Jerusa-
lén; ellos, en cambio, continuaron y desde Perge llegaron a
Antioquía de Pisidia. El sábado entraron en la sinagoga y
tomaron asiento. Acabada la lectura de la Ley y de los Profe-
tas, los jefes de la sinagoga les mandaron a unos que les dije-
ran: «Hermanos, si tenéis una palabra de exhortación para el
pueblo, hablad». Pablo se puso en pie y, haciendo seña con la
mano de que se callaran, dijo: «Israelitas y los que teméis a
Dios, escuchad: El Dios de este pueblo, Israel, eligió a nues-
tros padres y multiplicó al pueblo cuando vivían como foraste-
ros en Egipto. Los sacó de allí con brazo poderoso; unos cua-
renta años “los cuidó en el desierto”, “aniquiló siete naciones
en la tierra de Canaán y les dio en herencia” su territorio;  todo
ello en el espacio de unos cuatrocientos cincuenta años.
Luego les dio jueces hasta el profeta Samuel. Después pidie-
ron un rey, y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de
Benjamín, durante cuarenta años. Lo depuso y les suscitó
como rey a David, en favor del cual dio testimonio, diciendo:
“Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi cora-
zón, que cumplirá todos mis preceptos”. Según lo prometido,
Dios sacó de su descendencia un salvador para Israel: Jesús.
Juan predicó a todo Israel un bautismo de conversión antes
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de que llegara Jesús; y, cuando Juan estaba para concluir el
curso de su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis, pero, mirad,
viene uno detrás de mí a quien no merezco desatarle las san-
dalias de los pies”». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 88

RR. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
—Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anun-

ciaré tu fidelidad por todas las edades. Porque dijiste: «La
misericordia es un edificio eterno», más que el cielo has
afianzado tu fidelidad. R.

—Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo
sagrado; para que mi mano esté siempre con él y mi brazo lo
haga valeroso. R.

—Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nom-
bre crecerá su poder. Él me invocará: «Tú eres mi padre, mi
Dios, mi Roca salvadora». R.

ALELUYA Ap 1

Jesucristo, eres el testigo fiel, el primogénito de entre
los muertos; nos amaste y nos has librado de nuestros
pecados con tu sangre.  

EVANGELIO

El que recibe a quien yo envíe me recibe a mí 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 13, 16-20   

Cuando Jesús terminó de lavar los pies a sus discípulos,
les dijo: «En verdad, en verdad os digo: el criado no es más
que su amo, ni el enviado es más que el que lo envía. Pues-
to que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en prácti-
ca. No lo digo por todos vosotros; yo sé bien a quiénes he
elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: “El que com-
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partía mi pan me ha traicionado”. Os lo digo ahora, antes de
que suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy. En
verdad, en verdad os digo: el que recibe a quien yo envíe me
recibe a mí; y el que me recibe a mí recibe al que me ha
enviado». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Suban hasta ti, Señor, nuestras súplicas con la ofrenda
del sacrificio, para que, purificados por tu bondad, nos prepa-
remos para el sacramento de tu inmenso amor. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de los Santos, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 28

Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
fin de los tiempos. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso y eterno, que en la resurrección de
Jesucristo nos has renovado para la vida eterna, multiplica
en nosotros los frutos del Misterio pascual e infunde en nues-
tros corazones la fortaleza del alimento de salvación. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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VIERNES, 8 DE MAYO 75

Feria 8 de mayo blanco

VIERNES

Santoral: Victor, Acacio

ANTÍFONA DE ENTRADA Ap 5

Señor, con tu sangre has adquirido para Dios hombres
de toda tribu, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos
para nuestro Dios un reino de sacerdotes. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Oh,  Dios, autor de nuestra libertad y salvación, escucha
las súplicas de quienes te invocamos y, pues nos has salva-
do con la Sangre derramada de tu Hijo, haz que vivamos
siempre por ti y en ti gocemos al encontrar la felicidad eter-
na. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 26-33
En aquellos días, cuando llegó Pablo a Antioquía de Pisi-

dia, decía en la sinagoga: «Hermanos, hijos del linaje de Abra-
hán y todos vosotros los que teméis a Dios: a nosotros se nos
ha enviado esta palabra de salvación. En efecto, los habitan-
tes de Jerusalén y sus autoridades no reconocieron a Jesús
ni entendieron las palabras de los profetas que se leen los
sábados, pero las cumplieron al condenarlo. Y, aunque no
encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron a Pila-
to que lo mandara ejecutar. Y, cuando cumplieron todo lo que
estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron.
Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos



días, se apareció a los que habían subido con él de Galilea a
Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. Tam-
bién nosotros os anunciamos la Buena Noticia de que la pro-
mesa que Dios hizo a nuestros padres, nos la ha cumplido a
nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús. Así está escrito en el
salmo segundo: “Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy”».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 2

RR. Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy.  
—«Yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte

santo». Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho:
«Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy». R.

—«Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en pose-
sión, los confines de la tierra: los gobernarás con cetro de
hierro, los quebrarás como jarro de loza». R.

—Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís
la tierra: servid al Señor con temor, rendidle homenaje tem-
blando. R.

ALELUYA Jn 14 

Yo soy el camino y la verdad, y la vida –dice el Señor–;
nadie va al Padre sino por mí.  

EVANGELIO

Yo soy el camino y la verdad, y la vida  

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 14, 1-6  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No se turbe

vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la
casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría
dicho, porque que voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y
os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que
donde estoy yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya
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sabéis el camino». Tomás le dice: «Señor, no sabemos adón-
de vas, ¿cómo podemos saber el camino?» Jesús le respon-
de: «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre,
sino por mí». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Señor, en tu bondad las ofrendas de tu familia
para que, bajo tu protección, no pierda los dones ya recibidos
y alcance los eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rm 4 

Cristo nuestro Señor fue entregado por nuestros peca-
dos y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Guarda, Señor, con tu amor constante a los que has sal-
vado, para que los redimidos por la pasión de tu Hijo, se ale-
gren con su resurrección. Él, que vive y reina por los siglos de
los siglos. Amén.
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Feria 9 de mayo blanco

SÁBADO

Santoral: Álvaro del Portillo, Nereo, Aquiles, Pancracio

ANTÍFONA DE ENTRADA 1 P 2

Pueblo adquirido por Dios, anunciad las proezas del que
os llamó de las tinieblas a su luz maravillosa. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que en la solemnidad de la Pascua has dado al
mundo los auxilios del cielo, continúa dispensando el perdón
a tu Iglesia, para que lo realizado en el tiempo nos sirva para
la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Sabed que nos dedicamos a los gentiles

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 44-52  

El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la
palabra del Señor. Al ver el gentío, los judíos se llenaron de
envidia y respondían con blasfemias a las palabras de Pablo.
Entonces Pablo y Bernabé dijeron con toda valentía: «Tenía-
mos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios;
pero como la rechazáis y no os consideráis dignos de la vida
eterna, sabed que nos dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha
mandado el Señor: “Yo te he puesto como luz de los gentiles,
para que lleves la salvación hasta el confín de la tierra”».
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la
palabra del Señor; y creyeron los que estaban destinados a la
vida eterna. La palabra del Señor se iba difundiendo por toda
la región. Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas,



SÁBADO, 9 DE MAYO 79

adoradoras de Dios, y a los principales de la ciudad, provoca-
ron una persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron
de su territorio. Estos sacudieron el polvo de los pies contra
ellos, y se fueron a Iconio. Los discípulos, por su parte, que-
daron llenos de alegría y de Espíritu Santo. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 97

R. Los confines de la tierra han contemplado la salva-
ción de nuestro Dios. 

—Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho
maravillas: su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.
R.

—El Señor da a conocer su salvación, revela a las nacio-
nes su justicia: se acordó de su misericordia y su fidelidad en
favor de la casa de Israel. R.

—Los confines de la tierra han contemplado la salvación
de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitore-
ad, tocad. R.

ALELUYA Jn 8 

Si permanecéis en mi palabra –dice el Señor–, seréis de
verdad discípulos míos y conoceréis la verdad. 

EVANGELIO

Quien me ha visto a mí ha visto al Padre

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 14, 7-14  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si me cono-

cierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo
conocéis y lo habéis visto». Felipe le dice: «Señor, muéstranos
al Padre y nos basta». Jesús le replica: «Hace tanto que estoy
con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a
mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”?
¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que



yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que per-
manece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy
en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. En ver-
dad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las
obras que yo hago, y aún mayores, porque yo me voy al
Padre; y lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el
Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nom-
bre, yo lo haré». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que, en tu bondad, santifique estos
dones, aceptes la ofrenda de este sacrificio espiritual y nos
transformes en oblación perenne. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
Prefacio pascual I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 17

Padre, éste es mi deseo: que los que me has dado estén
conmigo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me
diste. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, después de recibir el don sagrado del sacramento,
te pedimos humildemente que nos haga crecer en el amor lo
que tu Hijo nos mandó realizar en memoria suya. Él, que vive
y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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DOMINGO, 10 DE MAYO 81

V DOMINGO DE PASCUA

Santoral: Juan de Ávila
Misa propia, Gloria. Credo. Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 97 

Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho
maravillas; reveló a las naciones su salvación. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, lleva a su pleno cumplimien-
to en nosotros el Misterio pascual, para que, quienes, por tu
bondad han sido renovados en el santo bautismo, den frutos
abundantes con tu ayuda y protección y lleguen a los gozos
de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Eligieron a siete hombres llenos de Espíritu Santo

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7 
En aquellos días, al crecer el número de los discípulos,

los de lengua griega se quejaron contra los de lengua
hebrea, porque en el servicio diario no se atendía a sus viu-
das. Los Doce, convocando a la asamblea de los discípu-
los, dijeron: «No nos parece bien descuidar la palabra de
Dios para ocuparnos del servicio de las mesas. Por tanto,
hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena
fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos
de esta tarea; nosotros nos dedicaremos a la oración y al
servicio de la palabra». La propuesta les pareció bien a
todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíri-
tu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y
Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los



apóstoles y ellos les impusieron las manos orando. La pala-
bra de Dios iba creciendo y en Jerusalén se multiplicaba el
número de discípulos, incluso muchos sacerdotes acepta-
ban la fe. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 32

RR. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti.

—Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los
buenos. Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor
el arpa de diez cuerdas. R.

—Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus accio-
nes son leales; él ama la justicia y el derecho, y su misericor-
dia llena la tierra. R.

—Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en
los que esperan su misericordia, para librar sus vidas de la
muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R.

SEGUNDA LECTURA

Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido, un sacerdocio real

Lectura de la Carta del Apóstol San Pedro 2, 4-9

Queridos hermanos: Acercándoos al Señor, la piedra viva
rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa para
Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la
construcción de una casa espiritual, para un sacerdocio
santo, a fin de ofrecer sacrificios espirituales agradables a
Dios por medio de Jesucristo. Por eso se dice en la Escritura:
«Mira pongo en Sión una piedra angular, elegida y preciosa;
quien cree en ella no quedará defraudado». Para vosotros,
pues, los creyentes, ella es el honor, pero para los incrédulos
«la piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra
angular», y también «piedra de choque y roca de estrellarse».
Y ellos chocan al despreciar la palabra. A eso precisamente

82 TIEMPO PASCUAL, V SEMANA



están expuestos. Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido,
un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido
por Dios para que anunciéis las proezas del que os llamó de
las tinieblas a su luz maravillosa. Palabra de Dios.

ALELUYA Jn 14

Yo soy el camino y la verdad y la vida –dice el Señor–;
nadie va al Padre, sino por mí.

EVANGELIO

Yo soy el camino y la verdad y la vida

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 14, 1-12

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No se turbe
vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la
casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría
dicho, porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os
prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que
donde estoy yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya
sabéis el camino. Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde
vas, ¿cómo podemos saber el camino?» Jesús le responde:
«Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino
por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre.
Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto». Felipe le dice: «Señor,
muéstranos al Padre y nos basta». Jesús le replica: «Hace
tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe?
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú:
“Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre,
y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta
propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las
obras. Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no,
creed a las obras. En verdad, en verdad os digo: el que cree
en mí, también él hará las obras que yo hago, y aún mayores,
porque yo me voy al Padre». Palabra del Señor.

DOMINGO, 10 DE MAYO 83
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que nos haces partícipes de tu única y suprema
divinidad, por el admirable intercambio de este sacrificio,
concédenos alcanzar en una vida santa la realidad que
hemos conocido en ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

Yo soy la verdadera vid, y vosotros los sarmientos, dice
el Señor; el que permanece en mí y yo en él, ese da fruto
abundante. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Asiste, Señor, a tu pueblo, y haz que pasemos del antiguo
pecado a la vida nueva los que hemos sido alimentados con
los sacramentos del cielo. Por Jesucris to Nuestro Señor.
Amén.



Feria 11 de mayo blanco

LUNES

Santoral: Anastasio, Ignacio de Laconi

ANTÍFONA DE ENTRADA Jn 15 

Ha resucitado el Buen Pastor, que dio la vida por sus ove-
jas y se dignó morir por su rebaño. Aleluya.   

ORACIÓN COLECTA

Te pedimos, Señor, que protejas siempre a tu familia con
tu mano poderosa, para que, libre de toda maldad, en virtud
de la resurrección de tu Hijo unigénito, consiga los dones del
cielo. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Os anunciamos esta Buena Noticia:
que dejéis los ídolos vanos y os convirtáis al Dios vivo

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 14, 5-18

En aquellos días, cuando en Iconio, se produjeron conatos
de violencia de parte de los gentiles y de los judíos, con sus
autoridades, para maltratar a Pablo y Bernabé y apedrearlos;
al darse cuenta de la situación, huyeron a las ciudades de
Licaonia, a Listra y Derbe y alrededores, donde se pusieron a
predicar el Evangelio. Había en Listra, sentado, un hombre
impedido de pies; cojo desde el seno de su madre, nunca
había podido andar. Estaba escuchando las palabras de
Pablo, y este, fijando en él la vista y viendo que tenía una fe
capaz de obtener la salud, le dijo en voz alta: «Levántate,
ponte derecho sobre tus pies». El hombre dio un salto y echó
a andar. Al ver lo que Pablo había hecho, el gentío exclamó en
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la lengua de Licaonia: «Los dioses en figura de hombres han
bajado a visitarnos». A Bernabé lo llamaban Zeus y a Pablo,
Hermes, porque se encargaba de hablar. El sacerdote del
templo de Zeus que estaba a la entrada de la ciudad, trajo a
las puertas toros y guirnaldas y, con la gente, quería ofrecer-
les un sacrificio. Al oírlo los apóstoles Bernabé y Pablo, se
rasgaron el manto e irrumpieron por medio del gentío, gritan-
do y diciendo: «Hombres, ¿qué hacéis? También nosotros
somos humanos de vuestra misma condición; os anuncia-
mos esta Buena Noticia: que dejéis los ídolos vanos y os con-
virtáis al Dios vivo “que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo
lo que contienen”. En las generaciones pasadas, permitió
que cada pueblo anduviera por su camino; aunque no ha
dejado de dar testimonio de sí mismo con sus beneficios,
mandándoos desde el cielo la lluvia y las cosechas a sus
tiempos, dándoos comida y alegría en abundancia». Con
estas palabras, a duras penas disuadieron al gentío de que
les ofrecieran un sacrificio. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 113

R. No a nosotros, Señor, sino a tu nombre da la gloria. 
—No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da

la gloria, por tu bondad, por tu lealtad. ¿Por qué han de decir
las naciones: «Dónde está su Dios»? R.

—Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace. Sus ído-
los, en cambio, son plata y oro, hechura de manos humanas. R.

—Benditos seáis del Señor, que hizo el cielo y la tierra. El cielo
pertenece al Señor, la tierra se la ha dado a los hombres. R.

ALELUYA Jn 14 

El Espíritu Santo será quien os lo enseñe todo y os vaya
recordando todo lo que os he dicho. 
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EVANGELIO

El Paráclito, que enviará el Padre, será quien os lo enseñe todo

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 14, 21-26  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que acep-
ta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; y el que me
ama será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me
manifestaré a él». Le dijo Judas, no el Iscariote: «Señor, ¿qué
ha sucedido para que te reveles a nosotros y no al mundo?»
Respondió Jesús y le dijo: «El que me ama guardará mi pala-
bra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos mora-
da en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la pala-
bra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me
envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado,
pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi
nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando
todo lo que os he dicho». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Suban hasta ti, Señor, nuestras súplicas con la ofrenda del
sacrificio, para que, purificados por tu bondad, nos prepare-
mos para el sacramento de tu inmenso amor. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 14

La paz os dejo, mi paz os doy. No os la doy como la da el
mundo, dice el Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso y eterno, que en la resurrección de
Jesucristo nos has renovado para la vida eterna, multipli-
ca en nosotros los frutos del Misterio pascual e infunde en
nuestros corazones la fortaleza del alimento de salvación.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



Feria 12 de mayo blanco

MARTES

Santoral: Álvaro del Portillo, Nereo, Aquiles, Pancracio

ANTÍFONA DE ENTRADA Ap 19

Alabad a nuestro Dios todos los que lo teméis, pequeños
y grandes, porque ha establecido la salvación y el poder y la
potestad de su Cristo. Aleluya.   

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que en la resurrección de Cristo nos ha renova-
do para la vida eterna, concede a tu pueblo la firmeza de la
fe y de la esperanza, para que nunca dudemos del cumpli-
miento de las promesas que hemos conocido siendo tú el
autor. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 14, 19-28 
En aquellos días, llegaron unos judíos de Antioquía y de

Iconio y se ganaron a la gente; apedrearon a Pablo y lo arras-
traron fuera de la ciudad, dándole ya por muerto. Entonces lo
rodearon los discípulos; él se levantó y volvió a la ciudad. Al
día siguiente, salió con Bernabé para Derbe. Después de pre-
dicar el Evangelio en aquella ciudad y de ganar bastantes dis-
cípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, animando a
los discípulos y exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndo-
les que hay que pasar por muchas tribulaciones para entrar
en el reino de Dios. En cada Iglesia designaban presbíteros,
oraban, ayunaban y los encomendaban al Señor, en quien
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habían creído. Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Y des-
pués de predicar la palabra en Perge, bajaron a Atalía y allí se
embarcaron para Antioquía, de donde los habían encomenda-
do a la gracia de Dios para la misión que acababan de cum-
plir. Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios
había hecho por medio de ellos y cómo había abierto a los
gentiles la puerta de la fe. Se quedaron allí bastante tiempo
con los discípulos. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 144

RR. Tus amigos, Señor, proclaman la gloria de tu reinado. 
—Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te

bendigan tus fieles. Que proclamen la gloria de tu reinado,
que hablen de tus hazañas. R.

—Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majes-
tad de tu reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu
gobierno va de edad en edad. R.

—Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, todo viviente
bendiga su santo nombre por siempre jamás. R.

ALELUYA Lc 24 

Era necesario que el Mesías padeciera y resucitara de
entre los muertos; y entrara así en su gloria. 

EVANGELIO

Mi paz os doy

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 14, 27 -31a  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «La paz os
dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que
no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído
decir: “Me voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os ale-
graríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo.
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Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando
suceda, creáis. Ya no hablaré mucho con vosotros, pues se
acerca el príncipe de este mundo; no es que él tenga poder
sobre mí, pero es necesario que el mundo comprenda que yo
amo al Padre, y que, como el Padre me ha ordenado, así
actúo». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante, y a
quien diste motivo de tanto gozo concédele disfrutar de la ale-
gría eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rm 6

Si hemos muerto con Cristo, creemos que también vivi-
remos con Él. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y, ya que has que-
rido renovarlo con estos sacramentos de vida eterna, con-
cédele llegar a la incorruptible resurrección de la carne
que habrá de ser glorificada. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.
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Memoria 13 de mayo blanco

NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA

ANTÍFONA DE ENTRADA

Cambiaste, Señor, mi luto en danzas, y me has vestido
de fiesta. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que hiciste a la Madre de tu hijo también Madre
nuestra, concédenos que, perseverando en la penitencia y en
la plegaria por la salvación del mundo, podamos promover
cada día con mayor eficacia el reino de Cristo. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Se decidió que subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y
presbíteros sobre esta controversia  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 15, 1-6  
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron

a enseñar a los hermanos que, si no se circuncidaban confor-
me al uso de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un
altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se
decidió que Pablo, Bernabé y algunos más de entre ellos
subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y presbíteros
sobre esta controversia. Ellos, pues, enviados por la Iglesia
provistos de lo necesario, atravesaron Fenicia y Samaria, con-
tando cómo se convertían los gentiles, con lo que causaron
gran alegría a todos los hermanos. Al llegar a Jerusalén, fue-
ron acogidos por la Iglesia, los apóstoles y los presbíteros;
ellos contaron lo que Dios había hecho con ellos. Pero algu-
nos de la secta de los fariseos, que habían abrazado la fe, se

MIÉRCOLES, 13 DE MAYO 91



levantaron, diciendo: «Es necesario circuncidarlos y ordenar-
les que guarden la ley de Moisés». Los apóstoles y los presbí-
teros se reunieron a examinar el asunto. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 121

RR. Vamos alegres a la casa del Señor. 
—¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del

Señor»! Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusa-
lén. R.

—Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta.
Allá suben las tribus, las tribus del Señor. R.

—Según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del
Señor; en ella están los tribunales de justicia, en el palacio
de David. R.

ALELUYA Jn 15 

Permaneced en mí, y yo en vosotros –dice el Señor–; el
que permanece en mí da fruto abundante. 

EVANGELIO

El que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 15, 1-8  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la ver-

dadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que
no da fruto en mí lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda,
para que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por la pala-
bra que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros.
Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permane-
ce en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí.
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en
mí y yo en él, ése da fruto abundante; porque sin mí no
podéis hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera,
como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan
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al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras per-
manecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará.
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundan-
te; así seréis discípulos míos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al celebrar la memoria de la bienaventurada Virgen María,
recibe, Padre santo, la ofrenda de nuestra humildad, que te
presentamos alegres, y concédenos que, asociados al sacrifi-
cio de Cristo, sea para nosotros consuelo temporal y causa de
salvación eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de la Bienaventurada Virgen María I, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

Alégrate, Virgen Madre, porque Cristo ha resucitado del
sepulcro. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con los sacramentos pascuales, te pedi-
mos, Señor, que, quienes hemos celebrado la memoria de
la Madre de tu Hijo, manifestemos en nuestra carne mor-
tal la vida de Jesucristo. Él, que vive y reina por los siglos
de los siglos. Amén.
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Fiesta 14 de mayo rojo

SAN MATÍAS, Apóstol

Como se lee en los Hechos de los Apóstoles, después de la Ascen-
sión, los discípulos de Jesús, guiados por el Espíritu Santo, eligieron
a Matías para que ocupara el sitio de Judas y quedara completo el
número de los Doce Apóstoles. Años después, según la tradición,

evangelizó Etiopía, donde sufrió martirio. Sus reliquias fueron lleva-
das a Tréveris, ciudad de la que es patrono 

Misa propia. Gloria. Prefacio de los Apóstoles I, p. 17

ANTÍFONA DE ENTRADA Jn 15 

No sois vosotros los que me habéis elegido, dice el
Señor; soy yo quien os he elegido para que vayáis y deis
fruto, y vuestro fruto permanezca. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que agregaste a san Matías al colegio de los
apóstoles; concede, por su ayuda, a quienes nos alegramos
en la suerte de tu predilección, ser contados entre los elegi-
dos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Le tocó a Matías y lo asociaron a los once apóstoles 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 1, 15 -17.
20-26 

Uno de aquellos días, Pedro se puso en pie en medio de
los hermanos (había reunidas unas ciento veinte personas) y
dijo: «Hermanos, tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo,
por boca de David, había predicho, en la Escritura, acerca de
Judas, el que hizo de guía de los que arrestaron a Jesús, pues
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era de nuestro grupo y le cupo en suerte compartir este
ministerio. Y es que en el libro de los Salmos está escrito:
“Que su morada quede desierta, y que nadie habite en ella”,
y también: “Que su cargo lo ocupe otro”. Es necesario, por
tanto, que uno de los que nos acompañaron todo el tiempo
en que convivió con nosotros el Señor Jesús, comenzando en
el bautismo de Juan hasta el día en que nos fue quitado y lle-
vado al cielo, se asocie a nosotros como testigo de su resu-
rrección». Propusieron dos: José, llamado Barsabá, de sobre-
nombre Justo, y Matías. Y rezando, dijeron: «Señor, tú que
penetras el corazón de todos; muéstranos a cuál de los dos
has elegido para que ocupe el puesto de este ministerio y
apostolado, del que ha prevaricado Judas para marcharse a
su propio puesto». Les repartieron suertes, le tocó a Matías,
y lo asociaron a los once apóstoles. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 112

RR. El Señor lo sentó con los príncipes de su pueblo. 
—Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor.

Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. R.
—De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nom-

bre del Señor. El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su
gloria sobre los cielos. R.

—¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que habita en las
alturas y se abaja para mirar al cielo y a la tierra? R.

—Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al
pobre, para sentarlo con los príncipes, los príncipes de su
pueblo. R.

ALELUYA Jn 15

Yo os he elegido del mundo, dice el Señor, para que
vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. 
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EVANGELIO

No sois vosotros los que me habéis elegido, 

soy yo quien os he elegido

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 15, 9-17  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como el
Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi
amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi
amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de
mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de esto
para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue
a plenitud. Éste es mi mandamiento: que os améis unos a
otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande
que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis ami-
gos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, por-
que el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo
he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis ele-
gido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que
vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De modo que
lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando:
que os améis unos a otros». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las ofrendas que tu Iglesia te presenta con
devoción en la fiesta de san Matías, y, por ellas, confírmanos
con el poder de tu gracia. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 15

Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros
como yo os he amado, dice el Señor.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

No dejes, Señor, de colmar a tu familia con los dones divi-
nos, y por la intercesión de san Matías dígnate recibirnos en
la luz para tomar parte de la suerte de los santos. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.
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Fiesta 15 de mayo blanco

San Isidro, Labrador 

Vivió entre 1070 y 1130 en el campo madrileño, trabajando toda su
vida como agricultor, alcanzando en ese trabajo y en su vida familiar
un alto grado de santidad, junto a su mujer, María, también venera-
da como santa. Destacó por su espíritu de oración y su caridad. Su
culto está muy extendido en España entre la gente del campo. Es

patrono de Madrid. 

ANTÍFONA DE ENTRADA St 5

El labrador aguarda paciente el fruto precioso de la tie-
rra, esperando con paciencia hasta que recibe la lluvia tem-
prana y la tardía. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Señor, Dios nuestro, que en la humildad y sencillez de san
Isidro, labrador, nos dejaste un ejemplo de vida escondida en
ti, con Cristo, concédenos que el trabajo de cada día humani-
ce nuestro mundo y sea al mismo tiempo plegaria de alaban-
za a tu nombre. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros,
no imponeros más cargas que las indispensables 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 15, 22-31 

En aquellos días, los apóstoles y los presbíteros con toda
la Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos para mandar-
los a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas, lla-
mado Barsabá, y a Silas, miembros eminentes entre los her-
manos, y enviaron por medios de ellos esta carta: «Los
apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los herma-
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nos de Antioquía, Siria y Cilicia provenientes de la gentili-
dad. Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, sin
encargo nuestro, os han alborotado con sus palabras, des-
concertando vuestros ánimos, hemos decidido, por unani-
midad, elegir a algunos y enviároslos con nuestros queridos
Bernabé y Pablo, hombres que han entregado su vida al
nombre de nuestro Señor Jesucristo. Os mandamos, pues,
a Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que sigue:
Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros
más cargas que las indispensables: que os abstengáis de
carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales
estrangulados y de uniones ilegítimas. Haréis bien en apar-
taros de todo esto. Saludos». Los despidieron, y ellos baja-
ron a Antioquía, donde reunieron a la comunidad y entrega-
ron la carta. Al leerla, se alegraron mucho por aquellas
palabras alentadoras. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 56

R. Te daré gracias ante los pueblos, Señor.
—Mi corazón está firme, Dios mío, mi corazón está firme.

Voy a cantar y a tocar: despierta, gloria mía; despertad, cita-
ra y arpa; despertaré a la aurora. R.

—Te daré gracias ante los pueblos, Señor, tocaré para ti
ante las naciones: por tu bondad, que es más grande que los
cielos; por tu fidelidad, que alcanza las nubes. Elévate sobre
el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu gloria. R.

ALELUYA Jn 15 

A vosotros os llamo amigos –dice el Señor–, porque
todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 

EVANGELIO

Esto os mando: que os améis unos a otros  



Lectura del Santo Evangelio según San Juan 15, 12-17  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Éste es mi

mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he
amado. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida
por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo
os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo
que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo
lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No sois
vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegi-
do y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro
fruto permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi
nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta y santifica, Señor, estos dones de pan y de vino,
fruto de la tierra que cultivó san Isidro, labrador, regándola
con el sudor de su frente. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio de los santos, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sant 5 

Oró y el cielo dio la lluvia y la tierra produjo su fruto. Ale-
luya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que el alimento santo que hemos
recibido sea en nosotros siembra prometedora de cosecha
abundante de caridad, para que, a imitación de san Isidro,
cuya memoria hemos celebrado, sepamos compartir nues-
tro pan de cada día con nuestros hermanos los hombres.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 16 de mayo blanco

SÁBADO

Santoral: Juan Nepomuceno, Ubaldo

ANTÍFONA DE ENTRADA Col 2

Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo y habéis
resucitado con él por la fe en la fuerza de Dios, que lo resu-
citó de entre los muertos. Aleluya.   

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que por la regeneración bau-
tismal, te has dignado comunicarnos la vida del cielo, ayuda
a llegar, conducidos por ti, a la plenitud de la gloria a quienes
has santificado y hecho capaces de la inmortalidad. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Pasa a Macedonia y ayúdanos 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 16, 1-10  

En aquellos días, Pablo llegó a Derbe y luego a Listra.
Había allí un discípulo que se llamaba Timoteo, hijo de una
judía creyente, pero de padre griego. Los hermanos de Listra
y de Iconio daban buenos informes de él. Pablo quiso que
fuera con él y, puesto que todos sabían que su padre era
griego, por consideración a los judíos de la región, lo tomó y
lo hizo circuncidar. Al pasar por las ciudades, comunicaban
las decisiones de los apóstoles y presbíteros de Jerusalén,
para que las observasen. Las iglesias se robustecían en la fe
y crecían en número de día en día. Atravesaron Frigia y la
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región de Galacia, al haberles impedido el Espíritu Santo
anunciar la palabra en Asia. Al llegar cerca de Misia, intenta-
ron entrar en Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo con-
sintió. Entonces dejaron Misia a un lado y bajaron a Tróade.
Aquella noche Pablo tuvo una visión: se le apareció un mace-
donio, de pie, que le rogaba: «Pasa a Macedonia y ayúda-
nos». Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de
salir para Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a
predicarles el Evangelio. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 99 

RR. Aclama al Señor, tierra entera.
—Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con ale-

gría, entrad en su presencia con vítores. R.
—Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos

suyos, su pueblo y ovejas de su rebaño. R.
—El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fideli-

dad por todas las edades. R

ALELUYA Col 3  

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de
allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios.

EVANGELIO

No sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 15, 18-21  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si el mundo

os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros.
Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya,
pero como no sois del mundo, sino que yo os he escogido
sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia. Recordad
lo que os dije: “No es el siervo más que su amo”. Si a mí me
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han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han
guardado mi palabra, también guardarán la vuestra. Y todo
eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no
conocen al que me envió». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Señor, con bondad las ofrendas de tu familia, para
que, bajo tu protección, no pierda los dones ya recibidos y
alcance los eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I o de la Ascensión del Señor, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 17

Padre, por ellos ruego, para que todos sean uno en
nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado,
dice el Señor. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Guarda. Señor, con tu amor constante a los que has
salvado, para que los redimidos por la pasión de tu Hijo se
alegren con su resurrección. Él, que vive y reina por los
siglos de los siglos. Amén.
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Santoral: Pascual Bailón
Misa propia, Gloria. Credo. Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Is 48 

Anunciadlo con gritos de júbilo, publicadlo y proclama-
dlo hasta el confín de la tierra. Decid: «El Señor ha rescata-
do a su pueblo». Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso, concédenos continuar celebrando con
fervor sincero estos días de alegría en honor del Señor resuci-
tado, para que manifestemos siempre en las obras lo que repa-
samos en el recuerdo. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 8, 5-8. 14-17 

En aquellos días, Felipe bajo a la ciudad de Samaria y les
predicaba a Cristo. El gentío unánimemente escuchaba con
atención lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los
signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos
salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos para-
líticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría.
Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se entera-
ron de que Samaria había recibido la palabra de Dios, envia-
ron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por ellos,
para que recibieran el Espíritu Santo; pues aún no había baja-
do sobre ninguno, estaban solo bautizados en el nombre del
Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el
Espíritu Santo. Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL Sal 65

R. Aclamad al Señor, tierra entera.
—Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su

Nombre, cantad himnos a su gloria. Decid a Dios: «¡Qué temi-
bles son tus obras!». R.

—Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu
honor, que toquen para tu nombre. Venid a ver las obras de
Dios, sus temibles proezas en favor de los hombres. R.

—Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río.
Alegrémonos en él. Con su poder gobierna eternamente. R.

—Los que teméis a Dios, venid a escuchar, os contaré lo
que ha hecho conmigo. Bendito sea Dios, que no rechazó mi
súplica ni me retiró su favor. R.

SEGUNDA LECTURA

Muerto en la carne pero vivificado en el espíritu

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pedro 3, 15-18 

Queridos hermanos: Glorificad a Cristo el Señor en vues-
tros corazones, dispuestos siempre para dar explicación a
todo el que os pida una razón de vuestra esperanza; pero con
delicadeza y con respeto, teniendo buena conciencia, para
que, cuando os calumnien queden en ridículo los que aten-
tan contra vuestra buena conducta en Cristo. Pues es mejor
sufrir haciendo el bien, si así lo quiere Dios, que sufrir hacien-
do el mal. Porque también Cristo sufrió su pasión, de una vez
para siempre, por los pecados, el justo por los injustos, para
conduciros a Dios. Muerto en la carne pero vivificado en el
Espíritu. Palabra de Dios. 

ALELUYA Jn 14

El que me ama guardará mi palabra –dice el Señor–, y
mi Padre lo amará, y vendremos a él. 



EVANGELIO

Yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 14, 15-21  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si me amáis,

guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre que os
dé otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de
la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo
conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con
vosotros y está en vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré a
vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros
me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis
que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El
que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; el
que me ama será amado por mi Padre, y yo también lo amaré
y me manifestaré a él». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Suban hasta ti, Señor, nuestras súplicas con la ofrenda
del sacrificio, para que, purificados por tu bondad, nos prepa-
remos para el sacramento de tu inmenso amor. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 14

Si me amáis, guardaréis mis mandamientos, dice el
Señor. Yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que
esté siempre con vosotros. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso y eterno, que en la resurrección de
Jesucristo nos has renovado para la vida eterna, multiplica
en nosotros los frutos del Misterio pascual e infunde en nues-
tros corazones la fortaleza del alimento de salvación. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén
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Feria 18 de mayo verde

LUNES 

Santoral: Juan I

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rm 6 

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no
muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre Él. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Dios misericordioso, concédenos recibir como fruto abun-
dante en toda nuestra vida lo que realizamos en las celebra-
ciones pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

El Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 16, 11-15

Nos hicimos a la mar en Tróade y pusimos rumbo hacia
Samotracia; al día siguiente salimos para Neápolis y de allí
para Filipos, primera ciudad del distrito de Macedonia y colo-
nia romana. Allí nos detuvimos unos días. El sábado salimos
de la ciudad y fuimos a un sitio junto al río, donde pensába-
mos que había un lugar de oración; nos sentamos y trabamos
conversación con las mujeres que habían acudido. Una de
ellas, que se llamaba Lidia, natural de Tiatira, vendedora de
púrpura, que adoraba al verdadero Dios, estaba escuchando;
y el Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía
Pablo. Se bautizó con toda su familia y nos invitó: «Si estáis
convencidos de que creo en el Señor, venid a hospedaros en
mi casa». Y nos obligó a aceptar. Palabra de Dios.



SALMO RESPONSORIAL Sal 149

RR. El Señor ama a su pueblo.
—Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza

en la asamblea de los fieles; que se alegre Israel por su Cre-
ador, los hijos de Sión por su Rey. R.

—Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y
cítaras; porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la vic-
toria a los humildes. R.

—Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en
filas: con vítores a Dios en la boca. Es un honor para todos
sus fieles. R.

ALELUYA Jn 15 

El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí –dice el
Señor–; y vosotros daréis testimonio. 

EVANGELIO

El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 15, 26-16, 4a 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando

venga el Paráclito, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu
de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de
mí; y también vosotros daréis testimonio, porque desde el
principio estáis conmigo. Os he hablado de esto, para que no
os escandalicéis. Os excomulgarán de la sinagoga; más aún,
llegará incluso una hora cuando el que os dé muerte pensa-
rá que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han cono-
cido ni al Padre ni a mí. Os he hablado de esto para que,
cuando llegue la hora, os acordéis de que yo os lo había
dicho». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante, y a
quien diste motivo de tanto gozo concédele disfrutar de la
alegría eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 20

Jesús se puso en medio de sus discípulos y les dijo: «Paz
a vosotros». Aleluya.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y ya que has queri-
do renovarlo con estos sacramentos de vida eterna, concéde-
le llegar a la incorruptible resurrección de la carne que habrá
de ser glorificada. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Feria 19 de mayo verde

MARTES 

Santoral: Celestino, Urbano

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Ap 19  

Alegrémonos y gocemos y démosle gracias, porque
reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y lleno de misericordia, concédenos
lograr verdaderamente nuestra participación en la resurrec-
ción de Cristo, tu Hijo. Él, que vive y reina contigo. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 16, 22-34

En aquellos días, la plebe de Filipos se amotinó contra
Pablo y Silas, y los magistrados ordenaron que les arranca-
ran los vestidos y que los azotaran con varas; después de
molerlos a palos, los metieron en la cárcel, encargando al
carcelero que los vigilara bien; según la orden recibida, él los
cogió,  los metió en la mazmorra y les sujetó los pies en el
cepo. A eso de media noche, Pablo y Silas oraban cantando
himnos a Dios. Los presos los escuchaban. De repente, vino
un terremoto tan violento que temblaron los cimientos de la
cárcel. Al momento se abrieron todas las puertas, y a todos
se les soltaron las cadenas. El carcelero se despertó y, al ver
las puertas de la cárcel de par en par, sacó la espada para
suicidarse, imaginando que los presos se habían fugado.
Pero Pablo lo llamó a gritos, diciendo: «No te hagas daño
alguno, que estamos todos aquí». El carcelero pidió una lám-
para, saltó dentro, y se echó temblando a los pies de Pablo
y Silas; los sacó fuera y les pregunto: «Señores, ¿qué tengo
que hacer para salvarme?» Le contestaron: «Cree en el
Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia». Y le explicaron la
palabra del Señor, a él y a todos los de su casa. A aquellas
ho¬ras de la noche, el carcelero los tomó consigo, les lavó
las heridas, y se bautizó en seguida con todos los suyos; los
subió a su casa, les preparo la mesa, y celebraron una fies-
ta de familia por haber creído en Dios. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 137

RR. Tu derecha me salva, Señor.   
—Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escuchas-

te las palabras de mi boca; delante de los ángeles tañeré para
ti, me postraré hacia tu santuario. RR.
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—Daré gracias a tu nombre por tu misericordia y tu leal-
tad, porque tu promesa supera tu fama. Cuando te invoqué,
me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. RR.

—Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores
conmigo. Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la
obra de tus manos. R.

ALELUYA Jn 16 

Os enviaré el Espíritu de la verdad –dice el Señor–; él os
guiará hasta la verdad plena.

EVANGELIO

Si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito  

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 16, 5-11

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Ahora me
voy al que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta:
"¿Adónde vas?" Sino que, por haberos dicho esto, la tristeza
os ha llenado el corazón. Sin embargo, os digo la verdad: os
conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a
vosotros el Paráclito. En cambio, si me voy, os lo enviaré. Y
cuando venga, dejará convicto al mundo acerca de un peca-
do, de una justicia y de una condena. De un pecado, porque
no creen en mí; de una justicia, porque me voy al Padre, y no
me veréis; de una condena, porque el príncipe de este
mundo está condenado». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor, alegrarnos siempre por estos miste-
rios pascuales y que la actualización continua de tu obra
redentora sea para nosotros fuente de gozo incesante. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I, p. 14
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 15

Era necesario que el Mesías padeciera y resucitara de
entre los muertos, para así entrar en su gloria. Aleluya.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Escucha, Señor, nuestras oraciones, para que el santo
intercambio de nuestra redención nos sostenga durante la
vida presente y nos dé las alegrías eternas. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Feria 20 de mayo verde

MIÉRCOLES 

Santoral: Bernardino de Siena

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 17 

Te daré gracias entre las naciones, Señor; contaré tu
fama a mis hermanos. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Escucha, Señor, nuestra oración y concédenos que, así
como celebramos las fiestas de la resurrección de tu Hijo,
merezcamos también, cuando vuelva, alegrarnos con todos
sus santos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Eso que veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo
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MIÉRCOLES, 20 DE MAYO 113

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 17, 15.
22 -18, 1

En aquellos días, los que conducían a Pablo lo llevaron
hasta Atenas, y se volvieron con el encargo de que Silas y
Timoteo se reuniesen con él cuanto antes. Pablo, de pie en
medio del Areópago, dijo: «Atenienses, veo que sois en todo
extremadamente religiosos. Porque, paseando y contem-
plando vuestros monumentos sagrados, encontré incluso un
altar con esta inscripción: “Al Dios desconocido”. Pues eso
que veneráis sin conocerlo os lo anuncio yo. “El Dios que
hizo el mundo y lo que contiene”, siendo como es Señor de
cielo y tierra,  no habita en templos construidos por manos
humanas, ni lo sirven manos humanas, como si necesitara
de alguien, él que a todos da la vida y el aliento, y todo. De
uno solo creó el género humano para que habitara la tierra
entera, determinando fijamente los tiempos y las fronteras
de los lugares que habían de habitar, con el fin de que lo
buscasen a él, a ver si, al menos a tientas, lo encontraban;
aunque no está lejos de ninguno de nosotros, pues en él vivi-
mos, nos movemos y existimos; así lo han dicho incluso algu-
nos de vuestros poetas: "Somos estirpe suya". Por tanto, si
somos estirpe de Dios, no debemos pensar que la divinidad
se parezca a imágenes de oro o de plata o de piedra, escul-
pidas por la destreza y la fantasía de un hombre. Así pues,
pasando por alto aquellos tiempos de ignorancia, Dios anun-
cia ahora en todas partes a todos los humanos que se con-
viertan. Porque tiene señalado un día en que juzgará el uni-
verso con justicia, por medio del hombre a quien él ha
designado; y ha dado a todos la garantía de esto, resucitán-
dolo de entre los muertos». Al oír «resurrección de entre los
muertos», unos lo tomaban a broma, otros dijeron: «De esto
te oiremos hablar en otra ocasión». Así salió Pablo de en
medio de ellos. Algunos se le juntaron y creyeron, entre ellos
Dionisio el areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos
más con ellos. Después de esto, dejó Atenas y se fue a Corin-
to. Palabra de Dios.



SALMO RESPONSORIAL Sal 148

RR. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
—Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto.

Alabadlo, todos sus ángeles;  alabadlo, todos sus ejércitos. R.
—Reyes del orbe y todos los pueblos, príncipes y jefes del

mundo, los jóvenes y también las doncellas, los ancianos junto
con los niños. R.

—Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime.
Su majestad sobre el cielo y la tierra. R.

—Él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de todos sus
fieles, de Israel, su pueblo escogido. R.

ALELUYA Jn 14

Le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que esté
siempre con vosotros.

EVANGELIO

El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 16, 12-15  
En aquellos días, dijo Jesús a sus discípulos: «Muchas

cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con
ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os
guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por cuenta
propia, sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que
está por venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y  os
lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he
dicho que recibirá y tomará de lo mío y os lo anunciará».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que nos haces partícipes de tu única y suprema
divinidad por el admirable intercambio de este sacrificio, con-
cédenos alcanzar en una vida santa la realidad que hemos
conocido en ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 15

Dice el Señor: «Yo os he escogido sacándoos del mundo
y os he destinado para que vayáis y deis fruto y vuestro
fruto permanezca». Aleluya.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Asiste, Señor, a tu pueblo, y haz que pasemos del antiguo
pecado a la vida nueva los que hemos sido alimentados con
los sacramentos del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Feria 21 de mayo verde

JUEVES 

Santoral: Cristóbal Magallanes y compañeros mártires,
Felicia, Gisela

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 67

Oh, Dios, cuando salías al frente de tu pueblo,  guiándo-
los y acampando con ellos,  la tierra tembló, el cielo desti-
ló. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que das parte a tu pueblo en tu obra redentora,
concédenos vivir siempre la alegría de la resurrección del
Señor. Él que vive y reina contigo. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Se quedó a vivir y trabajar en su casa, y discutía en la sinagoga

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 18, 1-8

En aquellos días, Pablo dejó Atenas y se fue a Corinto. Allí
encontró a un tal Áquila, judío natural del Ponto, y a su mujer
Priscila; habían llegado hacía poco de Italia, porque Claudio
había decretado que todos los judíos abandonasen Roma.
Se juntó con ellos y, como ejercía el mismo oficio, se quedó
a vivir y trabajar en su casa; eran tejedores de lona para tien-
das de campaña. Todos los sábados discutía en la sinagoga,
esforzándose por convencer a judíos y griegos. Cuando Silas
y Timoteo bajaron de Macedonia, Pablo se dedicó entera-
mente a predicar, dando testimonio ante los judíos de que
Jesús es el Mesías. Como ellos se oponían y respondían con
blasfemias, Pablo sacudió sus vestidos y les dijo: «Vuestra
sangre recaiga sobre vuestra cabeza. Yo soy inocente y
desde ahora me voy con los gentiles». Se marchó de allí y se
fue a casa de un cierto Ticio Justo, que adoraba a Dios y
cuya casa estaba al lado de la sinagoga. Crispo, el jefe de la
sinagoga, creyó en el Señor con toda su familia; también
otros muchos corintios, al escuchar a Pablo creían y se bau-
tizaban. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 97

RR. El Señor revela a las naciones su salvación. 
—Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho mara-

villas. Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.
—El Señor da a conocer su salvación, revela a las nacio-

nes su justicia. Se acordó de su misericordia y su fidelidad en
favor de la casa de Israel. R.

—Los confines de la tierra han contemplado la salvación
de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vito-
read, tocad. R.
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ALELUYA Jn 14

No os dejaré huérfanos –dice el Señor–; me voy y vuel-
vo a vuestro lado, y se alegrará vuestro corazón.

EVANGELIO

Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 16, 16-20

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Dentro de
poco ya no me veréis, pero dentro de otro poco me volveréis
a ver». Comentaron entonces algunos discípulos: «¿Qué signi-
fica eso de “dentro de poco ya no me veréis, pero dentro de
otro poco me volveréis a ver”, y eso de “me voy al Padre”?» Y
se preguntaban: «¿Qué significa ese “poco”? No entendemos
lo que dice». Comprendió Jesús que querían preguntarle y les
dijo: «¿Estáis discutiendo de eso que os he dicho: “Dentro de
poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a
ver”? En verdad, en verdad os digo: vosotros lloraréis y os
lamentaréis, mientras el mundo estará alegre; vosotros esta-
réis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Suban hasta ti, Señor, nuestras súplicas con la ofrenda del
sacrificio, para que, purificados por tu bondad, nos prepare-
mos para el sacramento de tu inmenso amor. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 28

Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
final de los tiempos. Aleluya. 
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso y eterno que en la resurrección de
Jesucristo nos has renovado para  la vida eterna, multiplica
en nosotros los frutos del Misterio pascual e infunde en nues-
tros corazones la fortaleza del alimento de salvación. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Feria 22 de mayo verde

VIERNES 

Santoral: Joaquina Vedruna, Rita de Casia

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Ap 5 

Señor, con tu sangre has adquirido para Dios hombres
de toda tribu, lengua, pueblo y nación; y has hecho de
ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Escucha, Señor, nuestras oraciones, para que se comple-
te en todo lugar, por la fuerza del Evangelio, lo que fue pro-
metido como fruto de la acción santificadora de tu Verbo, y lo
anunciado por la predicación de la verdad nos obtenga la ple-
nitud de la adopción filial. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Tengo un pueblo numeroso en esta ciudad
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Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 18, 9-18

Cuando estaba Pablo en Corinto, una noche le dijo el
Señor en una visión: «No temas, sigue hablando y no te
calles, pues yo estoy contigo, y nadie te pondrá la mano enci-
ma para hacerte daño, porque tengo un pueblo numeroso en
esta ciudad». Se quedó, pues,  allí un año y medio, enseñan-
do entre ellos  la palabra de Dios. Pero, siendo Galión pro-
cónsul de Acaya, los judíos se abalanzaron de común acuer-
do contra Pablo y lo condujeron al tribunal diciendo: «Este
induce a la gente a dar a Dios un culto contrario a la ley». Iba
Pablo a tomar la palabra, cuando Galión dijo a los judíos:
«Judíos, si se tratara de un crimen o de un delito grave, sería
razón escucharos con paciencia; pero, si discutís de pala-
bras, de nombres y de vuestra ley, vedlo vosotros. Yo no quie-
ro ser juez de esos asuntos». Y les ordenó despejar el tribu-
nal. Entonces agarraron a Sóstenes, jefe de la sinagoga, y le
dieron una paliza delante del tribunal, sin que Galión se pre-
ocupara de ello. Pablo se quedó allí todavía bastantes días;
luego se despidió de los hermanos y se embarcó para Siria
con Priscila y Áquila. En Cencreas se había hecho rapar la
cabeza, porque había hecho un voto. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 46

RR. Dios es el rey del mundo.  
—Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos

de júbilo; porque el Señor altísimo es terrible, emperador de
toda la tierra. R.

—Él nos somete los pueblos y nos sojuzga las naciones; él
nos escogió por heredad suya: gloria de Jacob, su amado. R.

—Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de
trompetas: tocad para Dios, tocad, tocad para nuestro Rey,
tocad. R.
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ALELUYA Lc 24 

Era necesario que el Mesías padeciera y resucitara de
entre los muertos; y entrará así en su gloria. 

EVANGELIO

Nadie os quitará vuestra alegría

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 16, 20-23a
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En verdad, en

verdad os digo: vosotros  lloraréis y os lamentaréis, mientras el
mundo estará alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra
tristeza se convertirá en alegría. La mujer, cuando va a dar a
luz, siente tristeza, porque ha llegado su hora; pero, en cuanto
da a luz al niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de que
al mundo le ha nacido un hombre. También vosotros ahora
sentís tristeza; pero volveré a veros, y se alegrará vuestro cora-
zón, y nadie os quitará vuestra alegría. Ese día no me pregun-
taréis nada». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Señor, en tu bondad las ofrendas de tu familia,
para que, bajo tu protección, no pierda los dones ya recibidos
y alcance los eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio pascual I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rm 4

Cristo nuestro Señor fue entregado por nuestros peca-
dos y resucitado para nuestra justificación. Aleluya.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Guarda, Señor, con tu amor constante a los que has sal-
vado, para que  los redimidos por la pasión de tu Hijo, se ale-
gren con su resurrección. Él, que vive y reina por los siglos de
los siglos. Amén.
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Feria 23 de mayo verde

SÁBADO 

Santoral: Desiderio. 

ANTÍFONA DE ENTRADA 1 P 2

Pueblo adquirido por Dios, anunciad las proezas del
que os llamó de las tinieblas a su luz maravillosa. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Instruye siempre, Señor, nuestros corazones con las bue-
nas obras, para que, orientándonos  hacia lo mejor, aspire-
mos a disfrutar  plenamente el Misterio pascuali. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Apolo demostraba con la Escritura que Jesús es el Mesías 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 18, 23-28 
Pasado algún tiempo en Antioquía, Pablo marchó y reco-

rrió sucesivamente Galacia y Frigia, animando a los discípu-
los. Llegó a Éfeso un judío llamado Apolo, natural de Alejan-
dría, hombre elocuente y muy versado en las Escrituras. Lo
habían instruido en el camino del Señor y exponía con entu-
siasmo y exactitud lo referente a Jesús, aunque no conocía
más que el bautismo de Juan. Apolo, pues, se puso a hablar
públicamente en la sinagoga. Cuando lo oyeron Priscila y
Áquila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron con más
detalle el camino de Dios. Decidió pasar a Acaya, y los herma-
nos lo animaron y escribieron a los discípulos de allí que lo
recibieran bien. Una vez llegado, con la ayuda de la gracia,
contribuyó mucho al provecho de los creyentes, pues rebatía
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vigorosamente en público a los judíos, demostrando con la
Escritura que Jesús es el Mesías. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 46

RR. Dios es el rey del mundo.
—Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos

de júbilo; porque el Señor altísimo es terrible, emperador de
toda la tierra. R.

—Porque Dios es el rey del mundo: tocad con maestría.
Dios reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono
sagrado. R.

—Los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del
Dios de Abrahán; porque de Dios son los grandes de la tierra,
y él es excelso. R.

ALELUYA Jn 16 

Salí del Padre y he venido al mundo, otra vez dejo el
mundo y me voy al Padre. 

EVANGELIO

El Padre os quiere porque vosotros me queréis y creéis

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 16, 23b-28

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En verdad,
en verdad os digo: si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo
dará. Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nombre;
pedid, y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa. Os
he hablado de esto en comparaciones; viene la hora en que
ya no hablaré en comparaciones, sino que os hablaré del
Padre claramente. Aquel día pediréis en mi nombre, y no os
digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre
mismo os quiere, porque vosotros me queréis y creéis que yo
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salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo, otra vez
dejo el mundo y me voy al Padre». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que, en tu bondad, santifique estos
dones, aceptes la ofrenda de este sacrificio espiritual y nos
transformes en oblación perenne. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio pascual I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 17

Padre, éste es mi deseo: que los que me has dado estén
conmigo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me
diste. Aleluya.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, después de recibir el don del sagrado sacramento,
te pedimos humildemente que nos haga crecer en el amor lo
que tu Hijo nos mandó realizar en memoria suya. Él, que vive
y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR
«La Ascensión no es sólo la glorificación definitiva de Jesús de

Nazaret, sino también la prenda y garantía de la exaltación, de la
elevación de la naturaleza humana. Nuestra fe y esperanza de cris-
tianos se refuerzan y corroboran hoy, pues nos invita a meditar en
nuestra pequeñez, sí, en nuestra fragilidad y miseria, pero también
en la “transformación” más maravillosa aún que la propia creación,
transformación que Cristo actúa en nosotros al estar unidos a Él
por los sacramentos y la gracia». Juan Pablo II.

Solemnidad 24 de mayo blanco

LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR

VII DOMINGO DE PASCUA

Misa propia, Gloria. Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Hch 1

Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Volverá
como lo habéis visto marcharse al cielo. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso, concédenos exultar santamente de
gozo y alegrarnos con religiosa acción de gracias, porque la
ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es ya nuestra victoria, y
adonde ya se ha adelantado gloriosamente nuestra Cabeza,
esperamos llegar también los miembros de su cuerpo. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

A la vista de ellos, fue elevado al cielo
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Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 1, 1-11

En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús
hizo y enseñó desde el comienzo hasta el día en que fue
llevado al cielo, después de haber dado instrucciones a los
apóstoles que había escogido, movido por el Espíritu
Santo. Se les presentó él mismo después de su pasión,
dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, apare-
ciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino
de Dios. Una vez que comían juntos, les ordenó que no se
alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se cumpla la
promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, por-
que Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautiza-
dos con Espíritu Santo dentro de no muchos días». Los que
se habían reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es
ahora cuando vas a restaurar el reino a Israel?». Les dijo:
«No os toca a vosotros conocer los tiempos o momentos
que el Padre ha establecido con su propia autoridad. En
cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a
venir sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en
toda Judea y Samaria y “hasta el confín de la tierra». Dicho
esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una
nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al cielo,
mientras él se iba marchando, se les presentaron dos hom-
bres vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué
hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que
ha sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá
como lo habéis visto marcharse al cielo». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 46

RR. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son
de trompetas.

—Pueblos todos batid palmas, aclamad a Dios con gritos
de júbilo; porque el Señor altísimo es terrible, emperador de
toda la tierra. R.
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—Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de
trompetas; tocad para Dios, tocad, tocad para nuestro Rey,
tocad. RR.

—Porque Dios es el rey del mundo; tocad con maestría.
Dios reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono
sagrado. R.

SEGUNDA LECTURA

Lo sentó a su derecha en el cielo

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Efesios 1,
17-23

Hermanos: El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre
de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para cono-
cerlo e ilumine los ojos de vuestro corazón para que compren-
dáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de
gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria
grandeza de su poder en favor de nosotros, los creyentes,
según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cris-
to, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su dere-
cha en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza
y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no sólo
en este mundo, sino en el futuro. Y «todo lo puso bajo sus
pies», y lo dio a la Iglesia como Cabeza, sobre todo. Ella es su
cuerpo, plenitud del que llena todo en todos. Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 28

Id y haced discípulos a todos los pueblos –dice el
Señor–; yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final
de los tiempos.

EVANGELIO

Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra
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Conclusión del Santo Evangelio según San Mateo 28, 16-20

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al
monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron,
paro algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se
me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id y haced dis-
cípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar
todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros
todos los días, hasta el final de los tiempos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te presentamos ahora, Señor, el sacrificio para celebrar la
admirable ascensión de tu Hijo; concédenos por este sagra-
do intercambio, elevarnos a las realidades del cielo. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de la Ascensión del Señor, pp. 14-15
Cuando se utiliza la Plegaria Eucarística I, se dice Reunidos en comu-
nión propio

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 28

Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
final de los tiempos. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso y eterno que, mientras vivimos aún en
la tierra, nos concedes gustar los divinos misterios, te roga-
mos que el afecto de nuestra piedad cristiana se dirija allí
donde nuestra condición humana está contigo. Por Jesucris -
to Nuestro Señor. Amén.

DOMINGO, 24 DE MAYO 127



Feria 25 de mayo verde

LUNES

Santoral: Vicente, Beda, Gregorio, Magdalena

ANTÍFONA DE ENTRADA Hch 1

Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir
sobre vosotros, y seréis mis testigos hasta el confín de la
tierra. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Llegue a nosotros, Señor, la fuerza del Espíritu Santo, para
que podamos cumplir fielmente tu voluntad y demos testimo-
nio con una conducta santa. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe? 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 19, 1-8    
Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la mese-

ta y llegó a Éfeso. Allí encontró unos discípulos y les pregun-
tó: «¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?» Contesta-
ron: «Ni siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo». Él
les dijo: «Entonces, ¿qué bautismo habéis recibido?» Respon-
dieron: «El bautismo de Juan». Pablo les dijo: «Juan bautizó
con un bautismo de conversión, diciendo al pueblo que cre-
yesen en el que iba a venir después de él, es decir, en Jesús».
Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuan-
do Pablo les impuso las manos, vino sobre ellos el Espíritu
Santo, y se pusieron a hablar en lenguas extrañas y a profeti-
zar. Eran en total unos doce hombres. Pablo fue a la sinago-
ga y durante tres meses hablaba con toda libertad del reino
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de Dios, dialogando con ellos y tratando de persuadirlos.
Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 67

R. Reyes de la tierra, cantad a Dios.  
—Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, huyen de

su presencia los que lo odian; como el humo se disipa, se
disipan ellos; como se derrite la cera ante el fuego, así pere-
cen los impíos ante Dios. R.

—En cambio, los justos se alegran, gozan en la presencia
de Dios, rebosando de alegría. Cantad a Dios, tocad a su
nombre, su nombre es el Señor. R.

—Padre de huérfanos, protector de viudas, Dios vive en su
santa morada. Dios prepara casa a los desvalidos, libera a
los cautivos y los enriquece. R.

ALELUYA Col 3

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de
allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios.  

EVANGELIO

Tened valor: yo he vencido al mundo 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 16, 29-33
En aquel tiempo, los discípulos dijeron a Jesús: «Ahora sí

que hablas claro y no usas comparaciones. Ahora vemos que
lo sabes todo y no necesitas que te pregunten; por ello cree-
mos que has salido de Dios». Les contestó Jesús: «¿Ahora
creéis? Pues mirad: está para llegar la hora, mejor, ya ha lle-
gado, en que os disperséis cada cual por su lado y a mí me
dejéis solo. Pero no estoy solo, porque está conmigo el Padre.
Os he hablado de esto, para que encon¬tréis la paz en mí. En
el mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he vencido al
mundo». Palabra del Señor.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Este sacrificio santo nos purifique, Señor, y derrame en
nuestras almas la fuerza divina de tu gracia. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual  I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 14 

Nos os dejaré huérfanos, dice el Señor; volverá a vos-
otros y se alegrará vuestro corazón. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos del antiguo
pecado a la vida nueva los que hemos sido alimentados con
los sacramentos del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Feria 26 de mayo verde

MARTES

Santoral: Felipe Neri

ANTÍFONA DE ENTRADA Ap 1

Yo soy el primero y el último, el viviente; estuve muerto
pero, ya ves, estoy vivo por los siglos de los siglos. Aleluya.
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ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y rico en misericordia, te pedimos que
el Espíritu Santo, con su venida, se digne habitar en nosotros
y nos convierta en templos de su gloria. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Completo mi carrera
y consumo el ministerio que recibí del Señor Jesús 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 20, 17-27
En aquellos días, Pablo, desde Mileto, envió recado a

Éfeso para que vinieran los presbíteros de la Iglesia. Cuando
se presentaron, les dijo: «Vosotros habéis comprobado cómo
he procedido con vosotros todo el tiempo que he estado aquí,
desde el primer día que puse el pie en Asia, sirviendo al
Señor con toda humildad, con lágrimas y en medio de las
pruebas que me sobrevinieron por las maquinaciones de los
judíos; cómo no he omitido por miedo nada de cuanto os
pudiera aprovechar, predicando y enseñando en público y en
privado, dando solemne testimonio tanto a judíos como a
griegos, para que se convirtieran a Dios y creyeran en nues-
tro Señor Jesús. Y ahora, mirad, me dirijo a Jerusalén, enca-
denado por el Espíritu. No sé  lo que me pasará allí, salvo que
el Espíritu Santo, de ciudad en ciudad, me da testimonio de
que me aguardan cadenas y tribulaciones. Pero a mí no me
importa la vida; sino completar mi carrera, y consumar el
ministerio que recibí del Señor Jesús: ser testigo del Evange-
lio de la gracia de Dios. Y ahora, mirad: sé que ninguno de
vosotros, entre quienes he pasado predicando el reino, volve-
rá a ver mi rostro. Por eso testifico en el día de hoy que estoy
limpio de la sangre de todos: pues no tuve miedo de anuncia-
ros enteramente el plan de Dios». Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 67

R. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 



—Derramaste en tu heredad, oh, Dios, una lluvia copiosa,
aliviaste la tierra extenuada; y tu rebaño habitó en la tierra que
tu bondad, oh, Dios, preparó para los pobres. RR.

—Bendito el Señor cada día, Dios lleva nuestras cargas, es
nuestra salvación. Nuestro Dios es un Dios que salva, el
Señor Dios nos hace escapar de la muerte. R.

ALELUYA Jn 14  

Le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que esté
siempre con vosotros.

EVANGELIO

Padre, glorifica a tu Hijo   

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 17, 1-11a

En aquel tiempo, levantando los ojos al cielo, dijo Jesús:
«Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo
te glorifique a ti y, por el poder que tú le has dado sobre toda
carne, dé la vida eterna a todos los que le has dado. Esta es
la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y
a tu enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado sobre la tierra, he
llevado a cabo la obra que me encomendaste. Y ahora,
Padre, glorifícame junto a ti, con la gloria que yo tenía junto a
ti antes que el mundo existiese. He manifestado tu nombre a
los que me diste de en medio del mundo. Tuyos eran, y tú me
los diste, y ellos han guardado tu palabra. Ahora han conoci-
do que todo lo que me diste procede de ti, porque yo les he
comunicado las palabras que tú me diste, y ellos las han reci-
bido, y han conocido verdaderamente que yo salí de ti, y han
creído que tú me has enviado. Te ruego por ellos; no ruego
por el mundo, sino por estos que tú me diste, porque son
tuyos. Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido
glorificado. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en
el mundo, mientras yo voy a ti». Palabra del Señor.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta las súplicas de tus fieles, Señor, juntamente con
estas ofrendas, para que lleguemos a la gloria del cielo
mediante esta piadosa celebración. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio pascual I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 14 

El Espíritu Santo, que enviará al Padre en mi nombre,
será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo
que os he dicho, dice el Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, después de recibir el don sagrado del sacramento,
te pedimos humildemente que nos haga crecer en el amor lo
que tu Hijo nos mandó realizar en memoria suya. Él, que vive
y reina por los siglos de los siglos. Amén.

Feria 27 de mayo verde

MIÉRCOLES

Santoral: Agustín de Canterbury

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 46 

Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos
de júbilo. Aleluya.

MIÉRCOLES, 27 DE MAYO 133
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ORACIÓN COLECTA

Dios misericordioso, concede a tu Iglesia, congregada por
el Espíritu Santo, entregarse a ti de todo corazón y mantener-
se unida con voluntad sincera. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Os encomiendo a Dios, que tiene poder para construiros 
y haceros partícipes de la herencia 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 20, 28-38
En aquellos días, dijo Pablo a los presbíteros de la Iglesia

de Éfeso: «Tened cuidado de vosotros y de todo el rebaño
sobre el que el Espíritu Santo os ha puesto como guardianes
para pastorear la Iglesia de Dios, que él se adquirió con la
sangre de su propio Hijo. Yo sé que, cuando os deje, se mete-
rán entre vosotros lobos feroces, que no tendrán piedad del
rebaño. Incluso de entre vosotros mismos surgirán algunos
que hablarán cosas perversas para arrastrar a los discípulos
en pos de sí. Por eso, estad alerta: acordaos de que durante
tres años, de día y de noche, no he cesado de aconsejar con
lágrimas en los ojos a cada uno en particular. Ahora os enco-
miendo a Dios y a la palabra de su gracia, que tiene poder
para construiros y haceros partícipes de la herencia con
todos los santificados. De ninguno he codiciado dinero, oro ni
ropa. Bien sabéis que estas manos han bastado para cubrir
mis necesidades y las de los que están conmigo. Siempre os
he enseñado que es trabajando como se debe socorrer a los
necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús, que
dijo: “Hay más dicha en dar que en recibir”». Cuando terminó
de hablar, se puso de rodillas, y oró con todos ellos. Entonces
todos comenzaron a llorar y, echándose al cuello de Pablo, lo
besaban; lo que más pena les daba de lo que había dicho era
que no volverían a ver su rostro. Y lo acompañaron hasta la
nave. Palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL Sal 67

R. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
—Oh, Dios, despliega tu poder, tu poder, oh, Dios, que

actúa en favor nuestro. A tu templo de Jerusalén traigan los
reyes su tributo. R.

—Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor,
tocad para Dios, que avanza por los cielos, los cielos antiquísi-
mos, que lanza su voz, su voz poderosa: «Reconoced el poder
de Dios». R.

—Sobre Israel resplandece su majestad, y su poder sobre
las nubes. ¡Dios sea bendito! R.

ALELUYA Jn 17   

Tu palabra, Señor, es verdad; santifícanos en la verdad.

EVANGELIO

Que sean uno, como nosotros

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 17, 11b-19 
En aquel tiempo levantando los ojos al cielo, oró Jesús

diciendo: «Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me
has dado, para que sean uno, como nosotros. Cuando estaba
con ellos, yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los
custodiaba, y ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición,
para que se cumpliera la Escritura. Ahora voy a ti, y digo esto
en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría cumpli-
da. Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque
no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego
que los retires del mundo, sino que los guardes del maligno.
No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Santifíca-
los en la verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al
mundo, así yo los envío también al mundo. Y por ellos yo me
santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados
en la verdad». Palabra del Señor.



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, el sacrificio establecido por ti y, por estos
santos misterios, que celebramos en razón de nuestro minis-
terio, perfecciona en nosotros como conviene la obra santifi-
cadora de tu redención. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 15 

Cuando venga el Paráclito, que os enviaré, el Espíritu de
la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí
y vosotros daréis testimonio, dice el Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La participación en este divino sacramento nos colme
siempre de tu gracia, Señor, y, al purificarnos con su fuerza,
nos haga cada vez más dignos de este gran regalo. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.

Feria 28 de mayo verde

JUEVES

Santoral: Emilio, Justo, Germán

ANTÍFONA DE ENTRADA Hb 4

Comparezcamos confiados ante el trono de la gracia,
para alcanzar misericordia y encontrar gracia para un auxi-
lio oportuno. Aleluya.
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ORACIÓN COLECTA

Te suplicamos, Señor, que tu Espíritu infunda con tal fuer-
za sus dones en nosotros, que nos conceda un corazón que
te agrade y, propicio, nos haga conformes a tu voluntad. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Tienes que dar testimonio en Roma  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 22, 30;
23, 6-11

En aquellos días, queriendo el tribuno conocer con certeza
los motivos por los que los judíos acusaban a Pablo, mandó
desatarlo, ordenó que se reunieran los sumos sacerdotes y el
Sanedrín en pleno, y bajando a Pablo, lo presentó ante ellos.
Pablo sabía que una parte eran fariseos y otra saduceos y
gritó en el Sanedrín: «Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fari-
seo, se me está juzgando por la esperanza en la resurrección
de los muertos». Apenas dijo esto, se produjo un altercado
entre fariseos y saduceos, y la asamblea quedó dividida. (Los
saduceos sostienen que no hay resurrección, ni ángeles, ni
espíritus, mientras que los fariseos admiten ambas cosas). Se
armó un gran griterío, y algunos escribas del partido fariseo se
pusieron en pie, porfiando: «No encontramos nada malo en
este hombre; ¿y si le ha hablado un espíritu o un ángel?» El
altercado arreciaba, y el tribuno, temiendo que hicieran peda-
zos a Pablo, mandó bajar a la guarnición para sacarlo de allí
y llevárselo al cuartel. La noche siguiente, el Señor se le pre-
sentó y le dijo: «¡Animo! Lo mismo que has dado testimonio en
Jerusalén de lo que a mí se refiere, tienes que darlo en Roma».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 15

R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.



138 TIEMPO PASCUAL, VII SEMANA

—Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al
Señor: «Tú eres mi Dios». El Señor es el lote de mi heredad y
mi copa; mi suerte está en tu mano. R.

—Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de
noche me instruye internamente. Tengo siempre presente
al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R.

—Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis
entra¬ñas, y mi carne descansa esperanzada. Porque no me
abandonarás en la región de los muertos, ni dejarás a tu fiel
ver la corrupción. R.

—Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de
gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R.

ALELUYA Jn 17 

Que todos sean uno –dice el Señor–, como tú, Padre, en
mí, y yo en ti, para que el mundo crea que tú me has enviado. 

EVANGELIO

Que sean completamente uno 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 17, 20-26
En aquel tiempo, levantando los ojos al cielo, oró Jesús

diciendo: «No sólo por ellos ruego, sino también por los que
crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno,
como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno
en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo
les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como
nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean com-
pletamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has
enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí.
Padre, éste es mi deseo: que los que me has dado estén con-
migo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste,
porque me amabas, antes de la fundación del mundo. Padre
justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y estos



han conocido que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les
daré a conocer tu nombre, para que el amor que me tenías esté
en ellos, y yo en ellos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que en tu bondad santifiques estos
dones, acepta la ofrenda de este sacrificio espiritual y nos
transformes en oblación perenne. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio pascual I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 16 

Os digo la verdad: os conviene que yo me vaya, porque
si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito, dice el
Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que el sacramento recibido nos ilumi-
ne con su luz y nos transforme con su participación, para que
merezcamos alcanzar los dones espirituales. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

JUEVES, 28 DE JUNIO 139



Feria 29 de mayo verde

VIERNES

Santoral: Maximino, Hilda

ANTÍFONA DE ENTRADA Ap 1

Cristo nos amó y nos ha lavado nuestros pecados con su
sangre, y nos ha hecho reino y sacerdotes para Dios, su
Padre. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que por la glorificación de Cristo y la luz del Espí-
ritu Santo, nos has abierto el acceso a la vida eterna, haz que
la participación en tanta gracia nos mueva a dedicarnos con
mayor empeño a tu servicio y a vivir con mayor plenitud las
riquezas de la fe. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

De un tal Jesús, ya muerto, que Pablo sostiene que está vivo 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 25, 13b-21
En aquellos días, el rey Agripa y Berenice llegaron a Cesa-

rea para cumplimentar a Festo. Como se quedaron allí bastan-
tes días, Festo expuso al rey el caso de Pablo, diciéndole:
«Tengo aquí un hombre a quién Félix ha dejado preso y contra
el cual, cuando fui a Jerusalén, presentaron acusación los
sumos sacerdotes y los ancianos judíos, pidiendo su condena.
Les respondí que no es costumbre romana entregar a un hom-
bre arbitrariamente; primero, el acusado tiene que carearse
con sus acusadores, para que tenga ocasión de defenderse de
la acusación. Vinieron conmigo, y yo, sin dar largas al asunto,
al día siguiente me senté en el tribunal y mandé traer a este
hombre. Pero, cuando los acusadores comparecieron, no pre-
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sentaron ninguna acusación de las maldades que yo suponía;
se trataba sólo de ciertas discusiones acerca de su propia reli-
gión y de un tal Jesús, ya muerto, que Pablo sostiene que está
vivo. Yo, perdido en semejante discusión, le pregunté si quería
ir a Jerusalén a que lo juzgase allí de esto. Pero, como Pablo
ha apelado, pidiendo que lo deje en la cárcel para que decida
el Augusto, he dado orden de que se le custodie hasta que
pueda remitirlo al César». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 102

RR. El Señor puso en el cielo su trono.
—Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo

nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus bene-
ficios. R.

—Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su
bondad sobre los que lo temen; como dista el oriente del
ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. R.

—El Señor puso en el cielo su trono, su soberanía gobier-
na el universo. Bendecid al Señor, ángeles suyos, poderosos
ejecutores de sus órdenes. R.

ALELUYA Jn 14 

El Espíritu Santo será quien os lo enseñe todo y os vaya
recordando todo lo que os he dicho. 

EVANGELIO

Apacienta mis corderos, pastorea mis ovejas

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 21, 15-19

Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de
comer, le dice a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me
amas más que éstos?» Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que
te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis corderos». Por segun-
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da vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» Él le
contesta: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Él le dice: «Pas-
torea mis ovejas». Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de
Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le pregunta-
ra por tercera vez: «¿Me quieres?»  y le contestó: «Señor, tú
conoces todo, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: «Apa-
cienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando eras
joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuan-
do seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te lleva-
rá adonde no quieras». Esto dijo aludiendo a la muerte con
que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, con misericordia las ofrendas de tu pueblo y,
para que sean aceptables a ti, haz que la venida del Espíritu
Santo purifique nuestras almas. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio pascual I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 16 

Cuando venga el Espíritu de la verdad os guiará hasta la
verdad plena, dice el Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oh, Dios, tus sacramentos nos purifican y alimentan; con-
cédenos que la participación inmerecida en ellos nos obten-
ga la vida eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 30 de mayo verde

SÁBADO

Santoral: Fernando, Juana de Arco

ANTÍFONA DE ENTRADA Hch 1

Los discípulos perseveraban unánimes en la oración,
junto con algunas mujeres y María, la madre de Jesús, y
con sus hermanos. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Dios todopoderoso, a los que hemos cele-
brado las fiestas de Pascua, conservarlas, por tu gracia, en
las costumbres y en la vida. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Permaneció en Roma, predicando el reino de Dios  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles  28, 16-
20. 30-31

Cuando llegamos a Roma, le permitieron a Pablo vivir por
su cuenta en una casa, con el soldado que lo vigilaba. Tres
días después, convocó a los judíos principales; cuando se
reunieron, les dijo: «Yo, hermanos, sin haber hecho nada
contra el pueblo ni contra las tradiciones de nuestros
padres, fui entregado en Jerusalén como prisionero en
manos de  los romanos. Me interrogaron y querían ponerme
en libertad, porque no encontraban nada que mereciera la
muerte; pero, como los judíos se oponían, me vi obligado a
apelar al César; aunque no es que tenga intención de acusar
a mi pueblo. Por este motivo, pues, os he llamado para veros
y hablar con vosotros; pues por causa de la esperanza de
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Israel llevo encima estas cadenas». Permaneció allí un bien-
io completo en una casa alquilada, recibiendo a todos los
que acudían a verlo, predicándoles el reino de Dios y ense-
ñando lo que se refiere al Señor Jesucristo con toda libertad,
sin estorbos. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 10 

RR. Los buenos verán tu rostro, Señor.
—El Señor está en su templo santo, el Señor tiene su trono

en el cielo; sus ojos están observando, sus pupilas examinan
a los hombres. R.

—El Señor examina a inocentes y culpables, y al que
ama la violencia él lo odia. Porque el Señor es justo y ama
la justicia: los buenos verán su rostro. R.

ALELUYA Jn 16

Os enviaré el Espíritu de la verdad –dice el Señor–; él os
guiará hasta la verdad plena. 

EVANGELIO

Éste es el discípulo que ha escrito esto,
y su testimonio es verdadero 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 21, 20-25

En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que los seguía el
discípulo a quien Jesús  amaba, el mismo que en la cena se
había apoyado en su pecho y le había preguntado: «Señor,
¿quién es el que te va a entregar?» Al verlo, Pedro dice a
Jesús: «Señor, y éste ¿qué?» Jesús le contesta: «Si quiero que
se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú sígueme». Enton-
ces se empezó a correr entre los hermanos el rumor de que
ese discípulo no moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría,
sino: «Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?»
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Este es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha
escrito; y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero.
Muchas otras cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por
una, pienso que ni el mundo entero podría contener los libros
que habría que escribir. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos. Señor, que la venida del Espíritu Santo prepa-
re nuestras almas con los sacramentos divinos, porque él
mismo es el perdón de todos los pecados. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I o de la Ascensión, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 16 

El Espíritu Santo me glorificará, porque recibirá de lo
mío y os lo anunciará, dice el Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Asiente compasivo, Señor, a nuestras súplicas, para que,
abandonada la vieja condición, nos renovemos con el alma
santificada, como nos ha hecho pasar de los antiguos sacra-
mentos a los nuevos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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DOMINGO DE PENTECOSTÉS

Hoy concluye el Tiempo Pascual y se nos desvela que su verda-
dero carácter es el de ser «el tiempo del Espíritu Santo». Pascua,
en efecto, comenzaba con la efusión del Espíritu la noche de Resu-
rrección, y concluye con otra efusión la mañana de Pentecostés,
según nos dicen la primera lectura y el Evangelio.

La liturgia nos presenta al Espíritu Santo como una fuerza de
expansión comunitaria y como un principio de interiorización. El
Espíritu Santo santifica a la Iglesia «extendida por toda la tierra» y
comunica sus dones «sobre todos los confines de la tierra» (ora -
ción colecta). Al mismo tiempo, penetra los corazones de los fie les,
los llena del fuego de su amor y los «lleva al conocimiento pleno
de toda la verdad» (oración sobre las ofrendas). Es el principio vital
del cristiano (oración después de la comunión), en el que actúa
como el fuego que abrasa o el agua viva que regenera (secuencia).

El mejor modo de celebrar la solemnidad de Pentecostés es par-
ticipar con fruto en la celebración de la Eucaristía y comulgar. Por-
que la Eucaristía es obra del Espíritu Santo y de Cristo, y la comu-
nión alcanza sus frutos en la medida en que dejamos actuar a ese
Espíritu. Durante el día podemos repetir esa oración tan bella y
sabrosa: «Ven, oh Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y
enciende en ellos el fuego de tu amor». Hoy es una buena ocasión
para recordar que Pentecostés se hace realidad en nuestra Iglesia
gracias al Sacramento de la Confirmación. Finalmente, que los caris-
mas verdaderos –y lo son los que la Iglesia considera como tales–
son fruto del Espíritu, que hemos de acoger y agradecer.

Solemnidad 20 de mayo rojo

DOMINGO DE PENTECOSTES

MISA DEL DÍA

Misa propia. Gloria. Secuencia. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sb 1

El Espíritu del Señor llenó la tierra y todo lo abarca, y
conoce cada sonido. Aleluya. 
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ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que por el misterio de esta fiesta santificas a toda
tu Iglesia en medio de los pueblos y de las naciones, derrama
los dones de tu Espíritu sobre todos los confines de la tierra y
realiza ahora también, en el corazón de tus fieles, aquellas
maravillas que te dignaste hacer en los comienzos de la predi-
cación evangélica. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos
en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el cielo un
estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, y llenó
toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer
unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose
encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu
Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíri-
tu les concedía manifestarse. Residían entonces en Jerusalén
judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el
cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron des-
concertados, porque cada uno los oía hablar en su propia len-
gua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: «¿No
son galileos todos esos que están hablando? Entonces,
¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos hablar en nues-
tra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas
y habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del
Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia
que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros,
tanto judíos como prosélitos; también hay cretenses y árabes;
y cada uno los oímos hablar de las grandezas de Dios en
nuestra propia lengua». Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL Sal 103

RR. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.
—Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Cuán-

tas son tus obras, Señor; la tierra está llena de tus criaturas. R.
—Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; enví-

as tu espíritu, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.
—Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus obras. Que

le sea agradable mi poema, y yo me alegraré con el Señor. R.

SEGUNDA LECTURA

Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu,
para formar un solo cuerpo

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 12, 3b-7. 12-13  

Hermanos: nadie puede decir «Jesús es Señor», sino por el
Espíritu Santo. Y hay diversidad de carismas, pero un mismo
Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor;
y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que
obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifes-
tación del Espíritu para el bien común. Pues, lo mismo que el
cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miem-
bros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo,
así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos,
esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíri-
tu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un
solo Espíritu. Palabra de Dios. 

SECUENCIA

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre
amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; luz que
penetra las almas; fuente del mayor consuelo. 
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Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuer-
zo, tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo
que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre, si tú le faltas por dentro; mira el
poder del pecado, cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava
las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el espí-
ritu indómito, guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos; por tu
bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que
busca salvarse y danos tu gozo eterno. 

ALELUYA

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y
enciende en ellos la llama de tu amor. 

EVANGELIO

Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo;
recibid el Espíritu Santo 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana,
estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerra-
das por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso
en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros.
Como el Padre me ha enviado, así también os envió yo». Y,
dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu
Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan per-
donados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».
Palabra del Señor.



DOMINGO, 31 DE MAYO 151

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que, según la promesa de tu Hijo, el
Espíritu Santo nos haga comprender más profundamente la
realidad misteriosa de este sacrificio y se digne llevarnos al
conocimiento pleno de toda la verdad revelada. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén
Cuando se utiliza la Plegaria Eucarística, se dice Reunidos en comunión propio

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno. 

Pues, para llevar a plenitud el Misterio pascual, enviaste
hoy el Espíritu Santo sobre los que habías adoptado como
hijos por la encarnación de tu Unigénito. El Espíritu que,
desde el comienzo de la Iglesia naciente, infundió el conoci-
miento de Dios en todos los pueblos; y reunió la diversidad
de lenguas en la confesión de una misma fe. 

Por eso, con esta efusión de gozo pascual, el mundo ente-
ro se desborda de alegría y también los coros celestiales, los
ángeles y los arcángeles, cantan el himno de tu gloria dicien-
do sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Hch 2

Se llenaron todos de Espíritu Santo, y hablaron de las
grandezas de Dios. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oh, Dios, que has comunicado a tu Iglesia los bienes del
cielo, conserva la gracia que le has dado, para que el don
infuso Espíritu Santo sea siempre nuestra fuerza, y el alimen-
to espiritual acreciente su fruto para la redención eterna. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén
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ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 24

Mírame, oh, Dios, y ten piedad de mí, que estoy solo y
afligido. Mira mis trabajos y mis penas y perdona todos mis
pecados, Dios mío. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, tu providencia nunca se equivoca en sus desig-
nios; te suplicamos con insistencia que apartes de nosotros
todo mal y nos concedas todo lo que nos sea conveniente.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, confiando en tu bondad, nos presentamos con
ofrendas ante tu santo altar, para que, purificados por tu gra-
cia, quedemos limpios en virtud de estos misterios que ahora
celebramos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 16

Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; inclina
el oído y escucha mis palabras.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Guíanos, Señor, con tu Espíritu, a los que alimentas con el
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, para que, alabándote no sólo
de palabra y con los labios, sino con las obras y el corazón,
merezcamos entrar en el reino de los cielos. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.
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Intenciones del Papa,
para el mes de Junio

El camino del corazón

General: Recemos para que aquellos que sufren encuentren
caminos de vida, dejándose tocar por el Corazón de Jesús.

Calendario
L itúrgico

de Junio
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Memoria 1 de junio blanco

Bienaventurada Virgen María, Madre de la Iglesia

Memoria de la  Bienaventurada Virgen María, Madre de la Iglesia, a
quien Cristo encomendó sus discípulos para que, perseverando en la

oración al Espíritu Santo, cooperaran en el anuncio del Evangelio
(elog. del Martirologio Romano).

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 118

Los discípulos perseveran unánimes en la oración con
María la madre de Jesús.  

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, padre de misericordia, cuyo Unigénito, clavado
en la cruz, proclamó a santa María Virgen, su Madre, como
Madre también nuestra, concédenos, por su cooperación
amorosa, que tu iglesia, cada día más fecunda, se llene de
gozo por la santidad de sus hijos y atraiga a su seno a todas
las familias de los pueblos. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Madre de todos los que viven

Lectura del Libro del Génesis 3, 9-15. 20 

Después de comer Adán del árbol, el Señor Dios lo llamó
y le dijo: «¿Dónde estás?» Él contestó: «Oí tu ruido en el jar-
dín, me dio miedo, porque estaba desnudo y me escondí».
El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que estabas
desnudo? ¿es que has comido del árbol del que te prohibí
comer?» Adán respondió: «La mujer que me diste como
compañera me ofreció del fruto, y comí». El Señor Dios dijo
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a la mujer: «¿Qué has hecho?» La mujer respondió: «La ser-
piente me sedujo y comí». El Señor Dios dijo a la serpiente:
«Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y
todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y
comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidad entre ti y la
mujer, entre tu descendencia y su descendencia; esta te
aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón». Adán
llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que
viven. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 86

R. Qué pregón tan glorioso para tí, ciudad de Dios. 
—Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor

prefiere las puertas de Sión a todas las moradas de Jacob.
R.

—«Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles; filisteos,
tirios y etíopes han nacido allí». Se dirá de Sión: «Uno por uno,
todos han nacido en ella; el Altísimo en persona la ha funda-
do». R.

—El Señor escribirá en el registro de los pueblos: «Este ha
nacido allí». Y cantarán mientras danzan: «Todas mis fuentes
están en ti». R.

ALELUYA

Virgen feliz, que engendraste al Señor, Santa Madre de
la Iglesia, que albergamos en nosotros el Espíritu de tu hijo
Jesucristo.

EVANGELIO

Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 19, 25-27 



156 TIEMPO ORDINARIO, IX SEMANA

En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su
madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y
María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella
al discípulo al que amaba, dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes
a tu hijo». Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y
desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio.
Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumpli-
do, para que se cumpliera la Escritura, dijo: «Tengo sed».
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja
empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron
a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: «Está cumpli-
do». E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. Los judíos
entonces, como era el día de la Preparación, para que no se
quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel
sábado era un día grande, pidieron a Pilato que les quebra-
ran las piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le
quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían
crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había
muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los sol-
dados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto salió
sangre y agua. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, nuestras ofrendas y conviértelas en sacra-
mento de salvación que nos inflame en el amor de la Virgen
María, Madre de la Iglesia, y nos asocie más estrechamente
a ella en la obra de la redención. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio III de la Bienaventurada virgen maría, p. 16-17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1 Co 2 

Había una boda en Caná de Galilea y la madre de Jesús
estaba allí; entonces Jesús comenzó sus signos y manifes-
tó su gloria, y creyeron los discípulos en él. 
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir la prenda de la redención y de la vida,
te pedimos, Señor, que tu Iglesia, por la intercesión maternal
de la Virgen, anuncie a todas las gentes el Evangelio y llene
el mundo entero de la efusión del Espíritu. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Feria 2 de junio verde

MARTES

Santoral: Pedro, Marcelino 

Oraciones del domingo anterior, p. 152

PRIMERA LECTURA

Esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pedro 3, 12-
15a. 17-18 

Queridos hermanos: ¡Esperáis y apresuráis la llegada del
Día de Dios! Ese día los cielos se disolverán incendiados y los
elementos se derretirán abrasados. Pero nosotros, según su
promesa, esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva
en los que habite la justicia. Por eso, queridos míos, mientras
esperáis estos acontecimientos, procurad que Dios os
encuentre en paz con él, intachables e irreprochables y con-
siderad que la paciencia de nuestro Señor es nuestra salva-
ción. Así pues, queridos míos, ya que estáis prevenidos;
estad en guardia para que no os arrastre el error de esa
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gente sin principios ni decaiga vuestra firmeza. Por el contra-
rio, creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor
y Salvador Jesucristo. A él la gloria ahora y hasta el día eter-
no. Amén. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 89

RR. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en
generación. 

—Antes que naciesen los montes o fuera engendrado el
orbe de la tierra, desde siempre y por siempre tú eres Dios. R.

—Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos
de Adán». Mil años en tu presencia son un ayer, que pasó;
una vela nocturna. R.

—Aunque uno viva setenta años, y el más robusto hasta
ochenta, la mayor parte son fatiga inútil, porque pasan apri-
sa y vuelan. R.

—Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nues-
tra vida será alegría y júbilo. Que tus siervos vean tu acción,
y sus hijos tu gloria. R.

ALELUYA Ef 1

El Padre de nuestro Señor Jesucristo ilumine los ojos de
nuestro corazón, para que comprendamos cuál es la espe-
ranza a la que nos llama.

EVANGELIO

Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios 

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 12, 13-17 
En aquel tiempo, enviaron a Jesús algunos de los fariseos

y de los herodianos, para cazarlo con una pregunta. Se acer-
caron y le dijeron: «Maestro, sabemos que eres veraz y  no te
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preocupa lo que digan; porque no te fijas en apariencias, sino
que enseñas el camino de Dios conforme a la verdad. ¿Es líci-
to pagar impuesto al César o no? ¿Pagamos o no pagamos?»
Adivinando su hipocresía, les replicó: «¿Por qué me tentáis?
Traedme un denario, que lo vea». Se lo trajeron. Y él les pre-
guntó: «¿De quién es esta imagen y esta inscripción?» Le con-
testaron: «Del César». Jesús les replicó: «Dad al César lo que
es del César y a Dios lo que es de Dios». Y se quedaron admi-
rados. Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19

Memoria 3 de junio rojo

San Carlos Luanga y Compañeros, Mártires 

Entre los años 1885 y 1887 muchos fieles cristianos murieron márti-
res en Uganda, por orden del rey Muanga; entre ellos varios colabo-
radores del mismo rey. Carlos Luanga y sus 21 compañeros murie-
ron, en particular, por negarse a complacer los deseos impuros del

rey 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 32

El Señor probó a los elegidos como oro en el crisol, y los
aceptó como sacrificio de holocausto; en el día del juicio
resplandecerán porque la gracia y la misericordia son para
los elegidos de Dios. Aleluya.  
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ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, tú has hecho que la sangre de los mártires fuese
semilla de cristianos; concédenos, por tu bondad, que el
campo de tu Iglesia, regado por la sangre de los santos Car-
los Luanga y compañeros, sea fecundo en abundante cose-
cha para ti. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Reaviva el don de Dios que hay en ti por la imposición de mis manos  

Comienzo de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a
Timoteo 1, 1-3. 6-12

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios para
anunciar la promesa de vida que hay en Cristo Jesús, a Timo-
teo, hijo querido: gracia, misericordia y paz de parte de Dios
Padre y de Cristo Jesús, Señor nuestro. Doy gracias a Dios, a
quien sirvo, como mis antepasados, con conciencia limpia,
porque te tengo siempre presente en mis oraciones noche y
día. Por esta razón te recuerdo que reavives el don de Dios
que hay en ti por la imposición de mis manos; pues Dios no
nos ha dado un espíritu cobardía, sino de fortaleza, de  amor
y de templanza. Así pues, no te avergüences del testimonio
de nuestro Señor ni de mí, su prisionero. Antes bien, toma
parte en los padecimientos por el Evangelio, según la fuerza
de Dios. Él nos salvó y nos llamó con una vocación santa, no
por nuestras obras, sino según su designio y según la gracia
que nos dio en Cristo Jesús, desde antes de los siglos, la
cual se ha manifestado ahora por la aparición de nuestro
Salvador, Cristo Jesús, que destruyó la muerte e hizo brillar
la vida y la inmortalidad por medio del Evangelio. De este
Evangelio fui constituido heraldo, apóstol y maestro.  Esta es
la razón por la que padezco tales cosas; pero no me aver-
güenzo, porque sé de quién me he fiado y estoy firmemente
persuadido de que tiene poder para velar por mi depósito
hasta aquel día. Palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL Sal 122

R. A ti, Señor, levanto mis ojos. 
—A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Como

están los ojos de los esclavos fijos en las manos de sus seño-
res. R.

—Como están los ojos de la esclava fijos en las manos de
su señora, así están nuestros ojos en el Señor, Dios nuestro,
esperando su misericordia. R.

ALELUYA Jn 11

Yo soy la resurrección y la vida –dice el Señor–; el que
cree en mí no morirá para siempre.

EVANGELIO

No es Dios de muertos, sino de vivos 

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 12,18-27 
En aquel tiempo, se acercan a Jesús unos saduceos, los

cuales dicen que no hay resurrección, y le preguntan: «Maes-
tro, Moisés nos dejó escrito: "Si a uno se le muere su herma-
no, dejando mujer pero no hijos, que se case con la viuda y
dé descendencia a su hermano". Pues bien, había siete her-
manos: el primero se casó y murió sin hijos; el segundo se
casó con la viuda y murió también sin hijos; lo mismo el ter-
cero; y ninguno de los siete dejó hijos. Por último murió la
mujer. Cuando llegue la resurrección y resuciten, ¿de cuál de
ellos será mujer? Porque los siete han estado casados con
ella». Jesús les respondió: «¿No estáis equivocados, por no
entender la Escritura ni el poder de Dios? Pues cuando resu-
citen, ni los hombres se casarán ni las mujeres serán dadas
en matrimonio; serán como ángeles del cielo. Y a propósito
de que los muertos resucitan, ¿no habéis leído en el libro de
Moisés, en el episodio de la zarza, lo que le dijo Dios: "Yo soy
el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob"? No es



Dios de muertos, sino de vivos. Estáis muy equivocados».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te ofrecemos, Señor, estos dones y te suplicamos humil-
demente que, así como concediste a los santos mártires
morir antes que pecar, nos concedas servir a tu altar consa-
grados tan solo a ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de Santos Mártires, p. 18

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Ap 2

Es preciosa a los ojos del Señor  la muerte de sus san-
tos. Aleluya

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Recordando la victoria de tus santos mártires, hemos
recibido, Señor, los sacramentos divinos; te pedimos que,
así como a ellos les llevaron a soportar los suplicios, nos den
a nosotros constancia en la fe y amor en las adversidades.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Fiesta 4 de junio blanco

JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE

JUEVES DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

De la misión redentora de Cristo Sacerdote participa toda la Iglesia.
A través de los Sacramentos los fieles laicos participan de este

sacerdocio de Cristo y quedan capacitados para santificar el mundo
a través de sus tareas seculares. Los Presbíteros, de un modo

esencialmente diferente y no sólo de grado, participan del sacerdocio
de Cristo y son hechos mediadores entre Dios y los hombres.

Misa propia. Gloria. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Hb 7

Cristo, mediador de una nueva alianza, como permane-
ce para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que para gloria tuya y salvación del género
humano constituiste a tu Hijo único sumo y eterno Sacerdo-
te, concede, por la acción del Espíritu Santo, a quienes él eli-
gió para ministros y dispensadores de sus misterios la gracia
de ser fieles en el cumplimiento del ministerio recibido. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

El sacrificio de Abraham, nuestro padre en la fe

Lectura del libro del Génesis 22, 9-18 
En aquellos días, llegaron Abrahán e Isaac al sitio que la

había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña,
luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de
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la leña. Entonces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo
para degollar a su hijo. Pero el ángel del Señor le gritó desde
el cielo: «¡Abrahán, Abrahán!». Él contestó: «Aquí estoy». El
ángel le ordenó: «No alargues la mano contra el muchacho
ni le hagas nada. Ahora he comprobado que temes a Dios,
porque no te has reservado a tu hijo, a tu único hijo». Abra-
hán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuer-
nos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en
holocausto en lugar de su hijo. Abrahán llamó aquel sitio «El
Señor ve», por lo que se dice aún hoy, «En el monte el Señor
es visto». El ángel del Señor llamó a Abrahán por segunda
vez desde el cielo y le dijo: «Juro por mí mismo, oráculo del
Señor: por haber hecho esto, por no haberte reservado tu
hijo, tu hijo único, te colmaré de bendiciones y multiplicaré a
tus descendientes como las estrellas del cielo y como la
arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puer-
tas de sus enemigos. Todas las naciones de la tierra se ben-
decirán con tu descendencia, porque has escuchado mi voz»
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 39

R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad
—Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me

abriste el oído; no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios;
entonces yo digo: «Aquí estoy». R.

—«Como está escrito en mi libro: para hacer tu voluntad.
Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». R.

—He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; no he
cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. No me he guardado en
el pecho tu defensa, he contado tu fidelidad y tu salvación. R.

—Alégrense y gocen contigo todos los que te buscan;
digan siempre: «Grande es el Señor», los que desean tu sal-
vación. R.
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ALELUYA Flp 2

Cristo se ha hecho por nosotros obediente hasta la
muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre
todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre».

EVANGELIO

Mi alma está triste hasta la muerte

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 26, 36-42 

Jesús fue con sus discípulos a un huerto, llamado Getse-
maní, y les dijo: «Sentaos aquí, mientras voy allá a orar». Y lle-
vándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a sen-
tir tristeza y angustia. Entonces les dijo: «Mi alma está triste
hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo». Y adelan-
tándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
«Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz. Pero no
se haga como yo quiero, sino como quieres tú». Y volvió a los
discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: «¿No habéis
podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en
la tentación, pues el espíritu está pronto, pero la carne es
débil». De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
«Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba,
hágase tu voluntad». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Jesucristo, nuestro Mediador, te haga aceptables estos
dones, Señor, y nos presente juntamente con él como ofren-
da agradable a tus ojos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno. 



166 TIEMPO ORDINARIO, IX SEMANA

Que constituiste a tu Unigénito Hijo pontífice de la alianza
nueva y eterna por la unción del Espíritu Santo, y determinas-
te, en tu designio salvífico, perpetuar en la Iglesia su único
sacerdocio. 

Él no sólo confiere el honor del sacerdocio real a todo su
pueblo santo, sino también, con amor de hermano, elige a
hombres de este pueblo, para que, por la imposición de las
manos, participen de su sagrada misión. 

Ellos renuevan en nombre de Cristo el sacrificio de la
redención, preparan a tus hijos el banquete pascual, prece-
den a tu pueblo santo en el amor, lo alimentan con tu pala-
bra y lo fortalecen con los sacramentos. 

Tus sacerdotes, Señor, al entregar su vida por ti y por la
salvación de los hermanos, van configurándose a Cristo, y
han de darte testimonio constante de fidelidad y amor.

Por eso, Señor, nosotros, llenos de alegría, te aclamamos
con los ángeles y los con todos los santos diciendo: 

Santo, Santo, Santo

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 28

Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
fin del mundo, dice el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La eucaristía que hemos ofrecido y recibido, nos dé la
vida, Señor, para que, unidos a ti en caridad perpetua, demos
frutos que siempre permanezcan. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
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Memoria 5 de junio rojo

San Bonifacio, Obispo y Mártir

Monje benedictino inglés, que marchó a Alemania, realizando una
fructífera tarea de evangelización de los pueblos germanos. Nombra-
do Obispo de Maguncia, fundó numerosas iglesias y monasterios por
las regiones de Baviera, Turingia y  Franconia. Fue martirizado cuan-
do iniciaba una misión de difusión de la fe entre los frisones, el año

754.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Este santo luchó hasta la muerte en defensa de la ley
de Dios, y no temió las palabras de los malvados; estaba
cimentado sobre roca firme.    

ORACIÓN COLECTA

Sea, Señor, el mártir san Bonifacio nuestro intercesor,
para que mantengamos con firmeza y profesemos que con
valentía, en las obras, la fe que enseñó de palabra y rubricó
con su sangre. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Los que quieran vivir piadosamente en Cristo serán perseguidos   

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a
Timoteo 3, 10-17

Querido hermano: Me has seguido en la doctrina, la
conducta, los propósitos, la fe, la magnanimidad, el amor,
la paciencia, las persecuciones y los padecimientos, como
aquellos que me sobrevivieron en Antioquía, Iconio y Listra.
¡Qué persecuciones soporté! Yde todas me libró el Señor.
Por otra parte, todos los que quieran vivir piadosamente en
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Cristo Jesús serán perseguidos. Pero los malvados y
embaucadores irán de mal en peor, engañándo a los
demás y engañándose ellos mismos. Tú, en cambio, per-
manece en lo que aprendiste y creíste, consciente de quié-
nes lo aprendiste y que desde niño conoces las Sagradas
Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce a
la salvación, por medio de la fe en Cristo Jesús. Toda Escri-
tura es inspirada por Dios y además útil para enseñar, para
argüir, para corregir, para educar en la justicia; a fin de que
el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para toda
obra buena. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 118 

R. Mucha paz tienen los que aman tu ley, Señor.   
—Muchos son los enemigos que me persiguen, pero yo no

me aparto de tus preceptos. R.
—El compendio de tu palabra es la verdad, y tus justos jui-

cios son eternos. R.
—Los nobles me perseguían sin motivo, pero mi corazón

respetaba tus palabras. R.
—Mucha paz tienen los que aman tus leyes, y nada los

hace tropezar. R.
—Aguardo tu salvación, Señor, y cumplo tus mandatos. R.
—Guardo tus preceptos y tus mandatos, y tú tienes pre-

sentes mis caminos. R.

ALELUYA Jn 14

El que me ama guardará mi palabra –dice el Señor–, y
mi Padre lo amará y vendremos a él. 

EVANGELIO

¿Cómo dicen que el Mesías es hijo de David? 
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Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 12, 35-37

En aquel tiempo, mientras enseñaba en el templo, Jesús
preguntó: «¿Cómo dicen los escribas que el Mesías es hijo de
David? El mismo David, movido por el Espíritu Santo, dice:
"Dijo el Señor a mi Señor: siéntate a mi derecha, y haré de tus
enemigos estrado de tus pies". Si el mismo David lo llama
Señor, ¿cómo puede ser hijo suyo?» Una muchedumbre
numerosa le escuchaba a gusto. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Santifica con la eficacia de tu bendición, Señor, estos
dones que, por tu gracia han de encender en nosotros aquel
fuego de tu amor que dio fuerza a san Bonifacio para vencer
todos los tormentos corporales. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio de los Santos Mártires, p. 18

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 16

Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí
mismo, tome su cruz y me siga, dice el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que los sacramentos recibidos nos
den aquella fortaleza de espíritu que hizo a tu mártir san
Bonifacio fiel en tu servicio y victorioso en el martirio. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 6 de junio verde

SÁBADO

Santoral: Norberto
Oraciones del domingo anterior, p. 152. Prefacio común I, p. 19

PRIMERA LECTURA

Cumple tu tarea de evangelizador. Pues yo estoy a punto de ser
derramado en libación y el Señor me dará la corona de la justicia

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a
Timoteo 4, 1-8

Querido hermano: Te conjuro delante de Dios y de Cristo
Jesús, que ha de juzgar a vivos y a muertos, por su manifes-
tación y por su reino: proclama la palabra, insiste a tiempo y
a destiempo, arguye, reprocha, exhorta con toda magnanimi-
dad y doctrina. Porque vendrá un tiempo en que no soporta-
rán la sana doctrina, sino que se rodearán de maestros a la
medida de sus propios deseos y de los que les gusta oír; y,
apartando el oído de la verdad, se volverán a las fábulas.
Pero tú sé sobrio en todo, soporta los padecimientos, cumple
tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio. Pues yo
estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de
mi partida es inminente. He combatido el noble combate, he
acabado la carrera, he conservado la fe. Por lo demás, me
está reservada la corona de la justicia, que el Señor, juez
justo, me dará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a
todos los que hayan aguardado con amor su manifestación.
Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal  70

R. Mi boca contará tu salvación, Señor.  
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—Llena estaba mi boca de tu alabanza y de tu gloria todo
el día. No me rechaces ahora en la vejez, me van faltando las
fuerzas, no me abandones. R.

—Yo, en cambio, seguiré esperando, redoblaré tus alaban-
zas; mi boca contará tu justicia y todo el día tu salvación. R.

—Contaré tus proezas, Señor mío, narraré tu justicia, tuya
entera. Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta
hoy relato tus maravillas. R.

—Y yo te daré gracias, Dios mío, con el arpa, por tu lealtad;
tocaré para ti la cítara, Santo de Israel. R. 

ALELUYA Mt 5

Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de
ellos es el reino de los cielos. 

EVANGELIO

Esta viuda pobre ha echado más que nadie 

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 12, 38-44
En aquel tiempo, Jesús, instruyendo al gentío, les

decía: «¡Cuidado con los escribas! Les encanta pasearse
con amplio ropaje y que les hagan reverencias en las pla-
zas, buscan los asientos de honor en las sinagogas y los
primeros puestos en los banquetes; y devoran los bienes
de las viudas, y aparentan hacer largas oraciones. Esos
recibirán una condenación más rigurosa». Estando Jesús
sentado enfrente del tesoro del templo, observaba a la
gente que iba echando dinero: muchos ricos echaban
mucho; se acercó una viuda pobre y echó dos monedi-
llas, es decir, un cuadrante. Llamando a sus discípulos,
les dijo: «En verdad os digo que esa viuda pobre ha echa-
do en el arca de las ofrendas más que nadie. Porque los
demás han echado de lo que les sobra, pero esta, que
pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para vivir».
Palabra del Señor.
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LA SANTÍSIMA TRINIDAD

Celebramos hoy la solemnidad de la Santísima Trinidad.
Después del tiempo pascual, después de haber revivido el
acontecimiento de Pentecostés, que renueva el bautismo de
la Iglesia en el Espíritu Santo, dirigimos la mirada, por decir-
lo así, "a los cielos abiertos" para entrar con los ojos de la
fe en las profundidades del misterio de Dios, uno en la sus-
tancia y trino en las personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Benedicto XVI.

Solemnidad 7 de junio blanco

LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

DOMINGO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Bendito sea Dios Padre  y  el Hijo unigénito de Dios y el
Espíritu Santo, porque ha tenido misericordia de nosotros.    

ORACIÓN COLECTA

Dios, Padre, que al enviar al mundo la Palabra de la verdad
y el Espíritu de la santificación, revelaste a los hombres tu
admirable misterio, concédenos, al profesar la fe verdadera,
reconocer la gloria de la eterna Trinidad y adorar la Unidad en
su poder y grandeza. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso 
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Lectura del Libro del Éxodo 34, 4b-6. 8-9
En aquellos días, Moisés subió de madrugada a la mon-

taña del Sinaí, como le había mandado el Señor, llevando
en la mano las dos tablas de piedra. El Señor bajó en la
nube y se quedó con él allí, y Moisés pronunció el nombre
del Señor. El Señor pasó ante él proclamando: «Señor,
Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico
en clemencia y lealtad». Moisés, al momento, se inclinó y
se postró en tierra. Y le dijo: «Si he obtenido tu favor, que
mi Señor vaya con nosotros, aunque es un pueblo de dura
cerviz; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como
heredad tuya». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Dan 3

RR. ¡A ti gloria y alabanza por los siglos! 
—Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres. Bendito tu

nombre santo y glorioso. R.
—Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.
—Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.
—Bendito eres tú, que sentado sobre querubines, sondeas

los abismos. R.
—Bendito eres en la bóveda del cielo. R.

SEGUNDA LECTURA

La gracia de Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 13, 11-13 

Hermanos: Alegraos, trabajad por vuestra perfección, ani-
maos; tened un mismo sentir y vivid en paz. Y el Dios del
amor y de la paz estará con vosotros. Saludaos mutuamente
con el beso santo. Os saludan todos los santos. La gracia del
Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu
Santo estén siempre con todos vosotros. Palabra de Dios.
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ALELUYA Ap 1

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo; al Dios que
es, al que era y al que ha de venir. 

EVANGELIO

Dios envió a su Hijo para que el mundo se salve por él 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 3, 16-18 

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Unigénito para
que todo el que cree en él no perezca, sino que tengan vida eter-
na. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al
mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en
él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha
creído en el nombre del Unigénito de Dios. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Por la invocación de tu nombre, santifica, Señor y Dios
nuestro, estos dones de nuestra docilidad, y transfórmanos,
por ellos, en ofrenda permanente. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno. 

Que con tu Hijo unigénito y el Espíritu Santo eres un solo
Dios, un solo Señor; no en la singularidad de una sola Perso-
na, sino en la Trinidad de una sola naturaleza. 

Y lo que creemos de tu gloria, porque tú lo revelaste, lo
afirmamos sin diferencia de tu Hijo y del Espíritu Santo. 

De modo que, al proclamar nuestra fe en la verdadera y
eterna Divinidad, adoramos tres Personas distintas, de única
naturaleza e iguales en dignidad.
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A quien alaban los ángeles y los arcángeles, los querubi-
nes y serafines, que no cesan de aclamarte, diciendo a una
sola voz: 

Santo, Santo, Santo… 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el
Espíritu de su Hijo, que clama: «Abbá, Padre».  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor y Dios nuestro, que la recepción de este sacramen-
to y la profesión de fe en la santa y eterna Trinidad y en su
Unidad indivisible, nos aprovechen para la salvación del alma
y del cuerpo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

BENDICIÓN SOLEMNE

Dios todopoderoso os bendiga con su misericordia y 
os llene de la sabiduría eterna

R. Amén.

Él aumente en vosotros la fe y os dé la perseverancia 
en el bien obrar. 

R. Amén.

Atraiga hacia sí vuestros pasos y os muestre el camino 
del amor y de la paz. 

R. Amén.

Y la bendición de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo  +     y  
Espíritu Santo, descienda sobre vosotros y os acompañe
siempre.

R. Amén.
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X DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p.15

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 26

El Señor es mi luz y mi salvación: ¿a quién temeré? El
Señor es la defensa de mi vida: ¿Quién me hará temblar?
Ellos, mis enemigos y adversarios, tropiezan y caen.  

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, fuente de todo bien, escucha a los que te invo-
camos, para que, inspirados por ti, consideremos lo que es
justo y lo cumplamos según tu voluntad. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira complacido, Señor, nuestro humilde servicio, para
que esta ofrenda sea grata a tus ojos y nos haga crecer en
el amor. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 17

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador; Dios mío, peña
mía.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que tu acción medicinal, Señor, nos libere, misericordio-
samente, de nuestra maldad y nos conduzca hacia lo que es
justo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 8 de junio verde

LUNES

Santoral: Salustiano, Armando 
Oraciones del domingo anterior, p. 176

PRIMERA LECTURA

Elías sirve al Señor, Dios de Israel  

Lectura del Primer Libro de los Reyes 17, 1-6

En aquellos días, Elías, el tesbita, de Tisbé de Galaad, dijo
a Ajab: «Vive el Señor, Dios de Israel, ante quien sirvo que no
habrá en estos años rocío ni lluvia si no es por la palabra de
mi boca». La palabra del Señor llegó a Elías diciendo: «Sal de
aquí, dirígete hacia oriente y escóndete en el torrente de Que-
rit, frente al Jordán. Habrás de beber sus aguas y he ordena-
do a los cuervos que allí te suministren alimento». Fue a esta-
blecerse en el torrente de Querit, frente al Jordán,
procediendo según la palabra del Señor. Los cuervos le lleva-
ban pan y carne por la mañana y lo mismo al atardecer, y
bebía del torrente. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 129

R. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el
cielo y la tierra.

—Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el
auxilio? El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tie-
rra. R.

—No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme;
no duerme ni reposa el guardián de Israel. R.

—El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha; de
día el sol no te hará daño, ni la luna de noche. R.



—El Señor te guarda de todo mal, Él guarda tu alma; el
Señor guarda tus entradas y salidas, ahora y por siempre. RR.

ALELUYA Mt 5

Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será
grande en el cielo.

EVANGELIO

Bienaventurados los pobres en el espíritu  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 1-12   
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a al monte,

se sentó, y se acercaron sus discípulos; y abriendo su boca,
les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres en el
espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventu-
rados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. Bienaven-
turados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bien-
aventurados los que tienen hambre y sed de la justicia,
porque ellos quedarán saciados. Bienaventurados los miseri-
cordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventu-
rados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bien-
aventurados los que trabajan por la paz, porque ellos se
llamarán los hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos
por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cie-
los. Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persi-
gan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Ale-
graos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande
en el cielo, que de la misma manera persiguieron a los profe-
tas anteriores a vosotros». Palabra del Señor.
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Feria 9 de junio verde

MARTES

Santoral: Efrén
Oraciones del domingo anterior, p. 176

PRIMERA LECTURA

La orza de harina no se vació, 
según la palabra que había pronunciado el Señor por boca de Elías 

Lectura del Primer Libro de los Reyes 17,  7-16  
En aquellos días, se secó el torrente donde estaba

escondido Elías, pues no hubo lluvia sobre el país. La
palabra del Señor llegó entonces a Elías diciendo: «Leván-
tate, vete a Sarepta de Sidón y establécete, pues he orde-
nado a una mujer viuda de allí que te suministre el ali-
mento». Se alzó y se fue a Sarepta. Traspasaba la puerta
de la ciudad, en el momento en el que una mujer viuda
recogía por allí leña. Elías la llamó y le dijo: «Tráeme un
poco de agua en el jarro, por favor, y beberé». Cuando ella
fue a traérsela, él volvió a gritarle: «Tráeme, por favor, en
tu mano un trozo de pan». Ella respondió: «Vive el Señor,
tu Dios, que no me queda pan cocido; sólo un puñado de
harina en la orza y un poco de aceite en la alcuza. Estoy
recogiendo un par de palos, entraré y prepararé el pan
para mí y mi hijo; lo comeremos y luego moriremos». Pero
Elías le dijo: «No temas. Entra y haz como has dicho, pero
antes prepárame con la harina una pequeña torta y tráe-
mela. Para ti y tu hijo la harás después. Porque así dice el
Señor, Dios de Israel: "La orza de harina no se vaciará, la
alcuza de aceite no se agotará, hasta el día en que el
Señor conceda lluvias sobre la tierra"». Ella se fue y obró
según la palabra de Elías, y comieron él, ella y su familia.
Por mucho tiempo la orza de harina no se vació, ni la alcu-
za de aceite se agotó, según la palabra que había pronun-
ciado el Señor por boca de Elías. Palabra de Dios.

MARTES, 9 DE JUNIO 179
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SALMO RESPONSORIAL Sal 4

R. Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro.  
—Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia; tú que

en el aprieto me diste anchura, ten piedad de mí y escucha
mi oración. Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor,
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? R.

—Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, y el Señor
me escuchará cuando lo invoque. Temblad y no pequéis,
reflexionad en el silencio de vuestro lecho. R.

—Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha, si
la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» Pero tú, Señor, has
puesto en mi corazón más alegría que si abundara en su trigo
y en su vino. R.

ALELUYA Mt 5

Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean
vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre.  

EVANGELIO

Vosotros sois la luz del mundo  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 13-16  
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros

sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con
qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la
pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede
ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco
se enciende una lámpara para meterla debajo de un cele-
mín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a
todos los de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres,
para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro
Padre que está en los cielos». Palabra del Señor.
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Feria 10 de junio verde

MIÉRCOLES

Santoral: Críspulo, Mauricio, Margarita 
Oraciones del domingo anterior, p. 174

PRIMERA LECTURA

Que este pueblo sepa que tú eres  Dios 
y que has convertido sus corazones  

Lectura del Primer Libro de los Reyes 18, 20-39   
En aquellos días, el rey Ajab dio una orden entre todos los

hijos de Israel, y reunió a los profetas de Baal en el monte
Carmelo. Elías se acercó a todo el pueblo y dijo: «¿Hasta
cuándo vais a estar cojeando sobre dos muletas? Si el Señor
es Dios, seguidlo; si lo es Baal, seguid a Baal». El pueblo no
respondió palabra. Elías continuó: «Quedo yo solo como pro-
feta del Señor, mientras que son cuatrocientos cincuenta los
profetas de Baal. Que nos den dos novillos; que ellos elijan
uno; lo descuarticen y lo coloquen sobre la leña, pero sin
encender el fuego. Yo prepararé el otro novillo y lo pondré
sobre la leña, también sin encender el fuego. Vosotros clama-
réis invocando el nombre de vuestro dios, y yo clamaré invo-
cando el nombre del Señor. Y el dios que responda por el
fuego, ese es Dios». Todo el pueblo acató: «¡Está bien lo que
propones!» Elías se dirigió a los profetas de Baal: «Elegid un
novillo y preparadlo vosotros primero, pues sois más numero-
sos. Clamad invocando el nombre de vuestro dios, pero no
pongáis fuego». Tomaron el novillo que les dieron, lo prepara-
ron y estuvieron invocando el nombre de Baal desde la maña-
na hasta mediodía, diciendo: «¡Baal, respóndenos!» Mas no
hubo voz ni respuesta. Brincaban en torno al altar que habí-
an hecho. A mediodía, Elías se puso a burlarse de ellos: «¡Gri-
tad con voz más fuerte porque él es dios, pero tendrá algún
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negocio, le habrá ocurrido algo, estará de camino; tal vez
esté dormido y despertará!» Entonces gritaron con voz más
fuerte; haciéndose incisiones con cuchillos y lancetas hasta
chorrear sangre por sus cuerpos según su costumbre. Pasa-
do el mediodía, entraron en trance hasta la hora de presen-
tar las ofrendas, pero no hubo voz, no hubo quien escuchara
ni quien respondiese.  Elías dijo a todo el pueblo: «Acercaos a
mí», y todo el pueblo se acercó a él. Entonces se puso a res-
taurar el altar del Señor, que había sido demolido. Tomó Elías
doce piedras según el número de tribus de los hijos de Jacob,
al que se había dirigido esta palabra del Señor: «Tu nombre
será Israel». Erigió con las piedras un altar al nombre del
Señor e hizo alrededor una zanja de una capacidad de un par
de arrobas de semilla. Luego dispuso leña, descuartizó el
novillo y lo colocó encima. «Llenad de agua cuatro tinajas y
derramadla sobre el holocausto y sobre la leña», ordenó y así
lo hicieron. Pidió: «Hacedlo por segunda vez» Y por segunda
vez lo hicieron. «Hacedlo por tercera vez» y una tercera vez lo
hicieron. Corrió el agua alrededor del altar, e incluso la zanja
se llenó a rebosar. A la hora de la ofrenda, el profeta Elías se
acercó y comenzó a decir: «Señor, Dios de Abrahán, de Isaac
y de Israel, que se reconozca hoy que tú eres Dios en Israel,
que yo soy tu servidor y que por orden tuya he obrado todas
estas cosas. Respóndeme, Señor, respóndeme, para que
este pueblo sepa que tú, Señor, eres Dios y que has conver-
tido sus corazones». Cayó el fuego del Señor que devoró el
holocausto y la leña, lamiendo el agua de las zanjas. Todo el
pueblo lo vio y cayeron rostro en tierra, exclamando: «¡El
Señor es Dios. El Señor es Dios!». Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 15

R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.   
—Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al

Señor: «Tú eres mi Dios». R.
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—Se multiplican las desgracias de quienes van tras dioses
extraños; yo no derramaré sus libaciones con mis manos, ni
tomaré sus nombres en mis labios. R.

—El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte
está en tu mano. Tengo siempre presente al Señor, con él a
mi derecha no vacilaré. R.

—Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de
gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R.

ALELUYA Sal 24

Dios mío instrúyeme en tus sendas, haz que camine con
lealtad.

EVANGELIO

No he venido a abolir, sino a dar plenitud  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 17-19  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No creáis

que he venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a
abolir, sino a dar plenitud. En verdad os digo que antes pasa-
rán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última
letra o tilde de la ley. El que se salte uno solo de los precep-
tos menos importantes y se lo enseñe así a los hombres,
será el menos importante en el reino de los cielos. Pero
quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de los cie-
los» Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19
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Memoria 11 de junio rojo

San Bernabé, Apóstol 

Judío natural de Chipre, fue uno de los primeros fieles cristianos de
Jerusalén. Predicó el Evangelio en Antioquia, donde conoció a San

Pablo, a quien condujo ante los Apóstoles tras su conversión y acom-
pañó en su primer viaje apostólico y en el Concilio de Jerusalén.

Vuelto a su patria, continuó su apostolado y murió mártir allí, hacia
el año 63.

ANTÍFONA DE ENTRADA Hch 11 

Este es el santo que mereció ser contado entre los
apóstoles: era un hombre bueno y lleno del Espíritu Santo
y de fe. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, tú mandaste que san Bernabé, lleno de fe y de
Espíritu Santo, fuera escogido para la conversión de las nacio-
nes; concédenos que el Evangelio de Cristo, que predicó con
valentía, sea fielmente anunciado de palabra y de obra. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Era un hombre bueno, lleno de Espíritu Santo y de fe

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 11, 21b-
26; 13, 1-3 

En aquellos días, gran número creyó y se convirtió al
Señor. Llegó la noticia a oídos de la Iglesia de Jerusalén, y
enviaron a Bernabé a Antioquía; al llegar y ver la acción de la
gracia de Dios, se alegró y exhortaba a todos a seguir
uni¬dos al Señor con todo empeño; porque era un hombre
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bueno, lleno de Espíritu Santo y de fe. Y una multitud consi-
derable se adhirió al Señor. Bernabé, salió para Tarso, en
busca de Saulo; cuando lo encontró se lo llevó a Antioquía.
Durante todo un año estuvieron juntos en aquella Iglesia e
instruyeron a muchos. Fue en Antioquía donde por primera
vez los discípulos fueron llamados  cristianos. En la Iglesia
que estaba en Antioquía había profetas y maestros: Bernabé,
Simeón, llamado Níger, Lucio, el de Cirene, Manahén, herma-
no de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. Un día que estaban
celebrando el culto al Señor y ayunaban, dijo el Espíritu
Santo: «Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los
he llamado». Entonces, después de ayunar y orar, les impu-
sieron las manos y los enviaron. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 97 

R. El Señor revela a las naciones su justicia.   
—Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho

maravillas: su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.
R.

—El Señor da a conocer su salvación, revela a las nacio-
nes su justicia: se acordó de su misericordia y su fidelidad en
favor de la casa de Israel. R.

—Los confines de la tierra han contemplado la salvación de
nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread,
tocad. R.

—Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos:
con clarines y al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor.
R.

ALELUYA Mt 28 

Id y haced discípulos a todos los pueblos –dice el Señor–;
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los
tiempos. 



EVANGELIO

Gratis habéis recibido, dad gratis  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 10, 7-13   
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «Id y procla-

mad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos,
resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gra-
tis habéis recibido, dad gratis. No os procuréis en la faja
oro, plata ni cobre; ni tampoco alforja para el camino, ni dos
túnicas, ni sandalias, ni bastón; bien merece el obrero su
sustento. Cuando entréis en una ciudad o aldea, averiguad
quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que
os vayáis. Al entrar en una casa, saludadla con la paz; si la
casa se lo merece, vuestra paz vendrá a ella. Si no se lo
merece, la paz volverá a vosotros». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Santifica con tu bendición, Señor, los dones presentados
y que ellos, por tu gracia, nos enciendan en la llama de tu
amor que impulsó a san Bernabé a llevar a las naciones la luz
del Evangelio. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio de los Apóstoles I, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 15  

Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que
hace su señor; a vosotros os llamo amigos, porque todo lo
que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir la prenda de la vida eterna, te suplica-
mos humildemente, Señor, que lleguemos a poseer en pleni-
tud cuanto hemos celebrado sacramentalmente en la memo-
ria del apóstol san Bernabé. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.
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Feria 12 de junio verde

VIERNES

Santoral: Gaspar, Juan de Sahagún, Onofre  

Oraciones del domingo anterior, p. 174

PRIMERA LECTURA

Permanece de pie en el monte ante el Señor  

Lectura del Primer Libro de los Reyes 19, 9a. 11-16 
En aquellos días, Elías llegó hasta Horeb, el monte de

Dios, se introdujo en la cueva y pasó la noche. Le llegó la
palabra del Señor, y le dijo: «Sal y permanece de pie en el
monte ante el Señor. Entonces pasó el Señor y hubo un hura-
cán tan violento que hendía las montañas y quebraba las
rocas ante el Señor; aunque en el huracán no estaba el
Señor. Después del huracán, un terremoto, pero en el terre-
moto no estaba el Señor. Después del terremoto fuego, pero
en el fuego tampoco estaba el Señor. Después del fuego el
susurro de una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su rostro con
el manto, salió y se mantuvo en pie a la entrada de la cueva.
Le llegó una voz que le dijo: «¿Qué haces, aquí, Elías?» Y él
respondió: «Ardo en celo por el Señor, Dios del universo, por-
que los hijos de Israel han abandonado tu alianza, derribado
tus altares y pasado a espada a tus profetas; quedo yo solo y
buscan mi vida para arrebatármela». Le dijo el Señor: «Vuelve
a tu camino en dirección al desierto de Damasco. Cuando lle-
gues, unge rey de Siria a Jazael, rey de Israel a Jehú, hijo de
Nimsí, y profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de Abel
Mejolá» Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 26

R. Tu rostro buscaré, Señor.  

VIERNES, 12 DE JUNIO 187
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—Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respónde-
me. Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». R.

—Tu rostro buscaré, Señor. No me escondas tu rostro. No
rechaces con ira a tu siervo,  que tú eres mi auxilio; no me
deseches. R.

—Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.
Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el
Señor. R.

ALELUYA Flp 2

Brilláis como lumbreras del mundo, manteniendo firme
la palabra de la vida.

EVANGELIO

Todo el que mira a una mujer  deseándola, ya ha cometido adulterio 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 27-32 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído

que se dijo: "No cometerás adulterio". Pero yo os digo: todo el
que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio
con ella en su corazón. Si tu ojo derecho te induce a pecar,
sácatelo y tíralo. Más te vale perder un miembro que ser
echado entero en la “gehenna”. Si tu mano derecha te indu-
ce a pecar, córtatela y tírala, porque más te vale perder un
miembro que ir a parar entero a la “gehenna”. Se dijo: "El que
repudie a su mujer, que le dé acta de repudio". Pero yo os
digo que si uno repudia a su mujer, no hablo de unión ilegíti-
ma, la induce a cometer adulterio, y el que se casa con la
repudiada comete adulterio». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19
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Memoria 13 de junio blanco

San Antonio de Pádua, Presbítero y Doctor  

Nacido en Lisboa, en 1195 , fue primero canónigo y luego francisca-
no. Después de intentar predicar el evangelio en el norte de Africa,
marchó a Italia, donde San Francisco le encargó la organización de
los estudios franciscanos. Gozó de enorme fama como predicador y
taumaturgo. Es conocido como el «Doctor evangélico» por su forma
de apoyar su enseñanza directamente en los textos evangélicos.

Murió en Padua en 1231.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sir 15

En medio de la asamblea le abrió la boca, y el Señor lo
llenó del espíritu de sabiduría y de inteligencia, lo revistió
con un vestido de gloria. Aleluya. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que en san Antonio de Padua
has dado a tu pueblo un predicador insigne y un intercesor en
las necesidades, concédenos con su ayuda, seguir las ense-
ñanzas de la vida cristiana y experimentar tu protección en
todas las adversidades. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Eliseo se levantó y siguió a Elías  

Lectura del Primer Libro de los Reyes 19, 19-21 
En aquellos días, partió Elías del monte y encontró a Eli-

seo, hijo de Safat, quien se hallaba arando. Frente a él
tenía doce yuntas, él estaba con la duodécima. Pasó Elías
a su lado y le echó su manto encima. Entonces Eliseo aban-
donó los bueyes  y echó a correr tras Elías, diciendo: «Déja-



me ir a despedir a mi padre y a mi madre y te seguiré». Le
respondió: «Anda y vuélvete, pues ¿qué te he hecho?» Eli-
seo volvió atrás, tomó la yunta de bueyes y los ofreció en
sacrificio. Con el yugo de los bueyes asó la carne y la entre-
gó al pueblo para que comiera. Luego se levantó, siguió a
Elías y se puso a su servicio. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 15

RR. Tú eres, Señor, el lote de mi heredad.   
—Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al

Señor: «Tú eres mi Dios». El Señor es el lote de mi heredad y
mi copa; mi suerte está en tu mano. R.

—Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de noche
me instruye internamente.  Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré. R.

—Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa esperanzada. Porque no me abandona-
rás en la región de los muertos, ni dejarás a tu fiel ver la
corrupción. R.

ALELUYA Sal 118

Inclina mi corazón, oh, Dios,  a tus preceptos; y dame la
gracia de tu ley. 

EVANGELIO

Yo os digo que no juréis en absoluto   

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 33-37   

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis
oído que se dijo a los antiguos: "No jurarás en falso" y "Cum-
plirás tus juramentos al Señor". Pero yo os digo que no
juréis en absoluto: ni por el cielo, que es el trono de Dios; ni
por la tierra, que es estrado de sus pies; ni por Jerusalén,
que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por tu cabeza, pues
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no puedes volver blanco o negro un solo cabello. Que vues-
tro hablar sea sí, sí, no, no. Lo que pasa de ahí viene del
Maligno». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que te agrade el sacrificio que ofrecernos con
alegría en la fiesta de san Antonio de Padua, cuyas enseñan-
zas nos impulsan a alabarte y a entregarnos enteramente a
ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio de los Santos Pastores, p. 18

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 12 
Este es el siervo fiel y prudente a quien el Señor ha

puesto al frente de su servidumbre para que reparta la
ración de alimento a sus horas. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

A cuántos alimentas con Cristo, Pan de vida, instrúyelos,
Señor, con la enseñanza de Cristo Maestro, para que, en la
fiesta de san Antonio de Padua, conozcan tu verdad y la rea-
licen en el amor. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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CORPUS CHRISTI

Hoy celebramos la gran solemnidad del Santísimo Cuerpo y
Sangre de Cristo. En ella se unen la liturgia y la piedad popular que
no han escatimado ingenio y belleza para cantar al Amor de los
amores. Para este día, Santo Tomás de Aquino compuso esos bellí-
simos textos de la Misa y del Oficio divino, como el himno Adoro
te devote, que puede rezarse al final de este misal, página 251.

Nuestro Dios y Señor se encuentra en el Sagrario, y allí deben
hacerse presentes nuestra adoración y nuestro amor. Esta venera-
ción a Jesús sacramentado se expresa de muchas maneras: Bendi-
ción con el Santísimo, procesiones, oración ante Jesús Sacramenta-
do, genuflexiones que son verdaderos actos de fe y de adoración… 

Entre estas devociones y formas de culto «merece una mención
particular la solemnidad del Corpus Christi como acto público tri-
butado a Cristo presente en la Eucaristía (…). La Iglesia y el mundo
tienen una gran necesidad del culto eucarístico. Jesús nos espera en
este Sacramento del Amor. No escatimemos tiempo para ir a
encontrarlo en la adoración, en la contemplación llena de fe y
abierta a reparar las graves faltas y delitos del mundo. No cese
nunca vuestra adoración». 

JUAN PABLO II Carta Dominicae Cenae. 24-II-1980

Solemnidad 14 de junio blanco

EL SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 

DOMINGO DESPUÉS DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio I de la Santísima Eucaristía.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 80

El Señor los alimentó con flor de harina y los sació con
miel silvestre.   



ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el
memorial de tu pasión, te pedimos nos concedas venerar de
tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre,
que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de
tu redención. Tú que vives y reinas con el Padre. Amén.

PRIMERA LECTURA

Te alimentó con el maná, 
que tú no conocías ni conocieron tus padres 

Lectura de Libro del Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Recuerda el camino
que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta
años por el desierto; para afligirte, para probarte y conocer lo
que hay en tu corazón: si observas sus preceptos o no. Él te
afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con
el maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres, para
hacerte reconocer que no sólo de pan vive el hombre, sino
que vive de todo cuanto sale de la boca de Dios. No olvides
al Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa
de esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y
terrible, con serpientes abrasadoras y alacranes, un seque-
dal sin una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca
de pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que
no conocían tus padres». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 147

RR. Glorifica al Señor, Jerusalén.
—Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que

ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus
hijos dentro de ti. R.

—Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de hari-
na. Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz. R.
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—Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a
Israel; con ninguna nación obro así, ni les dio a conocer sus
mandatos. R.

SEGUNDA LECTURA

El pan es uno; nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo  

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 10, 16-17

Hermanos: el cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no
es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos,
¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno,
nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues
todos comemos del mismo pan. Palabra de Dios.

ALELUYA Jn 6

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo –dice el
Señor–; el que coma de este pan vivirá para siempre.  

EVANGELIO

Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 6, 51-58 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Yo soy el pan vivo

que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para
siempre. Y el pan que yo daré es mi carne por la vida del
mundo». Disputaban los judíos entre sí:«¿Cómo puede este
darnos a comer su carne?» Entonces Jesús les dijo: «En ver-
dad, en verdad os digo: que si no coméis la carne del Hijo del
hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El
que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo
resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida, y mi
sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi
sangre habita en mí y yo en él. Como el Padre que vive me ha
enviado, y yo vivo por el Padre, así, del mismo modo, el que
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come vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo; no
como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el
que come este pan vivirá para siempre». Palabra de Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, concede propicio a tu Iglesia, los dones de la paz y
de la unidad, místicamente representados en los dones que
te hemos ofrecido. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.
El cual, verdadero y único sacerdote, al instituir el sacrificio
de la eterna elianza, se ofreció el primero a tí como víctima
de salvación y nos mandó perpetuar esta ofrenda en memo-
ria suya. Su carne, inmolada por nosotros, es alimento que
nos fortalece; su sangre, derramada por nosotros, es bebida
que nos purifica. 

Por eso, con los ángeles y arcángeles, con los tronos y
dominaciones, y con todos los coros celestiales cantamos sin
cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo… 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 16

El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y
yo en él, dice el Señor.   

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Señor, saciarnos del gozo eterno de tu divi-
nidad, anticipado en la recepción actual de tu precioso Cuer-
po y Sangre. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
Amén.
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XI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 26

Escúchame, Señor, que te llamo. Tú eres mi auxilio; no
me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha con
bondad nuestras súplicas, y pues sin ti nada puede la fragili-
dad de nuestra naturaleza, concédenos siempre la ayuda de
tu gracia, para que, al poner en práctica tus mandamientos,
te agradademos con nuestros deseos y acciones. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios que, según la doble condición de los dones que
presentamos, alimentas a los hombres y los renuevas sacra-
mentalmente, concédenos, por tu bondad, que no nos falte
su ayuda para el cuerpo y el espíritu. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 26

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa
del Señor por los días de mi vida. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, esta santa comunión contigo que hemos recibido,
anticipo de la unión de los fieles en ti, realice también la uni-
dad en tu Iglesia. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 15 de junio verde

LUNES

Santoral: Vito, María Micaela 
Oraciones del domingo anterior, p. 196

PRIMERA LECTURA

Nabot ha sido lapidado y está muerto  

Lectura del Primer Libro de los Reyes 21, 1-16

Por aquel tiempo, Nabot de Yezrael tenía una viña junto al
palacio de Ajab, rey de Samaria. Ajab habló a Nabot diciendo:
«Dame tu viña para que pueda tener un huerto ajardinado,
pues está pegando a mi casa; yo te daré a cambio una viña
mejor o, si te parece bien, te pagaré su precio en plata».
Nabot respondió a Ajab: «Dios me libre de cederte la heren-
cia de mis padres» Se fue Ajab a su casa abatido y enfadado
por la respuesta que le había dado Nabot de Yezrael: «No te
cederé la heredad de mis padres». Se postró en su lecho de
cara a la pared y se negó a comer. Jezabel, su mujer, se le
acercó y le dijo: «¿Qué te pasa que está entristecido y no
comes alimento alguno?» Él le respondió: «Hablé con Nabot
de Yezrael y le propuse: "Véndeme tu viña por su valor en
plata, o, si lo prefieres, te daré otra viña a cambio". Pero él me
contestó: "No te cederé mi viña"». Jezabel, su mujer, le repli-
có: «¡Ya es hora de que ejerzas el poder regio en Israel!
Levántate, come y se te alegrará el ánimo. Yo misma me
encargo de darte la viña de Nabot de Yezrael» Escribió cartas
con el nombre de Ajab y las selló con el sello de él,  envián-
dolas a los ancianos y notables que vivían junto a Nabot. En
las cartas escribió lo siguiente: «Proclamad un ayuno y sen-
tad a Nabot al frente de la asamblea. Frente a él sentad a dos
hombres hijos de Belial que testifiquen en su contra dicien-
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do: "Tú has maldecido a Dios y al rey". Entonces lo sacaréis
fuera y lo lapidaréis hasta que muera». Los hombres de la ciu-
dad, los ancianos y notables que vivían junto a Nabot en su
ciudad, hicieron tal como Jezabel les ordenó, según lo escri-
to en las cartas remitidas a ellos. Así proclamaron un ayuno
y sentaron a Nabot al frente de la asamblea; llegaron los dos
hombres hijos de Belial, se sentaron frente a él y testificaron
contra él diciendo: «Nabot ha maldecido a Dios y al rey». Lo
sacaron fuera de la ciudad y lo lapidaron a pedradas hasta
que murió. Enviaron a decir a Jezabel: «Nabot ha sido lapida-
do y está muerto». En cuanto Jezabel oyó que Nabot había
muerto lapidado, dijo a Ajab: «Levántate y toma posesión de
la viña de Nabot, el de Yezrael, el que se negó a vendértela
por su valor en plata, pues Nabot ya no está vivo, ha muerto».
Apenas oyó Ajab que Nabot había muerto, se levantó y bajó a
la viña de Nabot, el de Yezrael, para tomar posesión de ella.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 5

R. Atiende a mis gemidos, Señor.
—Señor, escucha mis palabras, atiende a mis gemidos,

haz caso de mis gritos de auxilio,  Rey mío y Dios mío. R.
—Tú no eres un Dios que ame la maldad, ni el malvado es

tu huésped, ni el arrogante se mantiene en tu presencia. R.
—Detestas a los malhechores, destruyes a los mentirosos;

al hombre sanguinario y traicionero lo aborrece el Señor. R.

ALELUYA Sal 118 

Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero.

EVANGELIO

Yo os digo que no hagáis frente al que os agravia
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Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 38-42 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído

que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente". Pero yo os digo:
no hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abo-
fetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera
ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también el manto;
a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos;
a quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehú-
yas». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19

Feria 16 de junio verde

MARTES

Santoral: : Aureliano, Quirico y Julita
Oraciones del domingo anterior, p. 196

PRIMERA LECTURA

Has hecho pecar a Israel  

Lectura del Primer Libro de los Reyes 21, 17-29

Después que hubo muerto Nabot, la palabra del Señor
llegó a Elías tesbita para decirle: «Levántate, baja al encuen-
tro de Ajab, rey de Israel, que está en Samaria. Ahora se
encuantra en la viña de Nabot, adonde ha bajado para tomar
posesión de ella. Le hablarás diciendo: "Así habla el Señor:
¿Has asesinado y pretendes tomar posesión?. Por esto, así



habla el Señor: En el mismo lugar donde los perros han lami-
do la sangre de Nabot, lamerán los perros también tu propia
sangre"» Entonces Ajab se dirijió a Elías diciendo: «Así que
has dado conmigo, enemigo mío» Respondió Elías: «He dado
contigo. Así, por haberte vendido, haciendo el mal a los ojos
del Señor, yo mismo voy a traer sobre ti el desastre. Barreré
tu descendencia y exterminaré en Israel a todos los valores
de la familia de Ajad, del primero al último. Dispondré de tu
casa como de la de Jeroboán, hijo de Nebat, y de la de Baasá,
hijo de Ajías, por la irritación que me has producido y por
haber hecho pecar a Israel. También contra Jezabel ha habla-
do el Señor diciendo: "Los perros devorarán a Jezabel en el
campo de Yezrael", y los perros devorarán a los de Ajab que
mueran en la ciudad y las aves del cielo a los que mueran en
el campo». No hubo otro como Ajab que, instigado por su
mujer Jezabel, se vendiera para hacer el mal a los ojos del
Señor. Actuó del modo más abominable, yendo tras los ído-
los, procediendo en todo como los amorreos, a quienes el
Señor había expulsado frente a los hijos de Israel. Ajab, al oír
estas palabras, rasgó sus vestiduras, se echó un sayal sobre
el cuerpo y ayunó. Con el sayal puesto se acostaba y andaba
pesadamente. Llegó a Elías tesbita la palabra del Señor:
«¿Has visto cómo se ha humillado Ajab ante mí? No traeré el
mal en los días de su vida, por haberse humillado ante mí,
sino en vida de su hijo». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 50

RR. Misericordia, Señor, hemos pecado.  
—Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa

compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi
pecado. R.

—Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi
pecado: contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad en
tu presencia. R.
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—Aparta de mi pecado tu vista, borra en mí toda culpa.
Líbrame de la sangre, oh, Dios, Dios, Salvador mío, y cantará
mi lengua tu justicia. R.

ALELUYA Jn 13 

Os doy un mandamiento nuevo –dice el Señor–: que os
améis unos a otros, como yo os he amado.

EVANGELIO

Amad a vuestros enemigos

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 43-48 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído

que se dijo: "Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemi-
go”. Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos, y rezad por
los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre
celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y
manda la lluvia a justos e injustos. Porque, si amáis a los que
os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo tam-
bién los publicanos? Y, si saludáis sólo a vuestros hermanos,
¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también
los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre
celestial es perfecto». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19



Feria 17 de junio verde

MIÉRCOLES

Santoral: Ismael, Samuel

Oraciones del domingo anterior, p. 196

PRIMERA LECTURA

De pronto, un carro de fuego los separó, y subió Elías al cielo 

Lectura del Segundo Libro de los Reyes 2, 1. 6-14

Cuando el Señor iba a arrebatar a Elías al cielo en la tem-
pestad, Elías y Eliseo partieron de Guilgal. Llegaron a Jericó,
y Elías dijo a Eliseo: «Quédate aquí, porque el Señor me envía
al Jordán». Eliseo volvió a responder: «¡Vive Dios! Por tu vida,
no te dejaré». Y los dos continuaron el camino. Cincuenta
hombres de la comunidad de profetas iban también de cami-
no y se pararon frente al río Jordán, a cierta distancia de Elías
y Eliseo, los cuales se detuvieron a la vera del Jordán; Elías
se quitó el manto, lo enrolló y golpeó con él las aguas. Se
separaron estas a un lado y a otro, y pasaron ambos sobre
terreno seco. Mientras cruzaban, dijo Elías a Eliseo: «Pídeme
lo que quieras que haga por ti antes de que sea arrebatado
de tu lado». Eliseo respondió: «Por favor, que yo reciba dos
partes de tu espíritu». Respondió Elías: «Pides algo difícil,
pero si alcanzas a verme cuando sea arrebatado de tu lado,
pasarán a ti; si no, no pasarán». Mientras ellos iban conver-
sando por el camino, de pronto, un carro de fuego con caba-
llos de fuego los separó a uno del otro. Subió Elías al cielo en
la tempestad. Eliseo lo veía y clamaba: «¡Padre mío, padre
mío, carros y caballería de Israel!» Al dejar de verlo, agarró
sus vestidos y los desgarró en dos. Recogió el manto que
había caído de los hombros de Elías, volvió al Jordán y se
detuvo a la orilla. Tomó el manto que había caído de los hom-
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bros de Elías y golpeó con él las aguas, pero no se separaron.
Dijo entonces: «¿Dónde está el Señor,  el Dios de Elías?» Gol-
peó otra vez las aguas, que se separaron a un lado y a otro,
y pasó Eliseo sobre terreno seco. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 30

R. Sed valientes de corazón, los que esperáis en el
Señor.   

—Qué bondad tan grande, Señor, reservas para los que
temen, y concedes a los que a ti se acogen a la vista de
todos. R.

—En el asilo de tu presencia los escondes de las conjuras
humanas; los ocultas en tu tabernáculo, frente a las lenguas
pendencieras. R.

—Amad al Señor, fieles suyos; el Señor guarda a sus lea-
les, y a los soberbios los paga con creces. R.

s enemigos los vestiré de ignominia, sobre Él brillará mi diademALELUYA Jn 14

El que me ama guardará mi palabra –dice el Señor–, y
mi Padre lo amará y vendremos a él. 

EVANGELIO

Tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 6, 1-6. 16-18

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidad de
no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser
vistos por ellos; de lo contrario, no tenéis recompensa de
vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no
mandes tocar la trompeta ante ti, como hacen los hipócritas
en las sinagogas y por las calles para ser honrados por la
gente; en verdad os digo que ya han recibido su recompensa.
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Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano
izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en
secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo recompensará.
Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes les
gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las
plazas, para que los vean los hombres. En verdad os digo que
ya han recibido su recompensa. Tú, en cambio, cuando ores,
entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está
en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo recom-
pensará. Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los
hipócritas que desfiguran sus rostros para hacer ver a los
hombres que ayunan. En verdad os digo que ya han recibido
su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabe-
za y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no los hombres,
sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en
lo escondido, te recompensará». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19

Feria 18 de junio verde

JUEVES

Santoral: Germán, Salomón
Oraciones del domingo anterior, p. 196

PRIMERA LECTURA

Elías fue arrebatado en el torbellino, y Eliseo se llenó de su espíritu  

Lectura del Libro del Eclesiástico 48, 1-14  



Surgió el profeta Elías como un fuego, su palabra quema-
ba como antorcha. Él hizo venir sobre ellos el hambre y con su
celo los diezmó. Por la palabra del Señor cerró los cielos y
también hizo caer fuego tres veces. ¡Qué glorioso fuiste, Elías,
con tus portentos! ¿Quién puede gloriarse de ser como tú? Tú
despertaste a un cadáver de la muerte y del abismo, por la
palabra del Altísimo; tu precipitaste reyes a la ruina y arreba-
taste del lecho a hombres insignes; en el Sinaí escuchaste
palabras de reproche y en el Horeb sentencias de castigo; tú
ungiste reyes vengadores y profetas para que te sucedieran;
fuiste arrebatado en un torbellino ardiente, en un carro de
caballos fuego; tú fuiste designado para reprochar los tiem-
pos futuros, para aplacar la ira antes de que estallara, para
reconciliar a los padres con los hijos, y restablecer las tribus
de Jacob. Dichosos los que te vieron y se durmieron en el
amor, porque también nosotros viviremos. Cuando Elías fue
arrebatado en el torbellino,  Eliseo se llenó de su espíritu.
Durante su vida ningún príncipe lo hizo temblar, nadie pudo
dominarlo. Nada era imposible para él, incluso muerto, su
cuerpo profetizó. Durante su vida realizó prodigios, y después
de muerto fueron admirables sus obras. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 96

RR. Alegraos, justos, con el Señor. 
—El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innu-

merables. Tiniebla y nube lo rodean, justicia y derecho sostie-
nen su trono. R.

—Delante de él avanza el fuego, abrasando en torno a los
enemigos; sus relámpagos deslumbran el orbe, y, viéndolos, la
tierra se estremece. R.

—Los montes se derriten como cera ante el Señor, ante el
Señor de toda la tierra; los cielos pregonan su justicia, y
todos los pueblos contemplan su gloria. R.

—Los que adoran estatuas se sonrojan, los que ponen su
orgullo en los ídolos; Adoradlo todos sus ángeles. R.

JUEVES, 18 DE JUNIO 205
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ALELUYA Rm 8

Habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el
que clamamos: «¡Abba, Padre!».  

EVANGELIO

Vosotros orad así 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 6, 7-15  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando
recéis no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se
imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis
como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta
antes de que lo pidáis. Vosotros orad así: “Padre nuestro que
estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros
tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo;
danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofen-
sas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal”.
Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, también os
perdonará vuestro Padre celestial, pero si no perdonáis a los
hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofen-
sas». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19
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Solemnidad 19 de junio blanco

EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

VIERNES POSTERIOR AL SEGUNDO DOMINGO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

Solemnidad del Sacratísimo Corazón de Jesús, que siendo manso y
humilde de corazón, exaltado en la cruz fue hecho fuente de vida y
amor, del que se sacian todos los hombres (elogio del Martirologio

Romano).

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 32 

Los proyectos de su Corazón subsisten de edad en edad,
para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo
de hambre. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso, concede a quienes, alegrándonos en
el Corazón de tu Hijo amado, recordamos los inmensos bene-
ficios de su amor hacia nosotros, merecer recibir una inago-
table abundancia de gracia de aquella fuente celestial de los
dones. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

El Señor se enamoró de vosotros y os eligió   

Lectura del Libro del Deuteronomio 7, 6-11
En aquellos días, Moisés habló al pueblo, diciendo: «Tú eres

un pueblo santo para el Señor, tu Dios; el Señor, tu Dios te eli-
gió para que seas, entre todos los pueblos de la tierra, el pue-
blo de su propiedad. Si el Señor se enamoró de vosotros y os
eligió, no fue por ser vosotros más numerosos que los demás,



208 TIEMPO ORDINARIO, XI SEMANA

pues sois el pueblo más pequeño, sino que, por puro amor a
vosotros y por mantener el juramento que había hecho a vues-
tros padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte y os
rescató de la esclavitud, del dominio del faraón, rey de Egipto.
Reconoce, pues, que el Señor, tu Dios, es Dios; él es el Dios fiel
que mantiene su alianza y su favor con los que lo aman y
observan sus preceptos, por mil generaciones. Pero castiga en
su propia persona a quien lo odia, acabando con él. No se
hace esperar, a quien lo odia, lo castiga en su propia persona.
Observa, pues, el precepto, los mandatos y decretos que te
mando hoy que cumplas». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 102

R. La misericordia del Señor dura siempre, para aque-
llos que lo temen.

—Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nom-
bre. Bendice, alma mía, al Señor,  y no olvides sus beneficios. R.

—Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades;
él rescata tu vida de la fosa  y te colma de gracia y de ternura. R.

—El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; ense-
ñó sus caminos a Moisés  y sus hazañas a los hijos de Israel. R.

—El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y
rico en clemencia. No nos trata como merecen nuestros
pecados ni nos paga según nuestras culpas. R

SEGUNDA LECTURA

Dios nos amó   

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Juan 4, 7-16

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el
amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y cono-
ce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios
es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en
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que Dios envió al mundo a su Unigénito, para que vivamos por
medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros
hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a
su Hijo como víctima de propiciación por nuestros pecados.
Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también
nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha
visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. En
esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en
que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y
damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser Sal-
vador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios,
Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros hemos conoci-
do el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es
amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y
Dios en él. Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 11  

Tomad mi yugo sobre vosotros –dice el Señor–, y apren-
ded de mí, que soy manso y humilde de corazón. 

EVANGELIO

Soy manso y humilde de corazón 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30  

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gra-
cias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondi-
do estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado
a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. Todo me ha
sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien
el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis can-
sados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vos-
otros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón,
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y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo
es llevadero y mi carga ligera». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, el inefable amor del Corazón de tu Hijo predi-
lecto, para que los dones que te presentamos sean ofrenda
aceptable a ti y expiación de nuestras culpas. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amen.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

El cual, con amor admirable, se entregó por nosotros y
elevado sobre la cruz, hizo que de la herida de su costado
brotaran, con el agua y la sangre, los sacramentos de la Igle-
sia: para que así, acercándose al Corazón abierto del Salva-
dor, todos puedan beber siempre con gozo de las fuentes de
la salvación.

Por eso, con los santos y con todos los ángeles te glorifi-
camos diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo …

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 7 

Dice el Señor: «El que tenga sed, que venga a mí, y que
beba el que cree en mí: de sus entrañas manarán ríos de
agua viva». 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, que el sacramento de la caridad, encienda en nos-
otros el fuego del amor santo por el que, cautivados siempre
por tu Hijo aprendamos a reconocerle en los hermanos. Él,
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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Memoria 20 de junio blanco

El Inmaculado Corazón de la Virgen María 

SÁBADO POSTERIOR AL SEGUNDO DOMINGO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

Esta memoria es el complemento lógico a la celebración del Corazón
de Jesús. Después de la consagración del mundo al Corazón de la
Virgen María en 1942, llegaron numerosas peticiones al Romano
Pontífice para que extendiera su culto litúrgico, que ya existía en

algunos lugares, a toda la Iglesia. Pío XII accedió en 1945, «seguros
de encontrar en su amantísimo Corazón… el puerto seguro en
medio de las tempestades que por todas partes nos apremian». 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 12 

Alegra mi corazón con tu auxilio y cantaré al Señor por
el bien que me ha hecho. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, Tú que has preparado en el Corazón de la Virgen
María una digna morada al Espíritu Santo, haz que nosotros,
por intercesión de la Virgen, lleguemos a ser templos dignos
de tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Desbordo de gozo con el Señor  

Lectura del Libro de Isaías 61, 9-11

Su estirpe será célebre entre las naciones, y sus vásta-
gos, entre los pueblos. Los que los vean reconocerán que
son la estirpe que bendijo al Señor. Desbordo de gozo con
el Señor, y me alegro con mi Dios, porque me ha vestido un
traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo,
como novio que se pone la corona, o novia que se adorna
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con sus joyas. Como el suelo echa sus brotes, como un jar-
dín hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la jus-
ticia y los himnos ante todos los pueblos. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 1S 2

R. Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador.  
—Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta

por Dios; mi boca se ríe de mis enemigos, porque gozo con tu
salvación. R.

—Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobar-
des se ciñen de valor; los hartos se contratan por el pan, mien-
tras los hambrientos engordan; la mujer estéril da a luz siete
hijos, mientras la madre de muchos queda baldía. R.

—El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y
levanta; da la pobreza y la riqueza, humilla y enaltece. R.

—Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al
pobre, para hacer que se siente entre príncipes y que herede
un trono de gloria

ALELUYA Lc 2 

Dichosa es la Virgen María, que conservaba la Palabra
de Dios, meditándola en su corazón. 

EVANGELIO

Conservaba todo esto en su corazón

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 2, 41-51
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por

las fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años,
subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó,
se volvieron; pero el Niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin
que lo supieran sus padres. Éstos, creyendo que estaba en
la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo
entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvie-



ron a Jerusalén en su busca. A los tres días, lo encontraron
en el Templo, sentado en medio de los maestros, escuchán-
dolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían queda-
ban asombrados de su talento y de las respuestas que daba.
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por
qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscába-
mos angustiados». Él les contestó: « ¿Por qué me buscabais?
¿No sabíais que Yo debía estar en la casa de mi Padre?»
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con
ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conser-
vaba todo esto en su corazón. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Señor, la ofrenda y las súplicas que te presenta-
mos en la conmemoración de María, la Madre de Dios; haz
que sean agradables a tus ojos y atraigan sobre el pueblo el
auxilio de tu protección. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen.

Prefacio I de Santa María Virgen, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 2  

María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su
corazón. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Como partícipes de la Redención Eterna, te rogamos,
Señor, que al celebrar la memoria de la Madre de tu Hijo nos
gocemos en la abundancia de tu gracia y sintamos el aumen-
to continuo de la salvación. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

SÁBADO, 20 DE JUNIO 213
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XII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 27

El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación
para su Ungido. Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu here-
dad, sé su pastor por siempre.   

ORACIÓN COLECTA

Concédenos tener siempre, Señor, respeto y amor a tu
santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes esta-
bleces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

AAcepta, Señor, este sacrificio de reconciliación y alaban-
za, y concédenos que, purificados por su aficacia, te ofrezca-
mos el obsequio agradable de nuestro corazón. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 144

Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú les
das la comida a su tiempo.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Renovados por la recepción del Cuerpo santo y de la San-
gre preciosa, imploramos tu bondad, Señor, para obtener con
segura clemencia lo que celebramos con fidelidad constante.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



PRIMERA LECTURA

Libera la vida del pobre de las manos de gente perversa  

Lectura del Libro de Jeremías 20, 10-13
Dijo Jeremías: «Oía la acusación de la gente: "Pavor-en-

torno; delatadlo, vamos a delatarlo". Mis amigos acechaban
mi traspié: "A ver si engañado lo sometemos y podemos ven-
garnos de él" .Pero el Señor es mi fuerte defensor; me persi-
guen, pero tropiezan impotentes. Acabarán avergonzados de
su fracaso, con sonrojo eterno que no se olvidará. Señor del
universo, que examinas al honrado y sondeas las entrañas y
el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, pues te he
encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad al Señor,
que libera la vida del pobre de las manos de gente perversa».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 68

RR. Señor, que me escuche tu gran bondad. 
—Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi ros-

tro. Soy un extraño para mis hermanos, un extranjero para los
hijos de mi madre; porque me devora el celo de tu templo, y
las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R.

—Pero mi oración se dirige a ti, Señor, el día de tu favor;
que me escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayude.
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; por tu gran
compasión, vuélvete hacia mí. R.

—Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y
revivirá vuestro corazón. Que el Señor escucha a sus pobres,
no desprecia a sus cautivos. Alábenlo el cielo y la tierra, las
aguas y cuanto bulle en ellas. R.

SEGUNDA LECTURA

No hay proporción entre el delito y el don 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
5, 12-15
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Hermanos: lo mismo que por un hombre entró el pecado
en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte se
propagó a todos los hombres, porque todos pecaron. Pues,
hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero el
pecado no se imputaba porque no había ley. Pese a todo, la
muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los que
no habían pecado con una transgresión como la de Adán,
que era figura del que tenía que venir. Sin embargo, no hay
proporción entre el delito y el don: si por el delito de uno solo
murieron todos, con mayor razón, la gracia de Dios y el don
otorgado en virtud de un hombre, Jesucristo, se han desbor-
dado sobre todos. Palabra de Dios.

ALELUYA Jn 15

El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí –dice el
Señor–; y vosotros daréis testimonio.

EVANGELIO

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 10, 26-33  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No tengáis

miedo a los hombres, porque nada hay encubierto, que no
llegue a descubrirse; ni nada hay escondido que no llegue a
saberse. Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz, y lo
que os digo al oído pregonadlo desde la azotea. No tengáis
miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el
alma. No, temed al que puede llevar a la perdición alma y
cuerpo en la “gehena”. ¿No se venden un par de gorriones
por un céntimo? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin
que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los cabe-
llos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo;
valéis más vosotros que muchos gorriones. A quien se decla-
re por mí ante los hombres, yo también me declararé por él
ante mi Padre que está en los cielos. Y si uno me niega ante
los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre que está en
los cielos». Palabra del Señor.
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Feria 22 de junio verde

LUNES

Santoral: Juan Fisher, Tomás Moro, Paulino de Nola
Oraciones del domingo anterior, p. 215

PRIMERA LECTURA

El Señor apartó a Israel de su presencia, y solo quedó la tribu de Judá

Lectura del Segundo Libro de los Reyes 17, 5-8. 13-15a.18  

En aquellos días, avanzó Salmanasar, rey de Asiria, con-
tra todo el país, comenzando por Samaria, a la que puso
sitio durante tres años, hasta que, el año noveno de Oseas,
el rey de Asiria la conquistó. Deportó a Israel a Asiria y lo
estableció en Jalaj, en el Jabor, río de Gozán, así como en
las ciudades de los medos. Esto sucedió porque los hijos de
Israel habían pecado contra el Señor, su Dios, que los había
sacado de la tierra Egipto, sustrayéndolos a la mano del
faraón, rey de Egipto; porque dieron culto a otros dioses y
siguieron las costumbres de aquellas naciones que el Señor
había expulsado ante ellos. Pues el Señor había advertido a
Israel y a Judá por boca de todos los profetas y videntes:
«Convertíos de vuestros malos caminos y guardad mis man-
damientos y decretos, conforme la ley que prescribí a vues-
tros padres y que les transmití por mano de mis siervos, los
profetas». Pero no hicieron caso, manteniendo dura la cer-
viz como habían hecho sus padres, que no confiaron en el
Señor, su Dios. Despreciaron así sus leyes y la alianza que
estableció con sus padres, tanto como las exigencias que
les impuso. Y se encolerizó el Señor sobremanera contra
Israel apartándolos de su presencia. Sólo quedó la tribu de
Judá. Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL Sal 59

R. Que tu mano salvadora, Señor, nos responda. 
—Oh, Dios, nos rechazaste y rompiste nuestras filas; esta-

bas airado, pero restáuranos. R.
—Has sacudido y agrietado el país: repara sus grietas, que

se desmorona. Hiciste sufrir un desastre a tu pueblo, dándo-
le a beber un vino de vértigo. R.

—Oh, Dios, nos has rechazado y no sales ya con nuestras
tropas. Auxílianos contra el enemigo, que la ayuda del hom-
bre es inútil. Con Dios haremos proezas, él pisoteará a nues-
tros enemigos. R.

ALELUYA Hb 2 

La palabra de Dios es viva y eficaz; juzga los deseos e
intenciones del corazón. 

EVANGELIO

Sácate primero la viga del ojo 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 7, 1-5   

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No juz-
guéis, para que no seáis juzgados. Porque seréis juzgados
como juzguéis vosotros, y la medida que uséis, la usarán con
vosotros. ¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano
en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo
puedes decirle a tu hermano: “Déjame que te saque la mota
del ojo”, teniendo una viga en el tuyo? Hipócrita: sácate pri-
mero la viga del ojo; entonces verás claro y podrás sacar la
mota del ojo de tu hermano». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19
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Feria 23 de junio verde

MARTES

Santoral: Zenón, Marcial
Oraciones del domingo anterior, p. 215

PRIMERA LECTURA

Yo haré de escudo a esta ciudad para salvarla,
por mi honor y el de David 

Lectura del Segundo Libro de los Reyes 19, 9b-11. 14-21.
31-35a. 36   

En aquellos días, Senaquerib, rey de Asiria, envió mensaje-
ros a Ezequías, a decirle: «Así hablaréis a Ezequías, rey de
Judá: "Que tu Dios en el que confías no te engañe diciendo:
Jerusalén no será entregada en manos del rey de Asiria. Tú
mismo has oído  cómo han tratado los reyes de Asiria a todos
los países entregándolos al anatema, ¿y vas a librarte tú
solo?"» Ezequías tomó la carta de mano de los mensajeros y
la leyó. Subió al templo del Señor y abrió la carta ante el
Señor. Y elevó esta plegaria ante él: «Señor, Dios de Israel,
entronizado sobre los querubines: Tú solo eres el Dios para
todos los reinos de la tierra. Tú formaste los cielos y la tierra.
¡Inclina tu oído, Señor, y escucha! ¡Abre tus ojos, Señor, y mira!
Escucha las palabras de Senaquerib enviadas para insulto del
Dios vivo. Es verdad, Señor: los reyes asirios han exterminado
las naciones, han arrojado sus dioses al fuego y los han des-
truido. Pero no eran dioses, sino hechura de mano humana,
de piedra, de madera. Pero ahora, Señor, Dios nuestro, líbra-
nos de sus manos y sepan todos los reinos de la tierra que
solo tú eres Señor Dios». Entonces Isaías, hijo de Amós, envió
a Ezequías este mensaje: «Así dice el Señor, Dios de Israel:
"He escuchado tu plegaria acerca de Senaquerib, rey de Asi-
ria”. Ésta es la palabra que el Señor pronuncia contra él: “Te
desprecia, se burla de ti la doncella, hija de Sión; menea la
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cabeza a tu espalda la hija de Jerusalén. Ha de brotar de Jeru-
salén un resto, y supervivientes del monte Sión. El celo del
Señor del universo lo realizará. Por eso, esto dice el Señor
acerca del rey de Asiria: no entrará en esta ciudad, no dispa-
rará contra ella ni una flecha, no avanzará contra ella con
escudos, ni levantará una rampa contra ella. Regresará por el
camino por donde vino y no entrará en esta ciudad –palabra
del Señor–. Yo haré de escudo a esta ciudad para salvarla,
por mi honor y el de David, mi siervo"». Aquella misma noche
el ángel del Señor avanzó y golpeó en el campamento asirio a
ciento ochenta y cinco mil hombres. Senaquerib, rey de Asiria,
levantó el campamento y regresó a Nínive, quedándose allí.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 47

R. Dios ha fundado su ciudad para siempre.  
—Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciu-

dad de nuestro Dios, su monte santo, altura hermosa, alegría
de toda la tierra. R.

—El monte Sión, confín del cielo, ciudad del gran rey; entre sus
palacios, Dios descuella como un alcázar. R.

—Oh, Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu
templo: como tu nombre, oh, Dios, tu alabanza llega al confín
de la tierra; tu diestra está llena de justicia. R.

ALELUYA Jn 8

Yo soy la luz del mundo –dice el Señor–; el que me sigue
tendrá la luz de la vida.

EVANGELIO

Lo que deseáis que los demás hagan con vosotros,
hacedlo  con ellos

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 7, 6, 12-14 
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No deis lo
santo a los perros, ni les echéis vuestras perlas a los cerdos;
no sea que las pisoteen con sus patas y después se revuel-
van para destrozaros. Así, pues, todo lo que deseáis que los
demás hagan con vosotros, hacedlo vosotros con ellos; pues
esta es la Ley y los Profetas. Entrad por la puerta estrecha.
Porque ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a
la perdición, y muchos entran por ellos. ¡Qué estrecha es la
puerta y qué angosto el camino que lleva a la vida! Y pocos
dan con ellos». Palabra del Señor.
Prefacio común I, p. 19
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Solemnidad 24 de junio blanco

LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA

Esta solemnidad se celebraba ya en el siglo IV. San Juan, hijo de
Zacarías e Isabel, parientes de la Virgen, fue concebido milagrosa-
mente, destinado por Dios, ya desde el seno de su madre, para

anunciar la venida del Mesías. Después de muchos años de oración
y penitencia en el desierto, se dedicó intensamente a preparar a las
almas para la inminente predicación de Jesucristo, al que bautizó y
señaló como Mesías en el Jordán. Murió decapitado por orden del

rey Herodes. 

MISA DEL DÍA

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Jn 1

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba
Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la
luz, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que suscitaste a san Juan Bautista para que pre-
parase a Cristo el Señor una muchedumbre bien dispuesta,
concede a tu pueblo el don de la alegría espiritual y dirige los
corazones de todos tus fieles por el camino de la salvación y
de la paz. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Te hago luz de las naciones 

Lectura del Libro de Isaías 49, 1-6   

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: El Señor
me llamó desde el vientre materno, de las entrañas de mi
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madre, y pronunció mi nombre. Hizo de mi boca una espada
afilada, me escondió en la sombra de su mano; me hizo fle-
cha bruñida, me guardó en su aljaba y me dijo: «Tú eres mi
siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré». Y yo pensaba:
«En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado
mis fuerzas». En realidad el Señor defendía mi causa, mi
recompensa la custodiaba Dios. Y ahora dice el Señor, el que
me formó desde el vientre como siervo suyo, para que le
devolviese a Jacob, para que le reuniera a Israel; he sido glo-
rificado a los ojos de Dios. Y mi Dios era mi fuerza: «Es poco
que seas mi siervo para restablecer las tribus de Jacob y
traer de vuelta a los supervivientes de Israel. Te hago luz de
las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín
de la tierra». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 138

R. Te doy gracias, porque me has escogido portentosa-
mente. 

—Señor, tú me sondeas y me conoces; me conoces cuan-
do me siento o me levanto, de lejos penetras mis pensamien-
tos; distingues mi camino y mi descanso, todas mis sendas te
son familiares. R.

—Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno
materno. Te doy gracias, porque me has plasmado porten-
tosamente, porque son admirables tus obras. R.

—Mi alma lo reconoce agradecida, no desconocías mis
huesos. Cuando, en lo oculto, me iba formando, y entretejien-
do en lo profundo de la tierra. R.

SEGUNDA LECTURA

Juan predicó, antes de que llegara Cristo 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 13,
22-26   
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En aquellos días, dijo Pablo: «Dios suscitó como rey a
David, en favor del cual dio testimonio, diciendo: “Encontré a
David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi corazón, que cum-
plirá todos mis preceptos". Según lo prometido, Dios sacó de
su descendencia un salvador para Israel: Jesús. Juan predicó
a todo Israel un bautismo de conversión antes de que llega-
ra Jesús; y, cuando Juan estaba para concluir el curso de su
vida, decía: "Yo no soy quien pensáis, pero, mirad, viene uno
detrás de mí a quien no merezco desatarle las sandalias de
los pies". Hermanos, hijos del linaje de Abrahán y todos vos-
otros los que teméis a Dios: a nosotros se nos ha enviado
esta palabra de salvación». Palabra de Dios.

ALELUYA Lc 1

A ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás
delante del Señor a preparar sus caminos.  

EVANGELIO

Juan es su nombre

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 1, 57-66. 80

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un
hijo. Se enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor
le había hecho una gran misericordia, y se alegraban con
ella. A los ocho días vinieron a circuncidar al niño, y querían
llamarlo Zacarías, como su padre, pero la madre intervino
diciendo: «¡No! Se va a llamar Juan». Y le dijeron: «Ninguno
de tus parientes se llama así». Entonces preguntaban por
señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una
tablilla y escribió: «Juan es su nombre». Y todos se quedaron
maravillados. Inmediatamente se le soltó la boca y la len-
gua, y empezó a hablar bendiciendo a Dios. Los vecinos
quedaron sobrecogidos y se comentaban todos estos
hechos por toda la montaña de Judea. Y todos los que lo
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oían reflexionaban diciendo: «Pues ¿qué será este niño?»
Porque la mano del Señor estaba con él. El niño crecía, y se
fortalecía en el espíritu y vivía en lugares desiertos hasta el
día de su manifestación a Israel. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Colmamos de dones tu altar, Señor, para celebrar con el
honor debido la natividad de quien proclamó que el Salvador
del mundo ya estaba próximo y lo mostró presente entre los
hombres. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

En san Juan, su precursor, a quien consagraste como el
mayor entre los nacidos de mujer, proclamamos tu grandeza.
Porque su nacimiento fue motivo de gran alegría, y ya antes
de nacer saltó de gozo por la llegada de la salvación huma-
na, solo él, entre todos los profetas, mostró al Cordero de la
redención. Él, bautizó al mismo autor del bautismo, para san-
tificar el agua viva y mereció darle el supremo testimonio
derramando su sangre. 

Por eso, con las virtudes del cielo, te aclamamos conti-
nuamente en la tierra, alabando tu gloria sin cesar: 

Santo, Santo, Santo ...

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 1

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visi-
tará el Sol que nace de lo alto.   
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con el convite del Cordero celestial, te pedi-
mos, Señor, que tu Iglesia, llena de gozo por el nacimiento de
san Juan Bautista, reconozca al autor de su nueva vida en
aquel cuya venida inminente anunció. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Feria 25 de junio verde

JUEVES

Santoral: Protomártires de la Iglesia romana

Oraciones del domingo anterior, p. 215

PRIMERA LECTURA

Llevó deportados a Babilonia a Joaquín
y a todos los hombres pudientes

Lectura del Segundo Libro de los Reyes 24, 8-17  

Dieciocho años tenía Joaquín cuando inició su reinado, y
reinó tres meses en Jerusalén. El nombre de su madre era
Nejustá, hija de Elnatán, de Jerusalén. Hizo el mal a los ojos
del Señor exactamente lo mismo que había hecho su padre.
En aquel tiempo las gentes de Nabucodonosor, rey de Babi-
lonia, subieron contra Jerusalén y la ciudad fue asediada.
Vino Nabucodonosor, rey de Babilonia, a la ciudad, mientras
sus servidores la estaban asediando. Entonces Joaquín, rey
de Judá, se rindió al rey de Babilonia, que hizo prisioneros a
él, a su madre, a sus servidores, a sus jefes y eunucos. Era
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el año octavo de su reinado. Luego se llevó de allí todos los
tesoros del templo del Señor y los del palacio real y deshizo
todos los objetos de oro que había fabricado Salomón, rey
de Israel, para el santuario del Señor, según la palabra del
Señor. Deportó a todo Jerusalén, todos los jefes y notables
-diez mil deportados-, a todos los herreros y cerrajeros, no
dejando más que a la gente pobre del país. Deportó a Babi-
lonia a Joaquín, a la madre del rey y a las mujeres del rey, a
sus eunucos y a los notables del país; los hizo partir al des-
tierro, de Jerusalén a Babilonia. También llevó deportados a
Babilonia a todos los hombres pudientes en número de
siete mil, los herreros y cerrajeros un millar; así como a
todos los aptos para la guerra. En lugar de Joaquín, puso
por rey a su tío Matanías, cambiando su nombre por el de
Sedecías. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 78

R. Por el honor de tu nombre, Señor, líbranos.  
—Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad, han

profanado tu santo templo, han reducido Jerusalén a ruinas.
Echaron los cadáveres de tus siervos en pasto a las aves del
cielo, y la carne de tus fieles a las fieras de la tierra. R.

—Derramaron su sangre como agua en torno a Jerusalén,
y nadie la enterraba. Fuimos el escarnio de nuestros vecinos,
la irrisión y la burla de los que nos rodean. ¿Hasta cuándo,
Señor? ¿Vas a estar siempre enojado? ¿Arderá como fuego
tu cólera? R.

—No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros
padres; que tu compasión nos alcance pronto, pues estamos
agotados. R.

—Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, por el honor de tu
nombre; líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu
nombre. R.
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ALELUYA Jn 14

El que me ama guardará mi palabra –dice el Señor–, y
mi Padre lo amará, y vendremos a él. 

EVANGELIO

La casa edificada sobre roca y la casa edificada sobre arena 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 7, 21-29  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No todo el

que me dice "Señor, Señor" entrará en el reino de los cielos,
sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cie-
los. Aquel día muchos dirán: "Señor, Señor, ¿no hemos profe-
tizado en tu nombre, y en tu nombre hemos echado demo-
nios, y no hemos hecho en tu nombre muchos milagros?"
Entonces yo les declararé: "Nunca os he conocido. Alejaos de
mí, los que obráis la iniquidad”. El que escucha estas pala-
bras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre
prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se
desbordaron los ríos, soplaron los vientos y descargaron con-
tra la casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada
sobre roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone
en práctica se parece a aquel hombre necio que edificó su
casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos,
soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se derrum-
bó y su ruina fue grande». Al terminar Jesús este discurso, la
gente estaba admirada de su enseñanza, porque les enseña-
ba con autoridad, y no como sus escribas. Palabra del Señor.
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Memoria 26 de junio blanco

San Josemaría Escrivá de Balaguer, Presbítero 

Nació en Barbastro, en 1902. Fue ordenado sacerdote en Zaragoza,
en 1925. En 1928, en Madrid, fundó el Opus Dei, abriendo en la

iglesia un nuevo camino, para hombres y mujeres de toda condición
vivan con plenitud la vocación cristiana santificando sus ocupaciones
en el mundo. Desde 1946 vivió en Roma impulsando con gran celo
la labor apostólica por todo el mundo. Murió en 1975. Fue beatifica-
do el 17 de mayo de 1992. El 6 de octubre de 2002, es canonizado
por Juan Pablo II en Roma, apoyado por las cientos de miles de per-
sonas que asistieron a los actos. Durante la ceremonia de su canoni-

zación, Juan Pablo II animó a todos a buscar la santidad en medio
del mundo, en el trabajo y la vida ordinaria, tal como lo enseñaba el

nuevo santo y siguiendo su ejemplo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Lc 4

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha
ungido. Me ha enviado para dar la buena noticia a los
pobres, para vendar los corazones desgarrados.    

ORACIÓN COLECTA

Señor y Dios nuestro, que elegiste a San Josemaría, pres-
bítero, para anunciar en la Iglesia la vocación universal a la
santidad y al apostolado: concédenos, por su intercesión y su
ejemplo, que, realizando fielmente el trabajo cotidiano según
el Espíritu de Cristo, seamos configurados a tu Hijo y, en
unión con la Santísima Virgen María, sirvamos con ardiente
amor a la obra de la Redención. Por nuestro Señor Jesucris-
to. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Fue deportado Judá lejos de su tierra 

Lectura del Segundo Libro de los Reyes 25, 1-12

El año noveno del reinado de Sedecías, el mes décimo,
el día diez del mes, vino Nabucodonosor, rey de Babilonia,
con todo su ejército contra Jerusalén. Acampó contra a ella
y la cercaron con una empalizada. Y la ciudad estuvo sitia-
da hasta el año once de Sedecías. El mes cuarto, el día
noveno del mes cuando arreció el hambre dentro de la ciu-
dad y no había pan para la gente del pueblo, abrieron una
brecha en la ciudad; todos los hombres de guerra huyeron
durante la noche por el camino de la puerta, entre los dos
muros que están sobre el parque del rey, mientras los cal-
deos estaban apostados alrededor de la ciudad, y se fueron
por el camino de la Arabá. Las tropas caldeas persiguieron
al rey; dándole alcance en los llanos de Jericó. Eontonces
todo el ejército se dispersó, abandonándolo. Capturaron al
rey Sedecías y lo subieron a Riblá, adonde estaba el rey de
Babilonia, que lo sometió a juicio. Sus hijos fueron degolla-
dos a su vista, y a Sedecías le sacó los ojos. Luego lo enca-
denaron con doble cadena de bronce y lo condujeron a
Babilonia. En el mes quinto, el día séptimo de mes, el año
diecinueve de Nabucodonosor, rey de Babilonia, Nabuzar-
dán, jefe de la guardia, servidor del rey de Babilonia, vino a
Jerusalén. E incendió el templo del Señor y el palacio real y
la totalidad de las casas de Jerusalén. Todas las tropas cal-
deas que estaban con el jefe de la guardia demolieron las
murallas que rodeaban a Jerusalén. En cuanto al resto del
pueblo que quedaba en la ciudad, los desertores que se
habían pasado al rey de Babilonia y el resto de la gente, los
deportó Nabuzardán, jefe de la guardia. El jefe de la guardia
dejó algunos de los pobres del país para viñadores y labra-
dores. Palabra de Dios.



SALMO RESPONSORIAL Sal 136

RR. Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuer-
do de ti.  

—Junto a los canales de Babilonia nos sentamos a llorar
con nostalgia de Sión; en los sauces de sus orillas colgába-
mos nuestras cítaras. R.

—Allí los que nos deportaron nos invitaban a cantar; nues-
tros opresores, a divertirlos: «Cantadnos un cantar de Sión». R.

—¡Cómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera!
Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano
derecha. R.

—Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de
ti, si no pongo a Jerusalén en la cumbre de mis alegrías. R.

ALELUYA Mt 8

Cristo tomó nuestras dolencias y cagó con nuestras
enfermedades.  

EVANGELIO

Si quieres, puedes limpiarme

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 8, 1-4
Al bajar Jesús del monte, lo siguió mucha gente. En esto,

se le acercó un leproso, se arrodilló y le dijo: «Señor, si quie-
res, puedes limpiarme". Extendió la mano y lo tocó diciendo:
«¡Quiero, queda limpio!» Y en seguida quedó limpio de la lepra.
Jesús le dijo: «No se lo digas a nadie; pero ve a presentarte al
sacerdote y entrega la ofrenda que mandó Moisés, para que
les sirva de testimonio». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Padre santo, estos dones, que ofrecemos en la
conmemoración de San Josemaría; concédenos que, por
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esta renovación sacramental del Sacrificio de la cruz, sean
santificadas todas sus obras. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio de los Santos Pastores, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 28

Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
fin del mundo –dice el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Señor, que este Sacramento que hemos
recibido en la conmemoración de San Josemaría, fortalezca
en nosotros el espíritu de hijos adoptivos, y que, cumpliendo
su voluntad en todo, recorramos con alegría el camino de
nuestra vocación. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 27 de junio verde

SÁBADO

Santoral: Cirilo de Alejandría

Oraciones del domingo anterior, p. 215

PRIMERA LECTURA

Sus corazones claman al Señor sobre la muralla de la hija de Sión  

Lectura del Libro de las Lamentaciones 2, 2. 10-14. 18-19 
Ha destruido el Señor, sin piedad, todas las moradas de

Jacob, ha destrozado, lleno de cólera, las fortalezas de la hija
de Judá; echó por tierra y profanó el reino y a sus príncipes.
Se sientan silenciosos en el suelo los ancianos de la hija
Sión, cubren de polvo su cabeza y se ciñen con saco; humi-
llan hasta el suelo su cabeza las doncellas de Jerusalén. Se
consumen en lágrimas mis ojos, se conmueven mis entra-
ñas; muy profundo es mi dolor, por la ruina de la hija de mi
pueblo; los niños y lactantes desfallecen por las plazas de la
ciudad. Preguntan a sus madres: «¿Dónde hay pan y vino?»,
mientras agonizan, como los heridos, por las plazas de la ciu-
dad, exhalando su último aliento en el regazo de sus madres.
¿A quién te compararé, a quién  te igualaré, hija de Jerusa-
lén? ¿Con quién te equipararé para consolarte, doncella, hija
de Sión? Pues es grande como el mar tu desgracia: ¿quién te
podrá curar? Tus profetas te ofrecieron visiones falsas y
vanas; no  denunciaron tu culpa para que cambiara tu suer-
te, sino que te anunciaron oráculos falsos y seductores. Sus
corazones claman al Señor. Muralla de la hija de Sión; ¡derra-
ma como un torrente tus lágrimas día y noche; no te des tre-
gua, no descansen tus ojos! Levántate, grita en la noche, al
relevo de la guardia; derrama como agua tu corazón en pre-
sencia del Señor; levanta tus manos hacia él por la vida de
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tus niños, que desfallecen de hambre por las esquinas de las
calles. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 73

R. No olvides sin remedio la vida de los pobres.
—¿Por qué, oh, Dios, nos rechazas para siempre y está

ardiendo tu cólera contra las ovejas de tu rebaño? Acuérdate
de la comunidad que adquiriste desde antiguo, de la tribu
que rescataste para posesión tuya, del monte Sión donde
pusiste tu morada. R.

—Dirige tus pasos a estas ruinas sin remedio; el enemigo
ha arrasado del todo el santuario. Rugían los agresores en
medio de tu asamblea, levantaron sus propios estandartes. R.

—Como quien se abre paso entre la espesa arboleda,
todos juntos derribaron sus puertas, las abatieron con
hachas y mazas. Prendieron fuego a tu santuario, derribaron
y profanaron la morada de tu nombre. R.

—Piensa en tu alianza: que los rincones del país están lle-
nos de violencias. Que el humilde no se marche defraudado,
que pobres y afligidos alaben tu nombre. R.

ALELUYA Mt 8

Cristo tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras
enfermedades. 

EVANGELIO

Vendrán muchos de oriente y occidente 
y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 8, 5-17 

En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centu-
rión se le acercó rogándole: «Señor, tengo en casa un criado
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que está en cama paralítico y sufre mucho». Le contestó: «Voy
yo a curarlo». Pero el centurión le replicó: «Señor, no soy digno
de que entres bajo mi techo. Basta que lo digas de palabra,
y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disci-
plina y tengo soldados a mis órdenes; y le digo a uno: "Ve", y
va; al otro: "Ven", y viene; a mi criado: "Haz esto", y lo hace».
Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que lo seguían: «En
verdad os digo que en Israel no he encontrado en nadie tanta
fe. Os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se
sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos;
en cambio, a los hijos del reino los echarán fuera, a las tinie-
blas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes». Y dijo Jesús
al centurión: «Vete; que te suceda según has creído». Y en
aquel momento se puso bueno el criado. Al llegar Jesús a la
casa de Pedro, vio a su suegra en cama con fiebre; le tocó su
mano, y se le pasó la fiebre; se levantó y se puso a servirle.
Al anochecer, le llevaron muchos endemoniados; él, con su
palabra, expulsó los espíritus y curó a todos los enfermos
para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías:
«Él tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermeda-
des». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19
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Santoral: Ireneo
Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p.15

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 46

Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos
de júbilo.   

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que por la gracia de la adopción has querido
hacernos hijos de la luz; concédenos que no nos veamos
envueltos por las tinieblas del error, sino que nos mantenga-
mos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que actúas con la eficacia de tus sacramentos,
concédenos que nuestro ministerio sea digno de estos dones
sagrados. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 102

Bendice, alma mía, al Señor y todo mi ser a su santo
nombre.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La ofrenda divina que hemos presentado y recibido nos
vivifique, Señor, para que, unidos a ti en amor continuo,
demos frutos que siempre permanezcan. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Es un hombre santo de Dios, se retirará aquí  

Lectura del Segundo Libro de los Reyes 4, 8-11. 14-16a
Pasó Eliseo un día por Sunén. Vivía allí una mujer princi-

pal que le insistió en que se quedase a comer; y, desde
entonces se detenía allí a comer cada vez que pasaba. Ella
dijo a su marido: «Estoy segura de que es un hombre santo
de Dios el que viene siempre a vernos. Construyamos en la
terraza una pequeña habitación y pongámosle arriba una
cama, una mesa, una silla y una lámpara, para que cuando
venga pueda retirarse». Llegó un día en que Eliseo se acercó
por allí y se retiró a la habitación de arriba donde se acostó.
Entonces se preguntó Eliseo: «¿Qué podemos hacer por
ella?» Respondió Guejazí, su criado: «Por desgracia no tiene
hijos y su marido es ya anciano». Eliseo ordenó que la llama-
se. La llamó y ella se detuvo a la entrada. Eliseo le dijo: «El
año próximo, por esta época, tú estarás abrazando a un hijo»
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 88

R. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
—Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anun-

ciaré tu fidelidad por todas las edades. Porque dije: «La mise-
ricordia es un edificio eterno, más que el cielo has afianzado
tu fidelidad». R.

—Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: camina, oh,
Señor, a la luz de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día, tu
justicia es su orgullo. R.

—Porque tú eres su honor y su fuerza, y con tu favor real-
zas nuestro poder. Porque el Señor es nuestro escudo,  y el
Santo de Israel nuestro rey. R.

SEGUNDA LECTURA

Sepultados con él por el Bautismo, andemos en una vida nueva  



Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
6, 3-4. 8-11 

Hermanos: Cuantos fuimos bautizados en Cristo fuimos
bautizados en su muerte. Por el bautismo fuimos sepultados
con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó
de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nos-
otros andemos en una vida nueva. Si hemos muerto con Cris-
to, creemos que también viviremos con él, pues sabemos
que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no
muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque
quien ha muerto, ha muerto al pecado de una vez para siem-
pre; y quien vive vive para Dios. Lo mismo vosotros, conside-
raos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.
Palabra de Dios.

ALELUYA 1 p 2

Vosotros sois una linaje elegido, un sacerdocio real, una
nación santa; anunciad las proezas del que os llamó de las
tinieblas a su luz maravillosa.

EVANGELIO

El que no carga con la cruz no es digno de mí.  
El que os recibe a vosotros me recibe a mí 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 10, 37-42   
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «El que quie-

re a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí;
el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno
de mí; y el que no carga con su cruz y me sigue no es digno
de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su
vida por mí la encontrará. El que os recibe a vosotros me reci-
be a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado; el
que recibe a un profeta porque es profeta tendrá recompen-
sa de profeta; y el que recibe a un justo porque es justo ten-
drá recompensa de justo. El que dé a beber, aunque no sea
más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños,
sólo porque es mi discípulo, en verdad os digo que no perde-
rá su recompensa». Palabra del Señor.
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Solemnidad 29 de junio rojo

SAN PEDRO Y SAN PABLO, APÓSTOLES  

Estos dos Apóstoles son venerados en este día como columnas de la
Iglesia Romana, que consolidaron con su sangre derramada por
Jesucristo en la Ciudad Eterna. San Pedro, elegido por Jesucristo

como cabeza de la Iglesia, estableció su sede en Roma y allí fue cru-
cificado. San Pablo, después de su intensa tarea apostólica por todo
el Imperio, predicó también en Roma, donde sufrió dos veces cautivi-

dad y acabó siendo decapitado. 

MISA DEL DÍA

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Estos son los que, mientras estuvieron en la tierra, con
su sangre plantaron la Iglesia: bebieron el cáliz del Señor y
lograron ser amigos de Dios.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que nos llenas hoy de santa y festiva alegría en
la solemnidad de los apóstoles Pedro y Pablo, concede a tu
Iglesia seguir en todo las enseñanzas de aquellos por quie-
nes comenzó la difusión de la fe. Por nuestro Señor Jesucris-
to. Amén.

PRIMERA LECTURA

Ahora sé realmente que el Señor me ha librado de las manos de Herodes

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 12, 1-11   

En aquellos días, el rey Herodes decidió arrestar a algu-
nos miembros de la Iglesia para maltratarlos. Hizo pasar a
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cuchillo a Santiago, hermano de Juan. Al ver que esto agra-
daba a los judíos, decidió detener también a Pedro. Eran
los días de los Ácimos. Después de prenderlo, lo metió en
la cárcel, entregándolo a la custodia de cuatro piquetes de
cuatro soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al
pueblo pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro esta-
ba en la cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba insistente-
mente a Dios por él. Cuando Herodes iba a conducirlo al tri-
bunal, aquella misma noche, estaba Pedro durmiendo
entre dos soldados, atado con cadenas. Los centinelas
hacían guardia a la puerta de la cárcel. De repente, se pre-
sentó el ángel del Señor, y se iluminó la celda. Tocando a
Pedro en el costado, lo despertó y le dijo: «Date prisa,
levántate». Las cadenas se cayeron de sus manos, y el
ángel añadió: «Ponte el cinturón y las sandalias». Así lo
hizo, y el ángel le dijo: «Envuélvete en el manto y sígueme».
Salió y lo seguía, sin acabar de creerse que era realidad lo
que hacía el ángel, pues se figuraba que estaba viendo una
visión. Después de atravesar la primera y la segunda guar-
dia, llegaron al portón de hierro que daba a la ciudad, que
se abrió solo ante ellos. Salieron, y anduvieron una calle y
de pronto se marchó el ángel. Pedro volvió en sí y dijo:
«Ahora sé realmente que el Señor ha enviado a su ángel
para librarme de las manos de Herodes y de toda la expec-
tación del pueblo de los judíos». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 33
RR. El Señor me libró de todas mis ansias.  
—Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está

siempre en mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los
humildes lo escuchen y se alegren. R.

—Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos
juntos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me
libró de todas mis ansias. R.
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—Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no
se avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo
salvó de sus angustias. RR.

—El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen
y los protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el
que se acoge a él. R.

SEGUNDA LECTURA

Me está reservada la corona de la justicia   

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a
Timoteo 4, 6-8. 17-18  

Querido hermano: yo estoy a punto de ser derramado en
libación, y el momento de mi partida es inminente. He com-
batido el noble combate, he acabado la carrera, he conserva-
do la fe. Por lo demás, me está reservada la corona de la jus-
ticia, que el Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no sólo
a mí, sino también a todos los hayan aguardado con amor su
manifestación. Más el Señor estuvo a mi lado y me dio fuer-
zas para que, a través de mí, se proclamara plenamente el
mensaje y lo oyeran todos las naciones. Y fui librado de la
boca del león. El Señor me librará de toda obra mala y me
salvará llevándome a su reino celestial. A él la gloria por los
siglos de los siglos. Amén. Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 16

Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y
el poder del infernó no la derrotará. 

EVANGELIO

Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 16, 13-19   

242 TIEMPO ORDINARIO, XIII SEMANA



En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Fili-
po, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente
que es el Hijo del hombre?». Ellos contestaron: «Unos que
Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno
de los Profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís
que soy yo?». Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres
el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Jesús le respondió: «¡Bien-
aventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha
revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en
los cielos. Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta pie-
dra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrota-
rá. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en
la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la
tierra quedará desatado en los cielos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Haz, Señor, que la intercesión de los apóstoles acompañe
la ofrenda que presentamos para consagrarla a tu nombre, y,
por la celebración de este sacrificio, nos haga vivir entrega-
dos a ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno. 

Porque en los santos apóstoles Pedro y Pablo has querido
dar a tu Iglesia un motivo de alegría: Pedro fue el primero en
confesar la fe, Pablo, el maestro insigne que la interpretó;
aquél fundó la primitiva Iglesia con el resto de Israel, este fue
maestro y doctor en la vocación de los gentiles. Así, por cami-
nos diversos, congregaron la única familia de Cristo, y una
misma corona asoció a los dos a quienes venera el mundo.
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Por eso, con los santos y con todos los ángeles te alaba-
mos, diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo …

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 16

Pedro dijo a Jesús: Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios
vivo. Jesús le respondió: tú eres Pedro, y sobre esta piedra
edificaré mi Iglesia.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

A los que has alimentado con este Sacramento, concéde-
nos, Señor, vivir de tal modo en tu Iglesia que, perseverando
en la fracción del pan y en la doctrina de los apóstoles, sea-
mos un solo corazón y una sola alma, arraigados firmemente
en tu amor. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

BENDICIÓN SOLEMNE

Dios Todopoderosoque por la confesión de Pedro os ha for-
talecido y os ha edificado sobre al roca de la fe de la Iglesia,
os dé su bendición

RR. Amén.
Quien os ha instruido con la predicación de Pablo, cuya pa-

labra sigue resonando en la Iglesia, os ayude a seguir su ejem-
plo de ganar hermanos para Cristo

R. Amén.
Para que así, por las llaves de Pedro, la palabra de Pablo y la
oración de ambos, nos sintamos animados a luchar por aque-
lla patria a la que ellos llegaron muriendo en la cruz uno y otro
bajo la espada  

R. Amén.

Y la bendición de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo  +     y  
Espíritu Santo, descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.

R. Amén.
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Feria 30 de junio verde

MARTES

Santoral: Protomártires de la Iglesia romana

Oraciones del domingo anterior, p. 237

PRIMERA LECTURA

Señor Dios ha hablado, ¿quién no profetizará? 

Lectura de la Profecía de Amós 3, 1-8; 4, 11-12

Escuchad la palabra que el Señor ha pronunciado contra
vosotros, hijos de Israel, contra toda la tribu que saqué de
Egipto: «Solos a vosotros he escogido, de entre todas las tri-
bus de la tierra; por eso os pediré cuentas de todas vuestras
transgresiones. ¿Acaso dos caminan juntos sin ponerse de
acuerdo? ¿Acaso Ruge el león en la foresta sino tiene presa?
¿Deja el cachorro oír su voz desde el cubil si no ha apresado
nada? ¿Acaso cae el pájaro en la red, a tierra, si no hay un
lazo? ¿Salta la trampa del suelo si no tiene una presa? ¿Se
toca el cuerno en una ciudad sin que se estremezca la
gente? ¿Sucede una desgracia en una ciudad sin que el
Señor la haya causado? Ciertamente nada hace el Señor
Dios sin haber revelado su designio a sus servidores los pro-
fetas. Ha rugido el león, ¿quién no temerá? El Señor Dios ha
hablado, ¿quién no profetizará? Os trastorné como Dios tras-
tornó a Sodoma y Gomorra, y quedasteis como tizón sacado
del incendio. Pero no os convertisteis a mí –oráculo del
Señor–. Por eso, así voy a tratarte, Israel. Si, así  voy a tratar-
te: prepárate al encuentro con tu Dios». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 5

R. Señor, guíame con tu justicia. 
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—Tú no eres un Dios que ame la maldad, ni el malvado es
tu huésped, ni el arrogante se mantiene en tu presencia. RR.

—Detestas a los malhechores, destruyes a los mentirosos;
al hombre sanguinario y traicionero lo aborrece el Señor. R.

—Pero yo, por tu gran bondad, entraré en tu casa, me pos-
traré ante tu templo santo en tu temor. R.

ALELUYA Sal 129 

Espero en el Señor, espero en su palabra. 

EVANGELIO

Se puso en pie, increpó a los vientos y al mar y vino una gran calma  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 8, 23-27    

En aquel tiempo, subió Jesús a la barca, y sus discípulos
lo siguieron. En esto se produjo una tempestad tan fuerte,
que la barca desaparecía entre las olas; él dormía. Se acer-
caron y lo despertaron, gritándole: «¡Señor, sálvanos, que
perecemos!» Él les dice: «¿Por qué tenéis miedo, hombres
de poca fe?» Se puso en pie, increpó a los vientos y al mar,
y vino una gran calma. Los hombres se decían asombrados:
«¿Quién es este que hasta el viento y el mar lo obedecen?»
Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 19
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Oraciones para

Antes y Después 

de la M isa





ORACIONES PARA ANTES DE LA MISA

Oración de San Ambrosio
¡Oh mi piadoso Señor Jesucristo! Yo pecador, sin presumir de
mis méritos, sino confiando en tu bondad y misericordia, temo
y vacilo al acercarme a la mesa de tu dulcísimo convite, pues
tengo el cuerpo y el alma manchados por muchos pecados, y
no he guardado con prudencia mis pensamientos y mi lengua.
Por eso, oh Dios bondadoso, oh tremenda Majestad, yo, que
soy un miserable lleno de angustias, acudo a Ti, fuente de mi-
sericordia; a Ti voy para que me sanes, bajo tu protección me
pongo, y confío tener como Salvador a quien no me atrevería
a mirar como Juez. A Ti, Señor, muestro mis heridas y presento
mis flaquezas. Sé que mis pecados son muchos y grandes, y
me causan temor, mas espero en tu infinita misericordia. Oh
Señor Jesucristo, Rey eterno, Dios y Hombre, clavado en la
cruz por los hombres: mírame con tus ojos misericordiosos,
oye a quien en Ti espera; Tú que eres fuente inagotable de
perdón, ten piedad de mis miserias y pecados. Salve, víctima
de salvación inmolada por mí y por todos los hombres en el pa-
tíbulo de la cruz. Salve, noble y preciosa Sangre, que sales de
las llagas de mi Señor Jesucristo crucificado y lavas los peca-
dos de todo el mundo. Acuérdate, Señor, de esta criatura tuya,
redimida por tu sangre. Me arrepiento de haber pecado y
deseo enmendar mis errores. Aleja de mí, Padre clementísimo,
todas mis iniquidades y pecados, para que, limpio de alma y
cuerpo, sea digno de saborear al Santo de los santos. Concé-
deme que esta Santa Comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre,
que indigno me atrevo a recibir, sea el perdón de mis peca-
dos, la perfecta purificación de mis delitos, aleje mis malos
pensamientos y regenere mis buenos afectos; conceda efica-
cia salvadora a las obras que a Ti te agradan; y, finalmente,
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sea la firmísima defensa de mi cuerpo y de mi alma contra la
asechanzas de mis enemigos. Amén.

Oración a la Santísima Virgen

Oh Madre de piedad y de misericordia, Santísima Virgen
María, yo miserable e indigno pecador en Ti confío con todo mi
corazón y mi afecto; acudo a tu piedad para que, así como es-
tuviste junto a tu dulcísimo Hijo, clavado en la cruz, también te
dignes estar con clemencia junto a mí, miserable pecador, y
junto a todos los sacerdotes que aquí y en toda la Santa Igle-
sia van a celebrar hoy, para que, ayudados con tu gracia, ofrez-
camos una Hostia digna y aceptable en la presencia de la
Suma y Única Trinidad. Amén.

Oración a San José

¡Oh feliz varón, bienaventurado José, a quien le fue concedido
no sólo ver y oír al Dios, a quien muchos reyes quisieron ver y
no vieron, oír y no oyeron, sino también abrazarlo, besarlo, ves-
tirlo y custodiarlo!
V. Ruega por nosotros, bienaventurado José.
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Je-
sucristo nuestro Señor.
Oración: Oh Dios, que nos concediste el sacerdocio real; te pe-
dimos que, así como San José mereció tratar y llevar en sus
brazos con cariño a tu Hijo Unigénito, nacido de la Virgen
María, hagas que nosotros te sirvamos con corazón limpio y
buenas obras, de modo que hoy recibamos dignamente el Sa-
crosanto Cuerpo y Sangre de tu Hijo, y en la vida futura merez-
camos alcanzar el premio eterno. Por el mismo Jesucristo
nuestro Señor. Amén.



ORACIONES PARA DESPUÉS DE LA MISA

Adoro te devote
Te adoro con devoción, Dios escondido,

oculto verdaderamente bajo estas apariencias.
A Ti se somete mi corazón por completo,
y se rinde totalmente al contemplarte.

Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto;
pero basta con el oído para creer con firmeza;

creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios:
nada es más verdadero que esta Palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la Divinidad,
pero aquí se esconde también la Humanidad;

sin embargo, creo y confieso ambas cosas,
y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.

No veo las llagas como las vio Tomás
pero confieso que eres mi Dios:

haz que yo crea más y más en Ti,
que en Ti espere y que te ame.

¡Oh memorial de la muerte del Señor!
Pan vivo que da la vida al hombre:
concédele a mi alma que de Ti viva
y que siempre saboree tu dulzura.
Señor Jesús, bondadoso pelícano,

límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre,
de la que una sola gota puede liberar

de todos los crímenes al mundo entero.
Jesús, a quien ahora veo escondido,

te ruego que se cumpla lo que tanto ansío:
que al mirar tu rostro ya no oculto,

sea yo feliz viendo tu gloria.
Amén.
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Cántico de los tres jóvenes 
(Dn. 3, 57-88  y  56)

Antífona. Cantemos el himno de los tres jóvenes, el que los
santos cantaban en el horno encendido alabando al Señor
(T.P. Aleluya).

1. Bendecid al Señor, todas las obras del Señor: alabadle y
ensalzadle por siempre.

2. Bendecid, cielos, al Señor, bendecid al Señor, Ángeles del
Señor.

3. Bendecid al Señor todas las aguas que hay sobre los cie-
los: bendiga todo poder al Señor.

4. Bendecid al Señor, sol y luna: estrellas del cielo, bendecid
al Señor. 

5. Bendecid al Señor, toda la lluvia y el rocío: todos los vien-
tos, bendecid al Señor.

6. Bendecid al Señor, el fuego y el calor: frío y calor, bendecid
al Señor.

7. Bendecid al Señor, rocíos y escarchas: hielo y frío, bende-
cid al Señor.

8. Bendecid al Señor, hielos y nieves: noches y días, bende-
cid al Señor.

9. Bendecid al Señor, luz y tinieblas: rayos y nubes, bendecid
al Señor. 

10. Bendiga la tierra al Señor: alábele y ensálcele para siem-
pre.

11. Bendecid al Señor, montes y collados: todas las cosas que
germinan en la tierra, bendecid al Señor.

12. Bendecid al Señor, mares y ríos: fuentes, bendecid al
Señor.
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13. Bendecid al Señor, ballenas y todo lo que vive en el mar:
todas las aves del cielo, bendecid al Señor.

14. Bendecid al Señor, todos los animales y ganados: bende-
cid, hijos de los hombres, al Señor.

15. Bendice, Israel al Señor: alabadle y ensalzadle por siem-
pre.

16. Bendecid al Señor, sacerdotes del Señor: bendecid al
Señor, siervos del Señor.

17. Bendecid al Señor, espíritus y almas de los justos: santos
y humildes de corazón, bendecid al Señor.

18. Bendecid al Señor, Ananías, Azarías y Misael: alabadle y
ensalzadle para siempre.

19. Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo: ala-
bémosle y ensalcémosle para siempre. 

20. Bendito eres en el firmamento del cielo: y loable y glorioso
por siempre.

Salmo 150

1. Alabad al Señor en su santuario: alabadle en su augusto
firmamento.

2. Alabadle por sus grandiosas obras: alabadle por su in-
mensa majestad.

3. Alabadle con sones de trompetas: alabadle con salterio y
cítara.

4. Alabadle tañendo tímpanos y cantando a coro: alabadle
con instrumentos de cuerda y voces de órgano. 

5. Alabadle con címbalos resonantes: alabadle con címbalos
de alegría: todo espíritu alabe al Señor.

Gloria al Padre...
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Antífona. Cantemos el himno de los tres jóvenes, el que los
santos cantaban en el horno encendido alabando al Señor
(T.P. Aleluya).

VV. Señor, ten piedad. Cristo, ten piedad. Señor, ten pie-
dad.

Padre nuestro.

V. No nos dejes caer en la tentación.

R. Y líbranos del mal.

V. Que te alaben, Señor, todas tus obras.

R. Y que tus Santos te bendigan.

V. Se regocijarán los Santos en la gloria.

R. Y se alegrarán en sus moradas.

V. No a nosotros, Señor, no a nosotros.

R. Sino a tu Nombre da la gloria. 

V. Señor, escucha mi oración.

R. Y que llegue a Ti mi clamor. 

Oración. Oh Dios, que mitigaste las llamas del fuego para los
tres jóvenes, concédenos benignamente a tus siervos que no
nos abrase la llama de los vicios. 

Te rogamos, Señor, que prevengas nuestras acciones con
tu inspiración y que las acompañes con tu ayuda, para que así
toda nuestra oración y obra comience siempre en Ti, y por Ti
se concluya.

Danos, te lo pedimos, Señor, poder apagar las llamas de
nuestros vicios. Tú que le concediste a San Lorenzo vencer el
fuego que le atormentaba. Por Cristo Nuestro Señor. 

R. Amén.
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A Jesús crucificado

Mírame, ¡oh, mi amado y buen Jesús!, postrado en tu presen-
cia; te ruego con el mayor fervor imprimas en mi corazón vivos
sentimientos de fe, esperanza, caridad, dolor de mis pecados
y propósito de jamás ofenderte; mientras que yo, con gran
amor y compasión, voy considerando tus cinco llagas, comen-
zando por aquello que dijo de Ti, oh Dios mío, el Santo Profeta
David: «Han taladrado mis manos y mis pies, y se pueden con-
tar todos mis huesos».

Invocaciones al Santísimo Redentor

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti. Para que con tus Santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. Amén.

Oración a Jesucristo

Dulcísimo Señor Jesucristo, te ruego que tu Pasión sea virtud
que me fortalezca, proteja y defienda; que tus llagas sean co-
mida y bebida que me alimente, calme mi sed y me conforte;
que la aspersión de tu Sangre lave todos mis delitos; que tu
muerte me dé la Vida Eterna y tu cruz sea mi gloria sempi-
terna. Que en esto encuentre el alimento, la alegría, la salud
y la dulzura de mi corazón. Tú que vives y reinas por los siglos
de los siglos. Amén.
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Oración a San José
Custodio y padre de vírgenes, San José,
a cuya fiel custodia fueron encomendadas
la misma inocencia, Cristo Jesús,
y la Virgen de las vírgenes, María.
Por estas dos queridísimas prendas,
Jesús y María,
te ruego y te suplico me alcances que,
preservado de toda impureza,
sirva siempre con alma limpia,
corazón puro y cuerpo casto
a Jesús y a María. Amén.

A San Miguel Arcángel
Arcángel San Miguel, defiéndenos en la lucha; sé nuestro am-
paro contra la maldad y asechanzas del demonio. Pedimos su-
plicantes que Dios lo mantenga bajo su imperio; y tú, Príncipe
de la milicia celestial, arroja al infierno, con el poder divino, a
Satanás y a los otros espíritus malvados que andan por el
mundo tratando de perder a las almas. Amén.

Oración de Santo Tomás de Aquino
Gracias te doy, Señor Santo, Padre todopoderoso, Dios eterno,
porque a mí, pecador, indigno siervo tuyo, sin mérito alguno de
mi parte, sino por pura concesión de tu misericordia, te has
dignado alimentarme con el precioso Cuerpo y Sangre de tu
Unigénito Hijo mi Señor Jesucristo. Suplícote, que esta Sa-
grada Comunión no me sea ocasión de castigo, sino interce-
sión saludable para el perdón; sea armadura de mi fe, escudo
de mi buena voluntad, muerte de todos mis vicios, exterminio
de todos mis carnales apetitos, y aumento de caridad, pacien-
cia y verdadera humildad, y de todas las virtudes: sea perfecto
sosiego de mi cuerpo y de mi espíritu, firme defensa contra
todos mis enemigos visibles e invisibles, perpetua unión con-
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tigo, único y verdadero Dios, y sello de mi muerte dichosa. Rué-
gote, que tengas por bien llevar a este pecador a aquel convite
inefable, donde Tú, con tu Hijo y el Espíritu Santo, eres para
tus Santos Luz verdadera, satisfacción cumplida, gozo perdu-
rable, dicha consumada y felicidad perfecta. Por el mismo
Cristo nuestro Señor. Amén.

Oración a la Santísima Virgen

Oh María, Virgen y Madre Santísima, he recibido a tu Hijo
amadísimo, que concebiste en tus inmaculadas entrañas,
criaste, alimentaste y abrazaste. Al mismo que te alegraba
contemplar y te llenaba de gozo; te lo presento y te lo ofrezco
con amor y humildad para que lo abraces, lo quieras con tu co-
razón y lo ofrezcas como supremo culto de adoración a la San-
tísima Trinidad, por tu honor y por tu gloria y por mis
necesidades y las de todo el mundo. Te ruego, oh piadosísima
Madre, que me alcances el perdón de todos mis pecados y
gracia abundante para servirle desde ahora con mayor fideli-
dad; y, por último, la gracia de la perseverancia final, para que
pueda alabarle contigo por los siglos de los siglos. Amén.

Actos de fe, adoración y acción de gracias

¡Señor mío, Jesucristo!, creo que verdaderamente estás en
mí con tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, y lo creo más fir-
memente que si lo viese con mis propios ojos.

¡Oh, Jesús mío!, yo te adoro presente dentro de mí, y me
uno a María Santísima, a los Ángeles y a los Santos para ado-
rarte como mereces.

Te doy gracias, Jesús mío, de todo corazón, porque has ve-
nido a mi alma. Virgen Santísima, Ángel de mi Guarda, Ánge-
les y Santos del cielo, dad por mí gracias a Dios.
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SALMO 2

Salmo de la filiación divina

Antífona. Su reinado es sempiterno; y todos los reyes le servi-
rán y le acatarán. (T.P. Aleluya).

1. ¿Por qué se han amotinado las naciones, y los pueblos
meditaron cosas vanas?

2. Se han levantado los reyes de la tierra, y se han reunido
los príncipes contra el Señor y contra su Cristo.

3. «Rompamos, dijeron, sus ataduras, y sacudamos lejos de
nosotros su yugo».

4. El que habita en los cielos se reirá de ellos, se burlará de
ellos el Señor.

5. Entonces les hablará en su indignación, y les llenará de te-
rror con su ira.

6. «Mas yo constituí mi Rey sobre Sión, mi monte Santo».

7. Predicaré su decreto. A mí me ha dicho el Señor: «Tú eres
mi hijo; yo te he engendrado hoy.

8. Pídeme, y te daré las naciones en herencia, y extenderé
tus dominios hasta los confines de la tierra.

9. Los regirás con vara de hierro, y como a vaso de alfarero
los romperás».

10. Ahora, pues, ¡oh reyes!, entendedlo bien: dejaos instruir,
los que juzgáis la tierra.

11. Servid al Señor con temor, ensalzadle con temblor santo.

258 ORACIONES PARA DESPUÉS DE LA MISA



12. Abrazad la buena doctrina, no sea que al fin se enoje, y

perezcáis fuera del camino, cuando, dentro de poco, se in-

flame su ira. Bienaventurados serán los que hayan puesto en

Él su confianza.

13. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

14. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos

de los siglos. Amén.

Antífona. Su reinado es sempiterno; y todos los reyes le servi-

rán y le acatarán. (T.P. Aleluya).

VV. Señor, escucha mi oración.

R. Y llegue a Ti mi clamor.

Los sacerdotes añaden.

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

Oremos: Omnipotente y sempiterno Dios, que en tu amado

Hijo, Rey universal, quisiste instaurarlo todo: concédenos pro-

picio que todos los pueblos, disgregados por la herida del pe-

cado, se sometan a su suavísimo imperio: que contigo vive y

reina en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de

los siglos.

R. Amén.
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CANTOS MARIANOS

SANTA MARÍA DEL CAMINO

Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás,
contigo por el camino, Santa María va

Ven con nosotros al caminar, Santa María, ven. (bis)

Aunque te digan algunos que nada puede cambiar,
lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad.

Si por el mundo los hombres, sin conocerse van,
no niegues nunca tu mano, al que contigo está.

Aunque parezcan tus pasos inútil caminar,
tu vas haciendo caminos, otros los seguirán.
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TOMAD, VIRGEN PURA

Tomad, Virgen pura,
nuestros corazones;
no nos abandones
jamás, jamás (bis).

Mil querubes bellos
orlan tu dosel,
quiero estar con ellos,
Virgen, llévame;
contigo en el Cielo,
colmado mi anhelo,
¡qué feliz seré!

DIVINA VIRGEN

Divina Virgen, radiante estrella,
tus pies venimos a besar.

Recibe, Madre, los corazones
que mueren por poderte amar.

Jamás desoye tu pecho amante
al que tu nombre invocó.

Oye el murmullo de la plegaria
que somos hijos de tu amor.



Oración cristiana con la creación

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, que salieron
de tu mano poderosa. Son tuyas, y están llenas de tu presen-
cia y de tu ternura. Alabado seas.

Hijo de Dios, Jesús, por ti fueron creadas todas las cosas.Te
formaste en el seno materno de María, te hiciste parte de esta
tierra, y miraste este mundo con ojos humanos. Hoy estás vivo
en cada criatura con tu gloria de resucitado. Alabado seas.

Espíritu Santo, que con tu luz orientas este mundo hacia el
amor del Padre y acompañas el gemido de la creación, Tú
vives también en nuestros corazones para impulsarnos al
bien. Alabado seas.

Señor Uno y Trino, comunidad preciosa de amor infinito,
enséñanos a contemplarte en la belleza del universo, donde
todo nos habla de ti. Despierta nuestra alabanza y nuestra
gratitud por cada ser que has creado. Danos la gracia de sen-
tirnos íntimamente unidos con todo lo que existe. Dios de
amor, muéstranos nuestro lugar en este mundo como instru-
mentos de tu cariño por todos los seres de esta tierra, porque
ninguno de ellos está olvidado ante ti.

Ilumina a los dueños del poder y del dinero para que se
guarden del pecado de la indiferencia, amen el bien común,
promuevan a los débiles, y cuiden este mundo que habitamos.

Los pobres y la tierra están clamando: Señor, tómanos a
nosotros con tu poder y tu luz, para proteger toda vida, para
preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino de justicia,
de paz, de amor y de hermosura. Alabado seas. Amén.
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Cántico de la Virgen María

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi es-
píritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de
su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generacio-
nes, porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí. su
nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de gene-
ración en generación. Él hace proezas con su brazo. dispersa
a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos
y enaltece e los humildes, a los hambrientos los colma de
bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su
siervo, acordándose de la misericordia como lo había prome-
tido a nuestros padres en favor de Abrahán y su descendencia
por siempre.

Visita al Santísimo

Se repite cinco veces: Bendito y alabado sea el Santísimo
Sacramento del Altar. Sea por siempre bendito y alabado.

Padrenuestro...Avemaría...Gloria al Padre...

Y una sexta vez por las intenciones del Papa.

Dios mío, que estás aquí presente, yo te adoro con toda hu-
mildad, quiero amarte con todo mi corazón y concluir este día
y toda mi vida en tu servicio. Amén.
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Ofrecimiento al Señor

Toma, Señor y recibe toda mi libertad, mi memoria, mi en-

tendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y todo mi po-

seer. Tú me lo diste, a Tí, Señor, lo torno. Todo es tuyo. Dispón

de todo según tu voluntad. Dame tu amor y tu gracia, que esta

me basta.

Ofrecimiento a la Virgen María

Yo me ofrezco enteramente a ti. Y, en prueba de mi filial

afecto, te consagro en este día mis ojos, mis oidos, mi lengua,

mi corazón: en una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo tuyo,

Madre de bondad, guárdame y defiéndeme como cosa y pose-

sión tuya. Amén.

Ofrecimiento diario por la humanidad

Dios, Padre nuestro, yo te ofrezco toda mi jornada, mis ora-

ciones, pensamientos, afectos y deseos, palabras, obras, ale-

grías y sufrimientos, en unión con tu Hijo Jesucristo, que sigue

ofreciéndose a Ti en la Eucaristía, por la salvación del mundo.

Que el Espíritu Santo que guio a Jesús, sea mi guía y mi fuerza

en este día, para que pueda ser testigo de tu amor. Con María,

la Madre del Señor y de la Iglesia te pido especialmente por

las intenciones del Papa y de nuestros obispos para este mes.
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